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  CAPÍTULO PRIMERO


  –¿Lleva mucho tiempo sin saber de Nayland Smith? —inquirió mi visitante.


  Reflexioné un momento, puesta la mano en el sifón y, al cabo repliqué:


  —Unos dos meses. Smith es un corresponsal poco asiduo. Además se le está agriando el carácter.


  —¡Hola! ¿Hay acaso alguna mujer en su vida?


  —No sé. Quizás. Se ha vuelto muy reservado y estoy poco enterado de sus asuntos.


  Delante del reverendo Eltham, sobre la mesa, puse la copa de whisky y, al alcance de su mano, una caja de cigarros. ¡Poco revelaba el rostro de finas líneas delicadas del clergyman, el carácter violento del hombre! Sus ralos cabellos rubios, grises en las sienes, eran suaves y sedosos; su aspecto, el del típico pastor de almas anglosajón, pero en la China le apodaban «el misionero batallador», sobre todo desde que se hizo culpable del terrible levantamiento de los «boxers».


  De pronto, con voz llena de unción como correspondía a su estado, pero atacando al propio tiempo la pipa con innecesario derroche de energía, dijo:


  —Doctor Petrie: ¿sabe en quién pienso con frecuencia, o mejor: de quién no he cesado de acordarme de dos años a esta parte?


  —No. Usted dirá…


  —De aquel maldito chino, y del cottage que ardió en Dulwich.


  Encendió su pipa y se llegó a la chimenea para tirar el fósforo dentro del lar.


  —En realidad, no se pueden prever los acontecimientos —continuó diciendo mientras me contemplaba pestañeando del modo nervioso que le era peculiar— pero si creyera en la existencia de ese hombre, si estuviera seguro de que su genio colosal, su inteligencia incomparable, sobrevivieron al desastre…


  —¿Qué haría usted? —pregunté, sonriendo, al ver que se interrumpía. Y me acodé, expectante, en la mesa.


  —¡Le quitaría de en medio! —concluyó Eltham—. De lo contrario, ese genio satánico alterará la paz del mundo.


  Excitado por sus propias palabras, apoyaba cada una de ellas con un castañetazo de sus dedos y adelantaba la barbilla; ademanes, ambos, que me eran familiares. ¡Es el hombre de carácter más complejo que ha llevado alzacuello!


  —¿Volvería usted a China, doctor Petrie? —exclamó, con los ojos brillantes por la fiebre de la batalla—. ¿Descansaría usted tranquilo si viviera? ¿No temería por su vida cada vez que tuviera necesidad de salir solo, de noche, para visitar a un enfermo? Dos años escasos han transcurrido desde que le tuvimos aquí, entre nosotros; desde los días en que buscábamos en las sombras circundantes los fulgurantes ojos verdes… ¿Qué se habrá hecho, durante este tiempo, de su banda de asesinos, de sus estranguladores, sus «dacoits», sus insectos, su veneno y, en una palabra: de su ejército de servidores?


  Paladeó un sorbo de whisky y añadió, titubeando, tras de la pausa consiguiente:


  —Estuvo usted con Smith en Egipto, buscándole, ¿no es eso?


  Asentí con un gesto.


  —Y (si me equivoco dígamelo) al propio tiempo trataron ustedes de descubrir el paradero de la muchacha. Karamanéh, creo que se llamaba.


  —Sí —repliqué concisamente—, pero desapareció sin dejar rastro.


  —¿Le… interesa mucho esa chica, doctor Petrie?


  —Más de lo que yo mismo creía. Me he dado cuenta de ello después de haberla perdido… para siempre, tal vez.


  —No he tenido ocasión de conocerla; más de lo que usted y otros cuentan, infiero que se trata de una mujer extraordinariamente, ¡ejem…!, soberanamente…


  —… Hermosa, sí. ¡Hermosísima! —exclamé, puesto en pie y deseando acabar de una vez con aquel tema.


  Eltham me dirigió una larga mirada de simpatía. Conocía los pormenores de nuestro viaje, las pesquisas llevadas a cabo durante la búsqueda de la bella oriental de ojos negros, elemento novelesco que, dos años antes, introdujera el Destino en mi vida monótona y solitaria; adivinaba sin duda que su recuerdo me era tan grato como aborrecible el de su amo, el malvado y fascinante doctor.


  Dando hondas chupadas a la pipa midió, a grandes pasos, el despacho. No sé por qué, ya que a decir verdad, había poco de común entre este clergyman de rosadas mejillas y engañador aspecto inofensivo y el magro comisionado del Gobierno, el de la piel bronceada y las pupilas aceradas, su actitud, su manera de erguir la cabeza, me recordaron a Smith. Acaso la nerviosa excitación de que daba muestras suscitó en mi memoria el recuerdo de una noche estival y la curiosa manera de proceder que tuvo Nayland antes de descorrer el telón ante mis ojos asombrados. ¡Poco sospechaba yo, entonces, la importancia del papel que se me reservaba en el drama!


  Los pensamientos de Eltham ¿correrían paralelos a los míos? ¿Girarían en torno a la inolvidable figura del Demonio Amarillo? En mis oídos sonaban todavía las frases empleadas por Smith al describirlo: «Es un hombre de aventajada estatura; delgado, pero recio de hombros, felino en sus actitudes y movimientos, con un entrecejo como el de Shakespeare y un rostro de expresión verdaderamente satánica. Del afeitado cráneo pende la coleta tradicional. Sus ojos tienen el fulgor magnético de los ojos de la pantera. Imagina ahora en su alma la astucia de la raza oriental entera concentrada en un intelecto gigante, con todos los recursos de la ciencia pretéritos y actuales y te representarás la categoría del adversario que tenemos enfrente, del terrible doctor Fu-Manchú, el peligro amarillo encarnado en un solo hombre».


  De mi estado de ánimo era ahora responsable esta visita de Eltham, pues que el originar misionero había desempeñado un papel en el drama acaecido veinticuatro meses antes.


  —¡Cuánto me agradaría ver de nuevo a Smith! —dijo de repente—. Birmania echa a perder a los hombres: lamento que haya de permanecer en ella. ¿Se casó?


  —No es probable.


  —¡Es verdad!, insinuó usted antes…


  —Que conozco poco a fondo su caso. Smith es muy reservado.


  —¡Cierto, cierto! También yo lo soy. Pero el caso es, que… —siguió visiblemente confuso— yo desearía… tengo un corresponsal en China, y…


  —Adelante. —Le animé con la voz turbada por súbita ansiedad.


  —Es que no me atrevo. Por nada del mundo quisiera suscitar en el ánimo de usted esperanzas… temores infundados, quizás. Pero —agregó ruborizándose como una doncella— veo que he hecho mal en iniciar semejante conversación. Olvídela, ¿quiere?, y más adelante…


  Sonó el timbre del teléfono, interrumpiéndole, y exclamó:


  —¡Será un importuno! —sin embargo, me pareció que agradecía la interrupción—. Bueno, es la una.


  Yo me aproximé al aparato.


  —¿Es el doctor Petrie? —inquirió una voz femenina.


  —Servidor. ¿Con quién hablo?


  Sin responder directamente a mi pregunta, siguió la voz:


  —La señora Hewet está peor esta noche. ¿Puede venir en seguida?


  —¡Al momento! —repliqué, porque además de ser una excelente persona, la señora en cuestión era una de mis mejores clientes.


  Y colgué el auricular.


  —¿Es un caso urgente? —Eltham vaciaba la pipa.


  —Así parece.


  —Bien. Le acompaño… si no tiene inconveniente. La conversación me ha enervado y de momento no podría conciliar el sueño.


  —Como guste —repliqué, satisfecho, en el fondo, de ir en su compañía; y segundos después atravesábamos el jardín desierto.


  Una niebla ligera, semejante a un artístico ropaje tendido de tronco a tronco, flotaba entre los árboles cuando pasamos, silenciosos, junto al estanque y nos dirigíamos hacia el lado Norte del barrio.


  Supongo que los factores determinantes de mi estado especial de ánimo fueron: la presencia de Eltham de una parte; y, de otra, el recuerdo irritante de su semi iniciada confidencia. Sea como quiera, mi mente se representaba insistentemente a Fu-Manchú y las atrocidades cometidas por su banda durante su estancia en Inglaterra. Y mi imaginación trabajaba de modo tan activo, que otra vez presentí la amenaza de un peligro pronto a descargar sobre mi cabeza; pareciome que el siniestro nublado amarillo proyectaba todavía su sombra sobre el suelo de mi patria y deseé ardientemente la compañía de Smith. No puedo informaros respecto a la naturaleza de las reflexiones de Eltham en aquel instante, pero las adivino; estaba tan callado como yo.


  Merced a un esfuerzo poderoso de la voluntad deseché tan morbosos pensamientos al descubrir que acabábamos de cruzar el barrio y por consiguiente que tenía delante la morada de mi enferma.


  —Espero que no tardará mucho —dijo Eltham—. Voy, pues, a dar un paseíllo sin perder de vista la puerta, naturalmente.


  —Perfectamente —repliqué; y corrí escaleras arriba.


  No había luz tras las ventanas de la fachada, circunstancia que me sorprendió en extremo, pues la última vez que había visitado a mi pariente ocupaba una habitación con vistas al exterior en el primer piso de la casa. Por espacio de tres o cuatro minutos nadie respondió a mi llamada mediante timbre y picaporte. Después, como persistiera, salió a abrir la puerta una Maritornes soñolienta y semidesnuda que, a la luz de la luna, me contempló con estúpida expresión.


  —¿Me ha mandado llamar la señora? —inquirí ásperamente.


  La muchacha puso cara de idiota.


  —No, señor —contestó—. La señora duerme profundamente.


  —Entonces, ¿quién me ha telefoneado? —continué preguntando, sumamente irritado, lo confieso.


  —No sé. Aquí no hay teléfono, señor —declaró ya despierta del todo la sirviente.


  Me quedé mirándola embobado. Debí parecerle tan imbécil como ella a mi poco antes; di media vuelta y, sin una palabra de despedida, me lancé escaleras abajo. Ya en la calle miré a derecha e izquierda. Las casas de la manzana estaban sumidas por igual en la oscuridad y el silencio más completos. ¿Qué objeto tendría la llamada misteriosa? Yo no había confundido el apellido de la enferma, mencionado, dos veces, durante el recado telefónico. Además, estaba claro que no había partido del domicilio de aquélla. En tiempos pasados me hubiera parecido de mal agüero el incidente; en aquel momento estaba dispuesto a considerarlo una broma de mal gusto.


  Eltham acudió prestamente a mi encuentro.


  —Por lo visto, hoy no quieren dejarle descansar, doctor Petrie —observó—. Una mujer le ha seguido hasta aquí. Dice que telefoneó a su casa y que allí le han dicho dónde podía encontrarle.


  —¿De verdad? —inquirí sin dar crédito a lo que oía—. Si el caso es urgente, según parece, ¿cómo no se le ha ocurrido a esa mujer llamar a otro médico? ¡Pues así que no hay pocos!


  —No lo ha hecho probablemente para no perder tiempo y porque sabía que estaba usted levantado y vestido —explicó Eltham—. Además, la casa del paciente está cerca de aquí, según dice.


  Le miré con semblante inexpresivo. ¿Pretendería el desconocido burlón gastarme otra broma?


  —¡Hombre! Me han engañado una vez… La pretendida gravedad de la señora Hewet me ha hecho venir aquí, pero no estoy dispuesto a…


  —¡Oh, no se trata de nada de eso, se lo aseguro! —declaró muy seriamente el pastor—. Si hubiera visto a esa muchacha… ¡Pobrecilla! ¡Estaba agitadísima! Su amo se ha roto una pierna y todavía no se le ha hecho la primera cura, ¡figúrese usted!… Vive en Rectory Grove, número doscientos ochenta.


  —Pero ¿dónde se ha metido esa chica?


  —Se marchó corriendo, después de darme el recado.


  —¿Era una sirvienta?


  —Sí, francesa, a juzgar por el acento, e iba tan envuelta en su capa, que no le he visto la cara. Lamento que le hayan hecho victima de un bromazo, doctor Petrie —añadió, grave y circunspecto—, pero esa muchacha no trata de engañarle, puede usted creerlo. ¡Cómo sollozaba! Casi no podía explicarse. Creo que me había tomado por usted.


  —Bueno. Iré a ver a ese señor —dije, cediendo resignado ante tanta insistencia—. ¿Dice usted que se ha roto una pierna?… ¡Caramba!, pues tengo en casa el estuche de cirugía, vendas y demás.


  —¡No importa! —dijo Eltham con su característico entusiasmo—. Vaya en seguida a aliviar los dolores de ese pobre hombre y yo iré a buscar a su casa el estuche. En Rectory Grove nos encontraremos.


  —Le agradezco infinito, Eltham…


  Alzó una mano.


  —Yo no sé resistir a las súplicas de la humanidad doliente, doctor Petrie —observó.


  Y ya no me atreví a protestar, tan evidente era su sentimiento y tan inquebrantable su resolución. Le expliqué en qué lugar guardaba el estuche y reanudamos la marcha por el suburbio: él con rumbo al Oeste; yo en dirección al Este.


  Llevaría recorridos trescientos metros, a lo sumo, sin dejar de pensar en lo que me estaba pasando cuando, de pronto, ocurrióseme una idea a cuya luz vi bajo un aspecto totalmente distinto lo sucedido poco antes. Pensé en la segunda llamada urgente de aquella noche y en lo improbable que era que a hora tan avanzada se le ocurriera gastarme una broma aún al gracioso más incansable; medité en el diálogo sostenido recientemente con Eltham y en la muchacha, francesa, según él, cuyo encanto personal habíase captado en el acto sus simpatías… Y mis sospechas convirtiéronse, gradualmente, en una certidumbre. En aquel punto recordó —¿cómo no caería antes en ello conociendo tan bien el distrito?— que no existía el número doscientos ochenta en la Rectory Grove.


  ¡Oh, Dios mío! Me detuve en seco y lancé una ojeada en torno. No había un alma a la vista ni siquiera un policía. Nada se movía allí donde los faroles señalaban las vías principales del barrio; nada se agitaba en las sombras circundantes, pero en mi pecho una voz largo tiempo silenciosa me advertía del peligro.


  ¿Qué iría a suceder?


  Susurros misteriosos interrumpían, de vez en cuando, el profundo silencio nocturno. Eran las hojas de los árboles movidas por la brisa. Una verdad luchaba, entre tanto, por penetrar en mi conciencia. Traté de tranquilizarme, mas fue en vano. Cada vez me oprimía con más fuerza el presentimiento de un riesgo inminente, hasta que, por fin, dejé de luchar contra mis temores, giré en redondo y corrí hacia la parte meridional del distrito, punto en que se hallaba mi casa… y Eltham.


  Había confiado en adelantarme a él, pero no le vi en parte alguna. En el momento mismo en que ponía los pies en el camino pasó un tranvía de servicio nocturno; corrí tras él y a poco divisé las ventanas de mi casa, que aparecían iluminadas, lo mismo que el hall.


  Metía la llave en la cerradura, cuando me abrió la puerta el ama de llaves.


  —Señor doctor, acaba de llegar un caballero —comenzó a decir.


  Mi impaciencia hizo que la atropellara, sin aguardar a que concluyese la frase comenzada, y subí, desalado, al estudio.


  Un hombre alto, delgado, de rostro tostado como un grano de café, estaba sentado junto a la mesa-escritorio y clavaba en mí las aceradas pupilas. Me dio un vuelco el corazón.


  ¡Era Nayland Smith!


  —Smith, amigo mío —exclamé—, ¡cuánto me alegro de verte!


  Cambiamos un fuerte apretón de manos y en seguida me dirigió una mirada escrutadora; la expresión de su rostro denotaba poquísima alegría. Entonces reparé en que tenía el cabello más cano que la última vez que nos vimos y un aire más grave.


  —¿Dónde está Eltham? —inquirí.


  Smith retrocedió como si le hubiera pegado un bofetón.


  —¿Eltham? —repitió en un murmullo—. ¡Eltham! Pero ¿está aquí?


  —Le dejé, hará cosa de unos diez minutos, en la calle.


  Los ojos de Smith despidieron una luz singular y golpeó casi con el puño cerrado la abierta palma de su mano izquierda.


  —¡Dios mió, Petrie! —exclamó—. ¿Será mi sino llegar siempre tarde?


  —¡Smith! ¿Quieres decir…?


  —Sí, Petrie —su voz parecía venir de muy lejos—. Fu-Manchú no ha muerto: está en Londres y ¡que Dios guarde a Eltham! Porque, ¡es su primera victima!


  CAPÍTULO II


  Bajó Smith la escalera como si tuviese alas en los pies y yo le seguí al hall primero y luego al jardín. La placidez y hermosura de la noche aumentaron la agitación de mi mente, pues el cielo claro, casi tropical, cuajado de estrellas, trajo a mi memoria el recuerdo de los días pasados en Egipto todo el tiempo que duraron nuestras infructuosas pesquisas. La espléndida radiación de la luna oscurecía con su brillo las luces amarillentas de los focos que salpicaban el distrito en toda su extensión. Nunca había visto yo en Londres noche más sosegada y tranquila. La débil vibración del motor de un coche o la sorda trepidación de las ruedas de un cab que pasaban, lejanas, eran los únicos sonidos que interrumpían, de vez en cuando, su silencio.


  Lanzando una rápida ojeada de derecha a izquierda, Smith se internó velozmente en el jardín. Yo iba pisándole los talones. A nuestras espaldas quedaba abierta de par en par, la puerta de la casa. Precisamente frente a ella venia a morir el camino tomado por Eltham, de modo que podía abarcarse con la mirada. Estaba desierto; solitario, junto al estanque; vacío, más allá, en el punto mismo en que se perdía entre un grupo de árboles.


  Me coloqué junto a Smith y, mientras corríamos, le expliqué, jadeando, lo ocurrido.


  —¡Se ha recurrido a una argucia para separarte de Eltham, Petrie! —observó—. Pensaban asaltar tu casa, mas al verte salir con el Pastor modificaron el plan.


  Al llegar junto al estanque, moderó la marcha.


  —¿Dónde dejaste a Eltham? —dijo.


  Le cogí por un brazo y le obligué a volverse hacia la derecha.


  —¿Ves ese grupo de arbustos, ahí, al otro lado del sendero? —inquirí, señalando con el dedo—. Pues a su izquierda corre una vereda. Yo tomé esta; él siguió aquél. Nos separamos en el punto en que ambos se bifurcan.


  Smith se aproximó al borde del estanque y en silencio contempló la superficie del agua.


  No sé qué esperaría ver allí, pero, sea lo que fuere, llevose una decepción, porque se volvió a mirarme con el ceño fruncido y una perpleja expresión en el semblante mientras se pellizcaba el lóbulo de la oreja izquierda, acción que despertó en mi alma el recuerdo de los terribles acontecimientos pasados.


  —¡Vamos, adelante! —dijo con un respingo—. Quizás esté entre los árboles del soto.


  Por el tono con que decía estes frases deduje la tensión de sus nervios y su estado de ánimo contribuyó a acrecentar los temores del mío.


  —¿Qué es lo que piensas hallar entre los árboles, Smith? —pregunté estremecido.


  —Sólo Dios lo sabe, Petrie —replicó reanudando la marcha—, pero tengo miedo…


  Por la carretera, a nuestras espaldas, pasó, dando tumbos, un tranvía. Llevaba unos obreros rezagados a sus respectivos hogares… ¡Poco se imaginaban aquellos seres de vida estrecha y rutinaria el conflicto en que se hallaban dos de sus semejantes que, a tan corta distancia de ellos, caminaban entre bancos, verjas de hierro y poco románticos faroles hacia una tierra de horror!


  Bajo los árboles imperaba una densa oscuridad y antes de llegar a ellos nos detuvimos. Los dos compartíamos los mismos temores.


  El tranvía se había parado a un extremo de la calle y, con un chirrido, reanudaba, en aquel instante, su carrera. Smith y yo permanecimos inmóviles, aplicando el oído hasta que tornó a imperar el silencio de la noche y sólo entonces seguimos andando. Antes de entrar en el soto, tornamos a hacer alto, sin embargo.


  Smith deslizó en mi mano su revólver y en seguida avanzamos. Un rayo de luz resplandeciente caía perpendicularmente sobre un punto del soto y además mi compañero había encendido la lámpara de bolsillo, pero de momento, no distinguimos en él huella ninguna. Esto nos pareció muy extraño, pues aquella misma tarde, poco antes de la puesta de sol, había caído un fuerte chubasco, y aunque ya estaban secos los caminos, bajo los árboles el terreno estaba todavía húmedo. Por fin, a diez metros escasos de la linde, descubrimos las huellas de un hombre que corría a juzgar por las profundas impresiones dejadas sobre el blando terreno por la punta de sus pies. Dichas huellas terminaban bruscamente y otras, más ligeras, se les unían, convergentes, cruzándose las de derecha e izquierda. Junto a ellas estaba pisoteada la tierra y de este punto partía, en dirección a poniente, un rastro confuso, que, más borroso cada vez, terminaba al otro lado del soto.


  Uno por uno, examinamos los árboles y arbustos que hallábamos al paso, temiendo descubrir algo horrible y macabro junto a ellos, pero no vimos nada, ¡absolutamente nada! Cansados ya, nos miramos finalmente, uno a otro, a la luz de la luna. No se oía el más pequeño ruido.


  Nayland Smith retrocedió un paso y, ya en la sombra, escudriñó la extensión visible del jardín. De pronto, clavó la mirada más allá, en el punto en que se bifurcaba la carretera y pegó un brinco.


  —¡Ahí están! —exclamó—. ¡Vamos, Petrie!


  Saltó el vallado y corrió locamente por el campo que había detrás. Yo le seguí apenas repuesto de la emoción producida por la sorpresa, pero él me llevaba una considerable ventaja. Le vi dirigirse, en línea recta, a los postes de la luz eléctrica de la carretera, junto a los cuales se movían vagas figuras.


  Siempre a buen paso, brincó por encima de otra valla, y cruzó el prado limitado por ésta, por el más próximo de sus tres lados. El zumbido de un motor puesto en marcha vino a turbar el silencio reinante cuando nos separaban sólo unos veinte metros escasos del camino real. Ganamos esa distancia en un abrir y cerrar de ojos, pero llegamos tarde y sólo vimos pasar, camino del Norte, ¡el farol posterior del coche!


  Nayland apoyó la espalda en el tronco de un árbol.


  —¡Ahí va Eltham! —jadeó—. ¿Permaneceremos inactivos viendo cómo se lo llevan?


  Y tal era su trágica desesperación, que le asestó un puñetazo al árbol. La parada de coches estaba poco distante del lugar que ocupábamos a la sazón, mas para los efectos consiguientes daba lo mismo que si se encontrase a una milla… aún excluyendo la posibilidad de hallar en ella un cab a tales horas.


  Apenas era perceptible la trepidación del motor que se alejaba, y casi no distinguíamos sus luces cuando, en dirección opuesta vimos venir otro coche, tan de prisa, que segundos después de haber surgido en lontananza nos bañaba el resplandor de sus faros.


  Smith saltó a mitad del camino y se le plantó delante agitando los brazos.


  Entonces, el chofer que lo conducía le aplicó rápidamente los frenos. Por poco si me aplasta al ser desviado de su ruta con objeto de evitar el atropello de Smith. Era una soberbia «limousine». Pasado el momento de peligro quedó inmóvil, de cara a los vallados, y a la ventanilla asomó un caballero en traje de etiqueta, que nos interrogó, muy excitado.


  Sin sombrero, con las ropas en desorden, Smith puso un pie en el estribo, replicando:


  —Soy Nayland Smith, comisionado especial del Gobierno y recién llegado de Birmania. Vea —añadió, mostrándole una carta que sacó de uno de sus bolsillos—. Es una carta blanche y está firmada por el jefe superior de policía.


  El caballero dio muestras del mayor asombro.


  —¿Puedo disponer del coche? —siguió diciendo mi amigo—. ¡Es cuestión de vida o muerte!


  —Sí, disponga de él como le plazca —replicó el otro, apeándose—. El chofer obedecerá sus órdenes. Yo tomaré un cab. Mi nombre es…


  Pero Smith no quiso aguardar a que le descubriera su identidad.


  —¡Vivo! —dijo al conductor—. Habrá reparado en un coche con el cual acaba de cruzarse, hace poco, en el camino. ¿Podría alcanzarle?


  —Lo intentaré, señor… mientras no pierda su rastro.


  —Pues, ¡adelante! —ordenó Smith saltando dentro del coche y arrastrándome consigo—. Y tenga en cuenta que para mi no hay limites en cuestión de velocidad. Buenas noches y ¡gracias!, caballero.


  Nos pusimos en marcha y comenzó la persecución.


  Al partir tuve una última visión del hombre a quien dejábamos solo y a pie en mitad de la carretera y después concentré mi atención entera en el vehículo que nos llevaba, hollando la pista de los secuestradores de Eltham a una velocidad espantosa.


  De modo conciso y staccatto Smith diome una explicación de su inesperada llegada a Londres, pues estaba excitado en demasía para sostener una conversación prolongada y sistemática.


  —Vengo siguiendo a Fu-Manchú desde Hong-Kong —dijo—, pero le perdí de vista en Suez… sin duda porque se apresuró a tomar pasaje en un vapor… antes que yo. Eltham conocía el objeto de su viaje (recordarás, ¿verdad?, que ha estado en correspondencia secreta con un mandarín) el cual no era otro… que… secuestrarle y por eso… fue a buscarte, sin conseguir verte hasta hoy, Petrie. Esas gentes desean sellar toda fuente de información desde que la China central está convertida en un hervidero y… para ello está aquí Fu-Manchú.


  Interrumpió el monólogo de mi amigo una violenta sacudida del coche, que acababa de detenerse en seco despidiéndome del asiento. El chofer saltó al camino y echó a correr en linea recta. Smith hizo ademán de apearse, a su vez, mas ya volvía apresuradamente el chofer, tras de cambiar unas palabras con un constable.


  —¡Arriba, arriba, señor! —exclamó, con los ojos resplandecientes de júbilo. ¡El coche que perseguimos ha tomado el camino de Batteroca!


  Y reanudamos la marcha, avanzando con estruendo por las callea solitarias de la villa. Detrás de ésta había un espacio lleno de gasómetros, una desolada extensión de solares y, finalmente, un estrecho callejón, al cual se abrían las puertas de varios patios y humildes casuchas, sin otra perspectiva que un muro alto y desnudo que tenían delante.


  —A nuestra derecha veo el Támesis —observó Smith atisbando por la ventanilla lateral del coche.


  —Como siempre, él tiene su madriguera junto al rio. ¡Eh! —agregó, dirigiéndose al chofer por medio del tubo acústico—. ¡Para! ¡Para!


  La «limousine» se acercó a la estrecha acera, obedeciendo a la mano que la guiaba, y se detuvo frente a la puerta de un cercado. También yo acababa de divisar nuestra presa; un coche de carrocería baja y prolongada, que llevaba los faros apagados. Precisamente doblaba en aquel instante la esquina más próxima, situada delante de nosotros, a cien metros de distancia, y alumbrada por la luz amarillo-verdosa de un farol.


  Smith saltó a la acera y yo le imité.


  —Ese debe ser un «cul-de-sac» —observó, aludiendo a la calle tomada por el coche de los secuestradores.


  Volviose hacia el chofer y le ordenó:


  —Retroceda con el coche y métalo en la primera bocacalle que encuentre, para que no le vean. Venga a buscarnos en cuanto oiga un toque de silbato.


  El hombre pareció decepcionado, pero no dijo nada. Mientras hacía retroceder el coche, me cogió Smith por un brazo y me arrastró consigo.


  —Lleguémonos hasta esa esquina —dijo— y veamos, sin mostrarnos mucho, dónde se halla coche.


  CAPÍTULO III

  

  EL CORPIÑO DE HIERRO


  Doce pasos nos faltaban apenas para llegar bajo el farol, cuando oímos zumbar el motor. ¡El coche retrocedía!


  Pasamos un mal rato, pues parecía que iban a descubrirnos y Nayland Smith miró ansioso en torno, buscando un lugar donde escondernos, acción que imité, angustiado. La suerte nos fue propicia… doblemente propicia como se verá después. A nuestra derecha interrumpía la espantosa monotonía del muro una puerta de madera que, por un accidente fortuito, sin duda, ostentaba un gran boquete irregular en su parte superior.


  Una gruesa cadena pendía del enorme candado y valiéndose de ella como de un estribo, Smith estuvo arriba en un segundo, pasó un brazo por encima del boquete y un momento después le vi a horcajadas en él.


  —¡Arriba, Petrie! —ordenó, tendiendo al propio tiempo el brazo, para ayudarme a subir.


  Coloqué el pie sobre un eslabón de la cadena, me cogí a un saliente de la puerta y me hallé arriba.


  —Detrás de la puerta hay una tranca; ponte de pie sobre ella —dijo Smith.


  Saltó al otro lado y desapareció en la oscuridad. Todavía estaba yo montado sobre la puerta, cuando, pausadamente, por el poco espacio que tenía, dobló el coche la esquina; yo estaba ya de pie sobre la tranca y tenía la cabeza más baja que el boquete antes de que el chofer pudiera verme.


  —¡Quieto! ¡Aguarda a que pase! —susurró desde abajo mi compañero—. Debajo de ti hay una hilera de pequeños barriles.


  El sonido del motor aumentaba más y más. Luego se apagó gradualmente. Tanteé con el pie el terreno, pisé un barril y me dejé caer, jadeando, junto a Smith.


  —¡Caramba! —exclamó entonces—. ¡Qué cerca le he tenido! ¿Estás seguro, Smith, de…?


  —¿De que es el mismo que buscábamos? —concluyó él sin dejarme acabar la frase comenzada—. ¡Segurísimo! Di si no: ¿qué haría en un sitio como éste y a tales horas de la noche un hombre de nuestra condición?


  —Toma, pues, es verdad. Y ¿qué hacemos ahora? ¿Salir a la calle?


  —No, aún no. Tengo una idea. Mira allá.


  Me cogió por un brazo y me colocó en la dirección requerida.


  Por encima de un gran espacio sumido en impenetrable oscuridad la luna enviaba, oblicuamente, sus rayos al lugar ocupado por nosotros y varias hileras de barriles sobre los que derramaba su frío resplandor.


  —¿Ves aquella otra puerta? —siguió diciendo mi amigo, cuya silueta entreveía yo ahora confusamente—. Pues estoy seguro de que da al muelle.


  Muy cerca de nosotros, al parecer, sonó perezosamente la sirena de un barco.


  —¿Lo ves? —exclamó Smith—. ¡Por esa esquina se va al desembarcadero! Ven, Petrie.
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  La luz de su lámpara de bolsillo iluminó el estrecho paso abierto entre los barriles y, siempre precediéndome, me llevó junto a la puerta entrevista. Entre la parte superior de ésta y su marco quedaba una abertura de unos dos pies, por la que penetraban libremente los rayos de la luna. Oí murmurar a Smith:


  —Estos barriles están llenos de aceite de engrasar. ¡Qué lástima! Hubiera querido atisbar al exterior desde esa puerta.


  —Pues yo me apoyo en un cuévano poco pesado —observé—. ¡Ah!, está vacío. Ayúdame a moverlo.


  Lo asimos con nuestras manos pecadoras y entre los dos lo colocamos encima de un sólido pedestal de pipas. Entonces subió Smith al nuevo punto de mira, yo me encaramé detrás de él y juntos contemplamos el estrecho camino que se extendía a nuestros pies.


  Como Smith había supuesto, el sendero terminaba en un portillo abierto al muelle y situado a la derecha de nuestro cercado, del que distaba unos pasos. Más allá, al otro lado del camino, se alzaba un ruinoso edificio que quizás había servido de posada en tiempos pasados.


  De las ventanas de la planta baja pendían carteles. Los tres pisos se alquilaban para despachos; esto era lo que se distinguía a la luz refleja de nuestro satélite.


  El aire húmedo del rio azotaba mi rostro y mis oídos percibían el blando chapoteo de las aguas que besaban el muelle, los ruidos indefinibles que suenan, día y noche, en la gran arteria fluvial, cuando Smith susurró de pronto:


  —¡Abajo! No hagas ruido. Han oído que les seguía nuestro coche, como yo sospechaba.


  Obedecí, apoyándome en él, porque me sentía muy débil y me palpitaba violentamente, furiosamente, el corazón.


  —¿La has visto, Petrie?


  ¡Que si la había visto! ¡Pues ya lo creo!


  El mundo de mis sueños se venía abajo, convertidas en cenizas sus ciudades y en polvo su belleza.


  Con los ojos resplandecientes por la luz de la luna, entreabiertos los rojos labios y el cabello en aureola de bruñida espuma, atisbaba Karamanéh el camino desde la ventana, fija la ansiosa mirada en el recodo… ¡Sí, Karamanéh! La misma a quien sacamos de casa del Doctor; nuestra aliada, en cuya infructuosa búsqueda había yo perdido lo poco que poseía en el mundo, cuando demasiado tarde, quizás, me di cuenta del vacío que dejaba en mi vida. ¡Karamanéh!


  —¡Pobre Petrie! —murmuró Smith—. Lo sabía, pero no tuve valor para decírtelo. Él la ha recuperado. ¡Sabe Dios cómo y de qué medios se vale para retenerla! Pero no es más que una mujer, viejo amigo, y todas las mujeres son iguales, tan iguales en Charing Cross como en la tierra de las pagodas.


  Su mano descansó un instante sobre mi hombro. Me avergüenza confesar que estaba temblando. Sin embargo, apreté los dientes con el maquinal esfuerzo físico que acompaña en ocasiones, a un esfuerzo mental y, tragué la amarga píldora que me ofrecía la filosofía de Smith. Este se ponía sobre la punta de los pies para mirar con precaución por encima de la puerta y yo hice otro tanto.


  La ventana en que acabábamos de ver a la muchacha estaba al nivel de nuestros ojos y por ella la vi salir de la habitación. Abrió la puerta, su silueta destacose claramente sobre el fondo débilmente iluminado del pasillo y después volvieron a imperar las tinieblas en la estancia.


  —¡Habrá que correr el riesgo de que nos vean desde las otras ventanas! —exclamó entonces Smith.


  Y antes de que pudiera yo comprender todo el alcance de sus palabras, estaba a horcajadas sobre la puerta y se dejaba caer, sin hacer apenas ruido, sobre las pipas del exterior. Naturalmente, le seguí los pasos.


  —¿Supongo que no pretenderás luchar solo con… él? —observé.


  —Petrie —me contestó con calor—. ¡Eltham está ahí dentro! Le han traído para someterle a un interrogatorio y emplearán con él procedimientos propios de la Edad Media; procedimientos chinos, en toda la extensión de la palabra. ¿Te parece que podemos perder tiempo en pedir ayuda?


  Me estremecí. Había pensado lo mismo, solo que, así expresada, la idea era cien veces más horrible, más irritante y más estimulante, al propio tiempo.


  —Llevas un revólver —siguió diciendo Smith—. Sígueme de cerca y en silencio.


  Anduvo por encima de las pipas y ya en un extremo, soltó a tierra y por señas me indicó que le ayudara a levantar la más próxima a la cerrada puerta de la casa. Hícelo así y la colocamos debajo de la ventana abierta. Sobre ella pusimos una segunda y después, no sin hacer ruido, una tercera pipa.


  Smith se encaramó a ella.


  Sus ojos despedían metálicos fulgores y tenía rígidos los músculos de la mandíbula, pero fuera de esto parecía estar tan fresco como el que va a entrar en un teatro y no en la guarida del genio más extraordinario que ha trabajado alguna vez para el diablo. Poco me costaría perdonar al hombre que, conociéndole, temiera al doctor Fu-Manchú. Es más; yo mismo le temo. Me repugna como un escorpión. Mas cuando vi trepar a Nayland por la escalera improvisada, le seguí y entré pisándole los talones en la oscura habitación. Admiraba el dominio que tiene de sí mismo; mi caso era diferente.


  Me dijo al oído:


  —¿Te tiembla el pulso? Porque quizás tengas que disparar sobre alguien…


  Pensé en Karamanéh, en la adorable muchacha de ojos negros arrancada a mis brazos —ahora estaba seguro— por aquel dañino y maravilloso producto de la China misteriosa, y, con acento sombrío, repliqué:


  —Confiá en mí. Cuando llegue la ocasión…


  Y no pude decir más. Se me helaron las palabras en la boca.


  Hay cosas que uno procura olvidar, pero es mi sino recordar, a menudo, el sonido que en aquel momento me dejó paralizado de horror. Sólo era un lamento, pero ¡Dios santo!, qué lamento. ¡Permita Dios que no tenga que volver a escucharlo!


  Smith exhaló un suspiro sibilante.


  —¡Es Eltham! —exclamó con voz velada—. Le están torturando.


  —¡No, no! —chilló de pronto una voz femenina—. ¡Eso no, eso… no!


  Clara y distintamente oí un golpe y, a continuación, el rumor de una refriega. En la parte posterior de la casa abriose una puerta y se volvió a cerrar. ¡Alguien venía hacia nosotros por el pasillo!


  —Hazte atrás. —Smith se expresó en voz baja, pero firme—. Yo me las entenderé con quien sea.


  Los pasos se aproximaban más y más, y oímos mal reprimidos sollozos. Abriose la puerta dejando escapar, otra vez, un suave resplandor y entró Karamanéh. Desprovista de muebles como estaba la habitación era sitio poco a propósito para esconderse, mas no fue necesario hacerlo, pues en cuanto la esbelta figura de Karamanéh hubo franqueado el umbral asiola el brazo de Smith por el talle y con la diestra le tapó la boca. La muchacha dio un grito ahogado y él la levantó en vilo y la metió en la pieza.


  —Cierra la puerta, Petrie.


  Adelanté un paso e hice lo que me ordenaba. El débil efluvio de un perfume delicioso penetró en mis sentidos. Era un vago y fugaz hálito de Oriente, reminiscencias de días llenos de encanto, días que ahora pertenecían a un pesado remoto, ¡Karamanéh! Aquella débil e indefinible fragancia formaba parte de su exquisita persona y quizás os parezca absurdo. Imposible, pero más de una vez yo había soñado con ella.


  —¡Luz! —pidió Smith—. Llevo la linterna en el bolsillo interior de la chaqueta.


  Me incliné sobre la muchacha que él tenía en los brazos. Estaba muy quieta y silenciosa, pero, aún así, tuve que hacer un esfuerzo para no perder del todo la calma. Saqué la lámpara del bolsillo de Smith y enfoqué con ella a la cautiva.


  Vestía simplemente una falda azul y una blusa blanca. Era ella la que Eltham había tomado por una doncella francesa. La cosa estaba clara. En el punto mismo donde se abría la blusa llevaba un broche de rubíes que despedía cálidos destellos y junto al cual parecía más blanca la piel suave de su cuello. Tenía el rostro pálido y los ojos dilatados por el espanto.


  —En el bolsillo derecho de la americana llevo un trozo de cuerda que he traído a prevención —dijo Smith—. Átale con ella las muñecas.


  Jamás he realizado tarea que estuviera menos en consonancia con mi carácter. Sin embargo, le obedecí en silencio. Los dedos enjoyados de Karamanéh reposaban fijos en los míos.


  —¡A ver si lo haces bien! —profirió vivamente Smith. Su acento significativo me hizo salir los colores a la cara. ¡Demasiado sabía lo que quería decir!


  —Ea, ya está —repliqué. Y otra vez dirigí los rayos de la lámpara sobre Karamanéh.


  Smith separó la mano de su boca sin aflojar por ello la presión del brazo con que la ceñía y ella levantó hasta mí la mirada. En ella no brillaba la luz del reconocimiento: puedo jurarlo. Con todo, ascendió a sus mejillas una oleada de rubor fugitivo que, al retirarse, las dejó más pálidas que en un principio, si cabe.


  —Tendremos que… amordazarla…


  —¡No, por Dios! Yo no puedo hacer eso.


  Los ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas y miró con expresión suplicante a mi amigo.


  —No sea cruel conmigo —murmuró, con el acento suave que tantas veces había dado al traste con mi compostura—. ¡Todos… todos son crueles conmigo! Pero yo le prometo, le juro, que me estaré callada. Créame, si le salva no haré nada para impedirlo. —Abatió la hermosa cabeza sobre el pecho—. Pero tenga piedad de mi también.


  —Karamanéh —repliqué, interpretando los sentimientos de mi amigo—. Creímos en usted una vez; hoy nos sería imposible.


  Se sobresaltó visiblemente.


  —¡Cómo! ¿Sabe mi nombre? —inquirió con una voz apenas perceptible. Pues yo no le he visto en mi vida…


  —Ve a ver si se cierra con llave la puerta —interrumpió Smith con acento duro.


  Aturdido por la sinceridad aparente de la frialdad con que Karamanéh veía desarrollarse los acontecimientos abrí la puerta, busqué y encontré la llave.


  Al salir, la dejamos sentada en cuclillas, junto a la pared, contemplándome, fascinada, con sus hermosos ojos rasgados. Smith cerró la puerta con mucho cuidado y, de puntillas, comenzamos el avance por el mal alumbrado pasillo. Muy cerca de su extremo, a la izquierda, había una puerta por debajo de la cual salía una luz brillante. Mas allá se veía todavía otra puerta. Alguien hablaba en la habitación iluminada; sin embargo, yo hubiera jurado que Karamanéh había salido, no de ésta, sino de la que había más lejos, al final del corredor.


  Pero la voz… ¿quién, habiéndola oído una vez, podía desconocer su timbre gutural y sibilante a la par?


  La voz era… la del doctor Fu-Manchú.


  —Por segunda vez —decía, con mayor claridad (Smith hacía girar el pomo de la puerta)— pido a usted que revele la identidad de su corresponsal de Nan-Yang. Le he sugerido un nombre: Yen-Sun-Yat, el mandarín. Pero usted no desea corroborar mis sospechas. Se niega a responderme. Sin embargo —(Smith había abierto la puerta unas tres pulgadas y aplicaba el oído)—, sé que el traidor ocupa un cargo oficial, que es un alto funcionario. ¿Tendré que recurrir, otra vez, a un interrogatorio para saber ese nombre?


  El acento con que pronunciaba el inquisidor invisible aquellas dos palabras: Un interrogatorio me heló la sangre en las venas. ¡Estábamos en el siglo veinte, Señor! Sin embargo, en aquella maldita habitación…


  Smith abrió la puerta de par en par.


  A través de una niebla ligera que, en parte, ya que no enteramente, tenía su origen en mi espanto, vi a Eltham desnudo hasta la cintura y atado con los brazos extendidos verticalmente a una viga del techo. Junto a él se hallaba, de pie, un chino vestido con un traje azul confeccionado en serie, a juzgar por las trazas. Su mano empuñaba una navaja abierta. Eltham estaba lívido. Su pecho dejome momentáneamente perplejo, pero en seguida me di cuenta de que lo que llevaba puesto era una especie de tourniquet de alambre, sujeto mediante tornillo y ceñido tan estrechamente a su cuerpo, que la carne sobresalía en bultos por entre las mallas ensangrentadas.


  —¡Cielo santo! —Smith pegó un frenético alarido—. ¡Le han puesto el corpiño de hierro! Derriba de un tiro a ese condenado chino, Petrie. ¡Derríbalo! ¡Derríbalo!


  El hombre del cuchillo saltó sobre mi con felina agilidad, pero yo había tomado una fría resolución. Alcé la «Browning» y, deliberadamente, le metí una bala entre ceja y ceja. Vi girar en sus órbitas las oblicuas pupilas; vi el agujero abierto limpiamente en su entrecejo; y, sin proferir palabra o grito alguno, cayó de rodillas y se vino al suelo, de bruces. Al caer, se le quedó la diestra debajo del pecho y el brazo izquierdo extendido, con la mano convulsivamente apretada. Su trenza se desató y comenzó a deshacerse, lentamente, como los anillos de una serpiente…


  Devolví el revólver a Smith (nunca había estado tan sereno como entonces); luego incliné el busto, recogí del suelo el cuchillo manchado de sangre, y, con él, corté las ligaduras de Eltham, que cayó en mis brazos.


  —¡Alabado sea Dios! —murmuró con voz débil—. Misericordioso es conmigo. Más, quizás, de lo que merezco. Desatornille el torniquete, Petrie… Un poco más… y cedo. Alabado sea el Señor. Él me ha dado fuerzas.


  Aflojé el tornillo del maldito instrumento de tortura, pero el acto de quitárselo de encima fue tan doloroso para Eltham, que, hombre de pelo en pecho como era, se abatió y le dejé, desvanecido, en tierra.


  —Pero ¿dónde está Fu-Manchú?


  Junto a la puerta, Nayland acababa de hacer esta pregunta en un tono de asombro extraordinario. Enderecé el cuerpo ¿qué más podía hacer en aquel momento por la pobre víctima del doctor?, y miré a mi alrededor.


  Prescindiendo de los montones de escombros que había en el suelo y de una lámpara de aceite que pendía de la pared, la habitación estaba completamente desnuda. El chino muerto estaba tendido muy cerca de Smith. El cuarto no tenía otra puerta y su única ventana estaba cerrada y atrancada. Sin embargo, en ella había sonado la voz inconfundible, inolvidable, de Fu-Manchú.


  ¡Pero el doctor Fu-Manchú no estaba en ella!


  De momento, Smith y yo nos resistimos a aceptar el hecho y permanecimos inmóviles, como clavados en el suelo, mirando con incrédula expresión al chino difunto y en seguida al torturado ser que acababa de desmayarse.


  Luego, la explicación de lo ocurrido iluminó nuestras mentes con simultánea claridad y lanzando un ahogado grito de furor, Smith se plantó de un salto en el pasillo, frente a la segunda puerta, abierta de par en par. Yo estaba detrás de él cuando paseó la luz de la «Lot» por el cuarto vacío.


  ¡Entre ambas habitaciones se había fijado un tubo acústico!


  Smith ahogó una maldición.


  —Bueno, Petrie —observó el cabo consolándose (¿qué otro remedio le quedaba?) de la decepción sufrida—. De todos modos hemos aprovechado la lección. Evidentemente, el doctor había prometido respetar la vida de Eltham si éste manifestaba el nombre de su corresponsal y… pensaba hacer honor a su palabra, por lo visto. Este rasgo nos permite conocer una nueva faceta de su carácter.


  —¿Tú crees?


  —Sí. Eltham no ha visto en su vida a Fu-Manchú, pero, como tú el Strand, conoce al dedillo determinadas provincias de la China. Probablemente, si viera en alguna de ellas a Fu-Manchú le reconocería al instante y parece ser que esto es, precisamente, lo que trata de evitar el monstruo.


  Corrimos a la habitación en que habíamos dejado encerrada a Karamanéh.


  ¡Estaba vacía!


  —¡Derrotados, Petrie! —exclamó Smith con acento de amargura—. El Demonio Amarillo vuelve a andar suelto por la ciudad.


  Se asomó a la ventana y el toque de un silbato de alarma rasgó el silencio de la noche.


  CAPÍTULO IV

  

  EL GRITO DEL CHOTACABRAS


  Tales fueron los acontecimientos que coincidieron con la llegada a Londres del doctor Fu-Manchú, despertando en nuestras almas temores acallados hacía tiempo, y abriendo, o mejor, envenenando, antiguas heridas. Yo luchaba desesperadamente por dedicar mi atención entera al cumplimiento de mi deber profesional, por arrancar de mi pensamiento el recuerdo de Karamanéh, pero ¡ay!, todo era en vano. No gozaba de un momento de sosiego, para mí no había ya alegría en el mundo y la desesperación y la duda se enseñoreaban de mi espíritu.


  Llevamos al pobre Eltham a una clínica, donde fue objeto de solícitos cuidados. Su fortaleza de ánimo, la paciencia y resignación con que soportaba sus dolores, me avergonzaron en extremo. Smith había tomado las precauciones necesarias para la salvaguardia del herido y tan acertado estuvo, que el ser cuyos planes frustraba abandonó la persecución del heroico clergyman… y dirigió sobre nosotros el fuego de sus baterías.


  Otra vez las tinieblas, eternas aliadas del crimen, pesaban sobre mi ánimo suscitando en él vaga aprensión cuando, en efecto, cierta noche, mucho tiempo después de haber sonado la hora mística en que «bostezan los cementerios parroquiales», el doctor Fu-Manchú tendió la zarpa y llevose entre las uñas una nueva víctima. En aquel preciso instante despedía yo a un cliente accidental.


  —Buenas noches, doctor Petrie —me dijo él.


  —Señor Forsyth, buenas noches —repliqué yo, acompañándole hasta la puerta. Salió, cerré, apagué la luz y me dispuse a subir a mi habitación.


  Mi paciente era capitán de uno de esos buques mercantes que hacen escala en los puertos del Pacífico. Durante el viaje de vuelta se había cortado una mano con tan mala fortuna, que presentaba un principio de infección y por ello vino a verme, apenas desembarcado, deshaciéndose en excusas con motivo de lo avanzado de la hora. El reloj del hall dio una campanada al subir yo los peldaños de la escalera. Me preocupaba aquel señor Forsyth; su aspecto suscitaba en mi memoria vagos, indefinidos recuerdos. Al llegar al primer piso abrí la puerta de un aposento con vistas al exterior y me detuve, sorprendido. Su interior estaba a oscuras.


  —¡Smith! —llamé.


  —¡Hola, ven aquí! —fue la concisa respuesta que obtuve.


  Nayland Smith oteaba el jardín desde el alféizar de la abierta ventana en que estaba sentado. Percibí confusamente su silueta; sin embargo, la tensa actitud de su cuerpo evidenciaba la excitación nerviosa de que estaba poseído.


  Me acerqué a él.


  —¿Qué sucede? —inquirí.


  —No lo sé —repuso— pero ¡observa aquel grupo de olmos!


  Su voz seca, autoritaria, me hizo revivir el pasado. Tomé asiento a su lado y miré al exterior.


  Era aquel un verano tropical. La resplandeciente luz de las estrellas casi compensaba la ausencia de la luna, mas el sosiego, la tranquilidad misma de la madrugada ponían espanto en el ánimo. De momento, incluso pareciome desusado el aspecto del distrito con sus luces oscilantes y desparramadas, de manera irregular, en toda su extensión. El grupo de árboles señalado por Smith se ofrecía a nuestras miradas como una masa confusa y poco detallada.


  Era indudable que el estado de ánimo demostrado por Smith en aquella ocasión, actuó de modo hipnótico sobre el mío, porque la belleza de la noche sirvió solamente para recordarme que, entre los seres que a millares sustenta la población, había uno cuya vida era un misterio y un milagro científico su existencia.


  —¿Dónde está tu paciente? —profirió con viveza Smith.


  La brusca pregunta distrajo mis pensamientos encauzándolos en una nueva dirección. ¡Hombre, sí! ¿Dónde estaba? Ningún paso turbaba el silencio del camino. Estiré el pescuezo.


  —¡Ojo!, ¡no te asomes! —me recomendó Smith.


  Le miré sorprendido y recuperé mi primera posición.


  —¿Por qué no?


  —Luego te lo diré, Petrie. ¿Le has visto?


  —Sí, mas no he podido distinguir lo que hace. Sin duda tiene algún motivo para permanecer inmóvil como un poste, junto a la puerta.


  —Es porque también ha visto… ¡Observa esos olmos, Petrie!


  Su mano descansó sobre mi brazo, oprimiéndolo nerviosamente. Debo confesar que yo estaba sorprendidísimo y emocionado en grado sumo, pues la agitación mal reprimida de Smith, el ansioso cuidado que ponía en observar el macizo desde nuestra atalaya, podían significar solo una cosa: ¡Fu-Manchú! Esto era suficiente para que yo ejerciera una vigilancia tan estrecha como la suya, para que aplicara el oído, no solamente con objeto de sorprender los sonidos procedentes del exterior, sino asimismo los del interior de la casa. Sospechas, dudas, temores se acumulaban, unos tras otros, en mi mente. ¿Por qué se habría detenido Forsyth en la calle? Yo no lo había visto en mi vida, o, por lo menos no le recordaba, y, no obstante, su persona, su aspecto, despertaban en mi ánimo singulares reminiscencias. Su visita ¿formaría parte de algún plan preconcebido? Sin embargo, su herida era real y verdadera… Así trabajaba mi cerebro, febrilmente, por el efecto que en él ocasionaba una secreta idea: ¡Fu-Manchú!


  La mano de Smith acentuó su presión sobre mi brazo.


  —¡Otra vez aparece, Petrie! —manifestó con voz tenue como un murmullo—. ¡Mira! ¡Mira!


  La orden era innecesaria. También yo había visto y me llenó de pavor el maravilloso espectáculo. Cerca del suelo, bajo los olmos sumidos en impenetrable oscuridad, surgió una vaporosa luz azul. Llameó, fantástica, irreal, y en seguida comenzó a ascender. Creciendo, creciendo, creciendo, se remontó como ígneo fantasma, cual gigante fuego fatuo, y una vez alcanzó una altura que calculé en doce pies o más sobre el nivel de la tierra, se desvaneció como había surgido: instantáneamente.


  —¡Por Dios, Smith! ¿Qué ha sido eso?


  —No me lo preguntes. La he visto ya dos veces. Creo que…


  Se interrumpió. Abajo sonaba un paso rápido. Por encima del hombro de Smith vi salir a Forsyth al jardín, saltar una cerca y cruzar el camino.


  Smith se puso impulsivamente de pie.


  —¡Detengámosle, Petrie! —ordenó. Y a continuación añadió, tapándome la boca—: ¡No grites!


  Salió corriendo al pasillo y bajó a oscuras la escalera, gritando:


  —¡Al jardín!… junto a la puerta posterior…


  Le alcancé cuando abría de un empujón la puerta de la cocina, que atravesó a escape. La cerré tras de mí y salí al jardín. Allí aspiré el aroma de tabaco, apenas perceptible, que exhalaban las plantas de un vecino arriate. No corría un soplo de aire y en el profundo silencio que nos envolvía oí descorrer el cerrojo del portillo. Tenía delante a Smith.


  Una vez abierto, salí al campo pisándole los talones y dejando la puerta entornada.


  —No es conveniente hacer ver que salimos de aquí —explicome Smith rápidamente—. Voy a seguir la carretera. De ella parte un sendero por el cual saldré al campo, a unos cien metros de distancia. De ese modo, creerán que vuelvo a casa por el lado Norte del barrio. Dame un minuto de ventaja y luego avanza en dirección opuesta, tomando como punto de partida la esquina más próxima, pero en cuanto hayas dejado atrás los faroles de la calle ¡corre, corre hacia los olmos!, saltando los vallados que se opongan a tu paso.


  Me puso en la mano un revólver y partió.


  Mientras le tuve al lado, hablándome con el acento caluroso y entusiasta que le era peculiar; mientras puso junto a la mía su cara morena y brillaron sus ojos con acerado resplandor, me dejé contagiar de su estado febril, mas una vez solo en el apartado camino pareciome lo sucedido algo irreal.


  Así, me dirigí, como me habían ordenado, a la primera bocacalle, en un estado de ánimo especial, pensando, no en el doctor Fu-Manchú, hombre grande, pero inverosímilmente perverso, que soñaba en imponer a América y Europa las leyes que rigen el Celeste Imperio; no en Nayland Smith, único ser que se interponía entre el chino y sus planes monstruosos; ni siquiera en Karamanéh, la esclava, cuya belleza era un arma poderosa en manos de Fu-Manchú, sino en el efecto que podría producir en el ánimo de cualquiera de mis clientes el verme con un arma en la mano.


  Así discurría yo mientras atravesaba la calle y luego saltaba la primera cerca, situada a mi derecha. Cuando eché a correr hacia los olmos iba preguntándome para qué lo hacía, y, sobre todo, por qué nos habríamos alarmado de aquel modo Smith y yo. Me encontraba al oeste del soto, del que me separaban unos cincuenta metros, cuando se me ocurrió pensar que, en el caso de que Smith contara con interceptarle a Forsyth el camino, llegaríamos tarde, pues debía estar ya entre los árboles.


  Y en efecto: eran justificados mis temores. Corriendo siempre, di veinte pasos más, deteniendo mi carrera un imponente alarido que llegaba del soto que tenía delante. Era el ulular de un chotacabras y se propagó rápidamente por la serena atmósfera nocturna. Yo no recordaba haber oído el grito de un ave semejante por aquellos contornos, pero ¡cosa rara!, de momento no di importancia al hecho. Un chillido espantoso —mezcla de aversión, miedo e ira— le sucedió casi instantáneamente, dejándome helado de terror.


  Después, no recuerdo lo que sucedió hasta que pisé la linde del soto por su parte meridional.


  —¡Smith! —clamé sin aliento— ¡Dios mío! Smith, ¿dónde estás?


  Como en respuesta a mi llamada llegó a mis oídos un sonido indescriptible, una especie de sollozo ahogado. De entre las sombras del macizo de olmos, tambaleándose, salió la espantosa figura de un hombre con el rostro rayado, al parecer. Mirome con ojos centelleantes, loco de terror, y batió el aire con las manos, momentáneamente privado del uso de los sentidos.


  Yo retrocedí; las palabras que iba a pronunciar se me helaron en los labios. El hombre vaciló y, sollozante, balbuceando, cayó de bruces a mis pies.


  Permanecí inmóvil, mirándole, fascinado. Se retorció un instante y… de pronto quedó tranquilo. A mi alrededor volvía a imperar un profundo silencio. Y entonces apareció Smith. Venía de algún punto ignorado, más allá de los olmos. No me moví. Solamente cuando estuvo a mi lado le miré, idiotizado.


  —Le he dejado salir al encuentro de la muerte, Petrie —fueron las palabras que le oí pronunciar confusamente—. ¡Que el Señor me perdone!


  Salí del sopor en que estaba sumido.


  —Smith —dije con voz apenas perceptible— por un momento he imaginado…


  —Y como tú, otros lo han creído también —replicó vivamente interrumpiéndome—. ¡Nuestro pobre marino ha tenido el fin que me estaba reservado, Petrie!


  Oyéndole, comprendí dos cosas: por qué el semblante de Forsyth atrajo mi atención con su aspecto familiar; y la razón de que yaciera muerto, a mis pies, sobre la hierba. Con la sola excepción de ser rubio y llevar un pequeño bigote ¡era el doble de Nayland Smith!


  CAPÍTULO V

  

  LA RED


  Volvimos a la pobre víctima de costado y la colocamos en posición supina. Luego, me hinqué de rodillas junto a ella y, con dedos temblorosos, procedí a encontrar un fósforo. Una brisa ligera susurraba, ahora, entre el follaje, pero hice pantalla con mis manos y la llama cobró vida iluminando con su pálido resplandor el rostro atezado de Smith y poniendo de manifiesto el fulgor poco natural de su mirada. Me incliné sobre el muerto hasta tocar su rostro con la luz fluctuante del fósforo.


  —¡Dios mío! —murmuró Smith.


  Y, simultáneamente, apagó el fósforo un soplo de viento.


  Su exclamación estaba justificada.


  No obstante mi experiencia quirúrgica tampoco yo había visto en todos los días de mi vida nada más espantoso que la lívida faz de Forsyth surcada por hilillos de sangre. Estos manaban de las heridas irregulares que tenía en la cara, agrupadas, unas en forma de racimo, sobre su sien izquierda; otras, bajo el ojo derecho; y las restantes extendiéndose desde la barbilla a la garganta. Todas ellas estaban negras como los dibujos grabados de un tatuaje, y su superficie extraordinariamente tumefacta. Tenía los puños apretados y el cuerpo singularmente rígido.


  Los ojos penetrantes de mi amigo permanecieron elocuentemente clavados en mí mientras llevaba a cabo el examen, arrodillado en el sendero… examen que, después de haber visto salir, tambaleándose, a Forsyth del soto, era mera cuestión de forma.


  —Está muerto, Smith —dije, enronquecido. Pero ha fallecido de un modo poco natural.


  La respuesta de Smith fue asestar un puñetazo en la abierta palma de su mano izquierda. En su excitación, dio grandes zancadas en torno del cadáver. Oí pasar un coche por la carretera, pero continué arrodillado contemplando con sombría expresión el desfigurado rostro sangriento —¡limpia, pulcramente afeitada faz de un marino inglés, había sido poco antes!—. Luego conté, maquinalmente, las gotitas de sangre que temblaban en el borde de su cuidado bigote.


  Sonó, muy cerca de nosotros, ruido de pasos. Alguien se acercaba. Me puse en pie, volviendo al propio tiempo la cabeza. Un guardia venía corriendo hacia nosotros.


  —¿Qué es esto? —inquirió con aspereza. Apretó los puños y se plantó resueltamente delante de Smith. De una ojeada nos abarcó a los tres, muerto inclusive. Después se llevó una mano al pecho, brilló en ella un objeto plateado y:


  —¡Tire ese silbato! —profirió vivamente Smith dándole un golpe en la mano derecha. El silbato cayó al suelo—. ¡No haga preguntas inútiles! ¿Dónde está su linterna eléctrica?


  El guardia dio un respingo y mientras discutía, aparentemente consigo mismo, lo que le tocaba hacer, Smith sacó una carta del bolsillo y la puso bajo las mismísimas narices del hombre.


  —Lea esto —dispuso con acento autoritario— y ¡prepárese a obedecer mis órdenes!


  Su firmeza modificó, sin duda, la opinión que el policía se había formado de la situación. Proyectó la luz de su linterna sobre la carta desplegada y se quedó boquiabierto de asombro.


  [image: Imag03]


  Smith siguió diciendo:


  —Si aún alberga alguna duda —lo que no es improbable si no está familiarizado con la firma del Jefe— puede disiparla poniéndose al habla con Scotland Yard desde la casa del doctor Petrie, a la que vamos a volver ahora. Ayúdenos a transportarlo hasta allí —añadió señalando el cuerpo de Forsyth— cuidando de que no nos vean. Debemos guardar silencio respecto a esta muerte, ¿comprende? El hecho no debe trascender a la prensa.


  Dedicole el policía un respetuoso saludo, en señal de que estaba dispuesto a obedecer, y los tres emprendimos la fúnebre tarea. Por etapas, pasito a paso, fuimos llevando el cadáver hasta la parte urbanizada del distrito, de allí al camino, y de éste a mi casa, sin llamar la atención de nadie, ni aún de los vagabundos que, noche tras noche, dormían en aquellos parajes. Una vez a cubierto depositamos la pesada carga sobre la mesa de operaciones.


  —Ahora querrás someterle a un más detenido examen, ¿no, Petrie? —dijo Smith con su decisión característica— y entre tanto el guardia puede llamar a una ambulancia. Yo voy a salir un momento. Deseo hacer unas pesquisas… Ah, necesitaré la Lot.


  Subió de cuatro en cuatro los peldaños de la escalera con objeto de buscar, sin duda, la lámpara en su dormitorio y al poco rato bajaba velozmente. En seguida sonó un portazo violento.


  —En el hall encontrará el teléfono —dije al policía.


  —Gracias, señor —me replicó.


  Salió de mi despacho al encender yo la lámpara pendiente de la mesa de operaciones y disponerme a observar las señales que ostentaba la epidermis de Forsyth. Ya he manifestado que éstas estaban agrupadas irregularmente y asimismo que casi todas tenían una forma alargada: consistían, según vi a la sazón, en una profunda incisión rematada por un arañazo superficial. Una de las diminutas heridas penetraba en el ojo izquierdo.


  Los síntomas que Forsyth presentaba al avanzar vacilando a mi encuentro, habían sido en extremo singulares, y me dejaban perplejo. De todos modos, veíase claramente que aquello que, fuese lo que fuese, le ocasionó la muerte, había afectado sus órganos respiratorios y sus tendones y, ahora, en la lívida faz salpicada por pequeñísimas heridas deseaba yo descubrir una causa que nada me indicaba. Un examen minucioso del cadáver me dio idéntico resultado, y, por fin, el heraldo precursor de la aurora trajo consigo la ambulancia y se lo llevaron.


  Smith volvió a casa cuando yo descolgaba el sombrero de la percha, dispuesto a salir en su busca.


  —¿Has descubierto algo? —inquirí apenas hubo, franqueado los umbrales.


  Él se plantó en mitad del hall y, a la luz cenicienta del amanecer, le vi acariciarse el lóbulo de la oreja izquierda.


  Su rostro curtido pareciome más que nunca flaco, y febril su mirada. En otro tiempo me había disgustado verle así; hoy, la experiencia me decía que este aspecto desagradable era debido a una fuerte excitación nerviosa. En tales ocasiones obraba con absoluta frialdad y sus facultades mentales adquirían, temporalmente, una penetración anormal. Sin contestar directamente a mi pregunta, me dijo en tono brusco:


  —¿Tienes leche?


  Tan inesperada era la pregunta, que de momento no supe qué contestar.


  —¡Leche! —repetí maquinalmente, ya repuesto de la sorpresa.


  —Sí, Petrie. Te agradeceré muchísimo que me proporciones, si puedes, un poco de leche.


  Me volví, dispuesto a bajar a la cocina. Su voz me detuvo.


  —¡Un momento! —dijo—. Si me traes además los restos del excelente rodaballo que nos sirvieron a la hora de cenar, serán bien recibidos… lo mismo que una paleta de albañil.


  Me encaré con él.


  —Supongo que no se trata de una broma —observé—; de todos modos…


  Se echó a reír.


  —¡Dispensa, hombre! —replicó interrumpiéndome—. Tan preocupado me trae la solución de este problema, que ni siquiera se me ha ocurrido pensar en lo absurda que debe parecerte mi petición. Más tarde te explicaré lo que me ha impulsado a hacerla; ahora ¡corre!


  Por lo visto hablaba en serio. No lo pensé más. Bajé apresuradamente a la cocina y regresé al hall con una paleta escogida entre los útiles de jardinería de que podía disponer, un plato de pescado frío y un vaso de leche.


  —Gracias, Petrie —dijo mi amigo—. Vierte en un jarro el contenido de ese vaso, ¿quieres?


  Yo había cesado de sorprenderme; fui en busca de un jarrito y Smith trasegó la leche. Con la paleta metida en el bolsillo, el plato con el pescado en una mano y en la otra la jarrita llena de leche, se dirigió, luego, a la puerta. La tenía casi abierta cuando, evidentemente, se le ocurrió una nueva idea.


  —El revólver, Petrie —me pidió.


  Se lo alargué sin decir palabra.


  Mi silencio le movió a añadir:


  —No creas que pretendo desconcertarte, Petrie. Es, simplemente, que la presencia de otra persona echaría a perder mis planes. Adiós. En seguida vuelvo.


  La fría luz del alba penetró, a raudales, en el hall, cerrose la puerta y subí al estudio. Desde allí atisbé a Nayland Smith. Cruzaba a grandes trancos el camino, hundiéndose más y más en la niebla matinal. Se dirigía en línea recta hacia los Nueve Olmos, pero antes de que llegara a ellos, le perdí de vista.


  Entonces me senté junto a la ventana, en espera del primer rayo de sol. Un policía pasó, pisando fuerte, por debajo de mi atalaya y un rato después cruzó la calle un trasnochador vestido de etiqueta. Otra vez me asaltaba la familiar sensación de irrealidad. ¿Qué haría, allá abajo, entre la niebla, con un plato de pescado, un vaso de leche y una llana, el hombre investido de una autoridad tal, que podía decirse —sin temor a una equivocación— que encarnaba la ley; el señalado personaje a quien apoyaba el Gobierno; el ser llamado a Londres, sacado de Rangún sin más objeto que el de confiarle una misión singular y peligrosa?


  Aun cuando me devanara los sesos no daría con ello.


  Un tranvía se detuvo a distancia, en la carretera, reanudando en seguida su marcha hacia el Oeste. Sus luces amarillentas parpadeaban en la niebla pero, más que el vehículo que se aproximaba, atraía mi interés el solitario pasajero que había dejado en tierra.


  Cuando pasó, dando tumbos, bajo mi ventana, me esforcé en distinguir la figura que, dejando de lado la carretera, atravesaba, en aquel momento, los campos, se trataba de una mujer cargada con un abultado zurrón o paquete.


  Sólo aquel que posee un espíritu grosero o materialista puede dudar de que hay fuerzas latentes en el hombre de las que éste se cuida muy poco o no sabe, quizás, cómo desarrollar. Pero existen; es un hecho real. Así, tuve súbitamente plena consciencia de hallarme devorado por una curiosidad ardiente, inspirada por la pasajera del tranvía que a una hora tan insólita recorría aquellos andurriales. Sin llevar en la mente un plan definido cogí una gorra de la percha y salí de la casa, a paso largo, cruzando los prados en la dirección que juzgué más conveniente para salirle al encuentro a la mujer.


  Sin embargo, debí calcular mal la distancia —o anduvo en ello la mano del Destino— porque, tras de salir por entre unas matas de aulaga, que cubrían una pequeña extensión del terreno, haciendo de pantalla eficaz a mi avance, la encontré arrodillada de espaldas a mí sobre la húmeda hierba, desatando el envoltorio que tanto me había llamado la atención. Me detuve a observarla.


  Llevaba un sucio vestido negro y un sombrero de paja, negro también, con un espeso velo, pero me pareció que las manos hábiles que se ocupaban en desenvolver el paquete eran blancas y finas. Junto a ellas, sobre la hierba, había tirado un feísimo par de guantes de algodón. Mientras apartaba los papeles que cubrían el envoltorio y sacaba de él lo que parecía ser una red de pescar camarones, rodeé el matorral, crucé el espacio cubierto de hierba que nos separaba, y fui a situarme frente a la desconocida.


  Entonces aspiré los suavísimos efluvios de un perfume embriagador que penetraba mis sentidos llegándome hasta el alma como incienso oloroso del antiguo Egipto. La atracción misteriosa del Oriente desprendíase de aquella esencia sutil… solamente conocía yo a una mujer que la usara. Me incliné sobre la arrodillada figura femenina.


  —¡Buenos días! —dije—. ¿Quiere que la ayude a desenvolver ese paquete?


  Ella se puso en pie de un salto, cual corzo asustado, y se apresuró a poner entre los dos cierta distancia. Su cuerpo flexible tenía la soltura de movimientos de una bailarina oriental.


  Salía el sol. Sus primeros rayos arrancaron chispas multicolores a las gemas con que adornaba sus níveos dedos aquella mujer vestida como una mendiga. El corazón se me subió a la garganta. Dominando con esfuerzo la emoción que sentía, a fin de que no se trasparentase en mi voz, agregué:


  —Tranquilícese: no veo motivo para tanta alarma.


  Se detuvo a observarme. A través del velo distinguía yo el brillo de su mirada. Doblé la cintura y me apoderé de la red.


  —¡Oh! —La exclamación fue imperceptible, pero bastó a disipar mis dudas.


  —Parece una red de cazar pájaros —observé—. ¿A qué ave extraña buscas… Karamanéh?


  Con rígido ademán apasionado Karamanéh se arrancó el velo… y con él, el feísimo sombrero negro. Entonces, el moño que sujetaba sus espléndidos cabellos indómitos, se deshizo y aquéllos se esparcieron encuadrándole el rostro en sedosa nube. Sus pupilas se clavaron, llameantes, en las mías. ¡Eran bellas como una noche tropical, y con frecuencia me había asomado a ellas en mis sueños!


  ¿Hay tortura más cruel para el alma de un hombre que la de esforzarse incesantemente en acallar —a sabiendas de que ella es mala, indigna—, el vehemente anhelo con que desea el amor de una mujer? No. No lo hay. Y, sin embargo, semejante tortura me estaba reservada, en castigo a yo no sé qué pecados pasados. ¿Acaso no era aquella mujer la esclava adorable de un monstruo, fiel hechura del doctor Fu-Manchú?


  —Bueno, supongo que va usted a decirme ¡que no me conoce! —exclamé ásperamente.


  Sus labios temblaron, pero no pronunció una palabra.


  —Conviene olvidar, a veces —seguí diciendo, en tono amargo. Y en seguida me abstuve de hacer comentarios. Acababa de darme cuenta de que dictaba mis palabras el deseo imperioso de oír su defensa, la loca esperanza de que ésta fuera aceptable. Examiné la red que tenía en la mano. Evidentemente servia para tender lazos, pues poseía un muelle de resorte y estaba sujeta a un cordel—. ¿Qué iba usted a hacer con esto? —inquirí, vivamente: pero mis ojos, ¿sería imbécil?, admiraban el arco perfecto de los labios de Karamanéh y me reprochaba el que estuvieran temblando.


  Y entonces dijo ella:


  —Doctor Petrie…


  —Diga, diga.


  —Está más enfadado conmigo porque no le recuerdo, que por lo que estoy haciendo y no obstante…


  —¡Por favor, no se aparte de la cuestión! —supliqué, interrumpiéndola—. Prefiere usted olvidar que fuimos amigos hace tiempo… ¡Sea! Mas ¡responda a mi pregunta!


  Ella unió las manos en un ademán de abandono que rayaba en la desesperación.


  —¡Oh!, ¿por qué me martiriza de este modo? —exclamó. Su voz era la más irresistible que pueda imaginarse—. ¡Máteme, si eso le satisface, métame en la cárcel!, si cree que debo purgar lo que hago… o lo que hice —añadió, hiriendo la tierra con el pie—, pero no me torture, no me enloquezca con sus reproches… con esa cantinela de que le he olvidado, pues repito, estoy dispuesta a jurar que hasta que llegó a casa una noche de la semana pasada para rescatar del poder de… (aquí volvió a su antiguo hábito de titubear antes de nombrar a Fu-Manchú) de su poder, a cierta persona, ¡nunca, nunca, le había visto!


  Sus ojos oscuros se miraban en los míos, rebosantes de ansiedad, deseosos de que la creyera… o por lo menos así me lo pareció, aunque los hechos estaban en contra suya.


  —Semejante declaración es indigna —repuse lo más fríamente que pude— y su alma tan falsa como el alma de Judas; usted traiciona a los incautos que tienen la debilidad de confiar en sus palabras.


  —¡Mentira! ¡Yo no soy traidora! —exclamó, con los ojos relampagueantes y verdaderamente soberbia en su cólera.


  —Bueno, bueno. Usted cree que le tiene más cuenta servir a Fu-Manchú que continuar siendo fiel a sus amigos. Sin embargo, su esclavitud (porque supongo que ha vuelto a adoptar esa pose ¿no es cierto?) no es muy dura a juzgar por las trazas. Usted sirve a Fu-Manchú; con sus encantos ocasiona la perdición de los hombres que él le señala y en recompensa él derrama sobre usted una lluvia de joyas, de dones magníficos, que prodiga…


  —¡Ah! ¿Eso supone usted? —exclamó Karamanéh.


  De un salto, se me plantó delante alzando hasta mi la centelleante mirada. Tenía los labios entreabiertos. Con la despreocupación característica que acusaba su sangre de hija del desierto, abrió, de un tirón, el descote de su vestido y mostró uno de sus mórbidos hombros. A continuación volviose de espaldas de modo que la blanca tez se encontrara debajo de mis ojos, separada de ellos por unas pulgadas solamente y:


  —¡He aquí los dones que él me prodiga! —exclamó.


  Apreté los dientes y locos pensamientos acudieron en tropel a mi imaginación, pues la sedeña piel ostentaba las señales del látigo.


  Karamanéh recobró su primera posición espiando en mi semblante la impresión que acababa de causarme la revelación, mientras se abrochaba el vestido. De momento, no quise hablar por temor a traicionar mis sentimientos, y después:


  —Si soy para usted un extraño —inquirí— ¿por qué me otorga su confianza?


  —¡Porque ha sabido inspirármela! —repuso simplemente; y volvió la cabeza.


  —No comprendo a las mujeres. ¡Parece mentira que sirva usted a un monstruo que la maltrata!


  Ella me dirigió una mirada pícara por debajo de las largas pestañas.


  —Tampoco comprendo yo que me interrogue, si cree que todo lo que digo es mentira —observó.


  ¡Lógica aterradora! Me apresuré a cambiar de tema.


  —Dígame qué ha venido a hacer aquí.


  Ella señaló con un ademán la red que tenía yo en la mano.


  —A cazar pájaros; usted mismo lo ha dicho.


  —¿De qué especie?


  Se encogió de hombros.


  Y entonces despertó en mi memoria un recuerdo: el del grito del chotacabras que precediera a la muerte del pobre Forsyth. La red era grande y fuerte. ¿Habría servido acaso para transportar un ave desconocida de los naturalistas europeos, algún ave espantosa que se hubiera echado en el soto durante la noche? Mi imaginación evocó, con terrible claridad, las señales vistas en el rostro y garganta del marino y me estremecí. ¡Era tanto el conocimiento que de las cosas malas y tenebrosas poseía el maldito chino!


  Todavía seguían en el suelo, a mis pies, los papeles de envolver la red. Me agaché y de ellos saqué un cestito de mimbres. Karamanéh me dejaba hacer mordiéndose los labios. El cestillo contenía un frasco, grande, lleno de un líquido maloliente.


  Este descubrimiento me dejó singularmente perplejo.


  Severamente, dije a Karamanéh:


  —Tenga la bondad de acompañarme a casa.


  Ella fijó en mí la mirada de sus grandes ojos, momentáneamente desorbitados por el terror. Quiso decir algo y simultáneamente extendí la mano con objeto de apoderarme de su persona, pero retrocedió, indignada, y antes de que pudiera yo adivinar sus intenciones me volvió la espalda con aquella gracia suya, tan espontánea, y echó a correr.


  Embobado, contemplé su retirada sin soltar de la mano el cestillo y la red que empuñaba. Por un momento se me ocurrió perseguirla, mas en el acto deseché la idea, dudando de poder alcanzarla, pues corría, no como una señorita de ciudad ni siquiera como una campesina, sino con la celeridad y ligereza de la gacela: de una verdadera hija del desierto.


  Recorrió unos doscientos metros, se detuvo y miró atrás. La pura alegría del esfuerzo físico logrado despertó en ella la perversidad, sentimiento latente en las mujeres que poseen los ojos de Karamanéh, según tengo observado.


  A la luz, cada vez más brillante, del astro diurno, vi oscilar su esbelta figura (los harapos que llevaba no bastaban a encubrir tanta belleza); la vi entreabrir los rojos labios, mostrar los dientes deslumbradores de blancura y percibí una carcajada insultante que, francamente, me sonó a celeste música. Después, Karamanéh siguió corriendo.


  Estaba derrotado y ¡por una mujer!, pero el fracaso inundó mi alma de alegría: debo confesarlo, aun cuando me muera de vergüenza. La Naturaleza despertaba en torno mío. Coros alados saludaban gozosamente el nuevo día. Llevándome los dos objetos misteriosos capturados al enemigo, eché a andar en dirección de mi casa. Por el camino me deshice en conjeturas. ¿Qué eslabón uniría la red con el grito del chotacabras oído de madrugada, poco antes de ver morir a Forsyth? Trabajo costada adivinarlo.


  El camino escogido me condujo junto a las márgenes de Monnd Land… estanque que tenía una isleta en su centro. ¡Cuál no sería mi asombro al ver en una de sus orillas el plato y la jarra que Nayland Smith me había pedido prestados recientemente!


  Me acerqué al agua, dejando caer mi impedimenta. Súbito temor embargaba mi ánimo. Luego, al inclinarme para examinar la jarra, vacía ahora de su contenido, alguien voceó:


  —¡Hola, Petrie! ¡Voy contigo en seguida!


  Di un brinco y miré a derecha e izquierda, mas aun cuando la voz había sonado con el timbre familiar de Smith, no le divisé en parte alguna.


  —¡Smith! —llamé—. ¡Smith!


  —¡Presente!


  Dudando seriamente de estar en la plena posesión de mis sentidos, miré hacia el lugar en que había sonado la voz de mi amigo y, en efecto, allí estaba. Se había plantado en mitad de la isleta y, al verle yo, se metió en el agua, poco profunda, del estanque, y lo vadeó, yendo a salir en el punto en que yo estaba.


  —¡Santo cielo! —exclamé en el colmo del asombro.


  Él prorrumpió en una de sus poco frecuentes carcajadas.


  —Con seguridad creerás que me he vuelto loco, ¿verdad? —dijo—. No lo creas. He hecho algunos descubrimientos. ¿Sabes lo que es, realmente, esa isleta?


  —Ah, pues, una isleta nada más.


  —Te equivocas, Petrie. Es un monumento funerario erigido sobre uno de los pozos a donde iban a parar las victimas de la última peste —la Gran Plaga que hubo en Londres—. Ya habrás reparado en que, a pesar de verla tú constantemente durante años enteros, soy yo, comisionado inglés, residente en Birmania, quien te da esta lección de Historia. ¡Hola! —agregó. De sus ojos había desaparecido la risueña expresión que los animaba— ¿qué diantres llevas ahí?


  Y uniendo la acción a la palabra, me quitó la red.


  —¡Toma! ¡Es una trampa para cazar pájaros! —observó en seguida.


  —Precisamente.


  Smith me dirigió una mirada escudriñadora.


  —¿Dónde la has hallado, Petrie?


  Repliqué:


  —Hombre, tanto como hallar… la verdad, yo no la he encontrado —y procedí a relatarle todos los detalles de mi encuentro con Karamanéh.


  Ni por un momento separó de mí la fría mirada, mientras duró mi explicación, y cuando, no sin cierta confusión, hube mencionado la fuga de la muchacha:


  —Petrie —dijo, conciso, interrumpiéndome—. ¡Eres un imbécil!


  Enrojecí de ira, pues hasta entonces, a nadie, ni siquiera a Nayland Smith, a quien situaba por encima de los demás hombres, había yo tolerado que me hablara en el tono con que acababa él de hacerlo. Cambiamos una mirada feroz y penetrante.


  —Concedo —siguió diciendo Smith con helado acento que Karamanéh es muy hermosa; es un lindo juguete, sí, pero ¡cuidado, Petrie!, también lo es una cobra y, no obstante, ¿te atreverías a jugar con ella?


  —¡Smith —exclamé, arrebatado por estas palabras insultantes— adopta otro tono… adopta otro tono o… me niego a escucharte!


  —No. Tú me oirás, tanto si te agrada como si no —insistió él, con la barbilla levantada—. Piensa que no solamente estás jugando con una bellísima muchacha, favorita de un Nerón amarillo, sino también con mi vida. Y protesto, Petrie… ya comprenderás por qué razón.


  Disipábase mi cólera como nublado de verano. Era justo el argumento y yo no podía argüir nada en contra. Smith prosiguió:


  —Esa mujer es falsa, tú lo sabes: sin embargo, una sola mirada de sus ojos negros te vuelve loco. Lo mismo le sucedió en cierta ocasión a tu amigo, sólo que a él le aprovechó la lección; tú prefieres pasarla por alto. Si estás decidido a estrellarte contra la misma roca en que se estrelló el padre Adán, ¡adelante!, no titubees; pero, por Dios te pido que no me lleves contigo por ese camino, que no me arrastres por una pendiente al final de la cual y como resultado de tu ceguera y obstinación, vas a hallar convertido en dueño del Mundo a ese perro amarillo.


  —Tus palabras son innecesariamente brutales, Smith —repliqué alicaído— sin embargo, quizás he merecido que me hables así.


  —¡Pues ya lo creo! —me aseguró, variando instantáneamente de actitud—. El criminal atentado cometido contra mi vida ha ocasionado la muerte de un ser inocente, una persona por completo ajena a los manejos de unos y otros. Te pones en campaña, la suerte te favorece colocándote frente a la cómplice, la copartícipe, quizás, del hecho y porque posee unas espléndidas pestañas, una boca muy roja o ¡qué sé yo!, te fascina y la dejas escapar. ¿Te parece bien?


  Abrió el cestillo y husmeó su contenido.


  —¡Ah! —murmuró—. ¿Reconoces el olor?


  —Ciertamente.


  —Entonces ¿adivinarás cuál era el animal que Karamanéh venía a buscar?


  —¡No, por cierto!


  Smith se encogió de hombros.


  —Acompáñame, Petrie —me ordenó, cogiéndose de mi brazo.


  Nos pusimos en marcha. Yo intentaba dirigirle muchas preguntas, pero sobre todo, interesábame saber una cosa.


  —¿Qué diantres hacías en la isleta, Smith? —dije al cabo—. ¿Escarbabas algo?


  —Por el contrario, lo enterraba —me contestó con una sonrisa.


  CAPÍTULO VI

  

  BAJO LOS OLMOS


  El crepúsculo nos sorprendió asomados a la ventana del cuarto de Smith. Por entonces sabíamos ya, hecho el examen anatómico del cadáver, que el pobre Forsyth había muerto envenenado pero mi amigo se obstinó en no querer exponerme la teoría sustentada por él con respecto a las señales misteriosas que el marino mostraba en la cara, bajo pretexto de que yo no era ya digno de su confianza.


  —No obstante, quiero que sepas —manifestó a continuación— que hallé las huellas de tu cliente impresas sobre el húmedo suelo del soto y que las seguí hasta el punto mismo en que aconteció… el… la tragedia. ¡Con seguridad no las había más recientes en varias leguas a la redonda! Al perecer, Forsyth fue atacado mientras estaba inmóvil junto a un árbol. Bueno, pues, separadas de él por unos seis o siete pasos de distancia, descubrí nueves huellas. He aquí su forma.


  Y valiéndose de la pluma (sostuvimos esta conversación por la tarde, en mi despacho) trazó sobre el rodillo secante varias series de puntos que fue agrupando por separado.


  —¡Garras! —exclamé—. Son impresiones de garras y pertenecen al chotacabras… o quizás a un volátil de especie desconocida cuyo grito imponente escuché al llegar junto al macizo de árboles.


  —Eso muy pronto lo sabremos; tal vez esta misma noche —repuso mi amigo—. Esa gente escogió una víctima equivocadamente debido, con toda seguridad, a la ausencia de Diana, pero volverá a atentar contra mi vida. Ya sabes cómo las gasta Fu-Manchú.


  Y he aquí por qué aguardábamos en actitud expectante los acontecimientos venideros, mientras clavábamos nuestra mirada en el macizo de los Nueve Olmos. Precisamente aquella noche había luna y ésta debía elevar su lámpara de Aladino a la altura de las estrellas, animar con su suave fulgor las estáticas sombras. Después de sonar las doce, la carretera quedó desierta y el distrito semejaba un paraje encantado. Salvo el tránsito obligado de los tranvías, rebosantes de luz, conforme al gusto moderno, no hubiera podido hallarse escenario más a propósito para la representación de un drama impresionante.


  Mi amigo opinaba que la publicidad dada a las pasadas hazañas de Fu-Manchú, junto con la cooperación ineficaz, en ocasiones, de la policía, había contribuido no poco a asegurar el éxito del chino. Así, investido mi amigo como estaba, de poderes especiales que le permitían reducir al silencio a la prensa, ordenó que no se imprimiera la noticia del crimen efectuado la noche anterior, y tampoco permitió que se apostaran policías o detectives por aquellos contornos.


  —Sólo es de temer una cosa —había observado—: que el doctor no se halle en condiciones de repetir la función.


  —¿Por qué?


  —Porque lleva poquísimo tiempo en Inglaterra, y por consiguiente su menagerie tiene que ser limitada.


  A primera hora de la tarde había estallado una tormenta formidable, sólo que de escasa duración y, en seguida, cayó un aguacero comparable por su violencia a las lluvias del trópico. Raudas nubes surcaban todavía el firmamento. En su cuarto creciente asomó, sobre nuestras cabezas, la luna por un momentáneo desgarrón del celaje, y su tinte verdoso recordome las pupilas verdes y membranosas del doctor.


  Después, pasado el nublado, extendiose su luz como lago de plata hasta la linde del soto y allí la detuvo un banco de sombra.


  —¡Ahí está, Petrie! —siseó Smith.


  En efecto: una luz radiante brillaba en las tinieblas: elevose ondulando, alcanzó gran altura y de pronto se apagó.


  —Sí, bajo los árboles, Smith —repliqué.


  Pero él no me escuchaba. Se dirigía a la puerta. Volvió la cabeza y:


  —¡Tráete el revólver! —exclamó—. Yo tengo otro en el bolsillo. Dame unos veinte metros de ventaja, pues de lo contrario no habría atentado, y, cuando veas que llego junto a los olmos ¡corre a reunirte conmigo!


  A escape salimos de la casa, y cruzamos vertiginosamente los campos circundantes, en los cuales se libraba, desde el día anterior, una batalla fantasmagórica en apariencia. Sin embargo, la luz no volvió a aparecer, y mientras Smith se adentraba en los prados, hacia el soto. Iba yo preguntándome si sabría lo que en él se ocultaba. Sospechaba, o mejor, estaba casi seguro de que había rasgado ya el misterio.


  Comprendí perfectamente sus instrucciones. Yo debía quedarme a la zaga, pues de lo contrario Fu-Manchú —o alguno de sus servidores— desperdiciarían la ocasión de hacer daño, por temor de que su crimen tuviera testigos. Pero, ambos sabíamos muy bien que el agente mortífero que se ocultaba en la olmeda podía operar sin dejar huellas de su paso, matar y desvanecerse. ¿No tuvo Forsyth un fin desastroso, mientras Smith y yo salvábamos la distancia —veinte metros escasos— que nos separaban de él?


  Ya no susurraba la brisa entre el follaje, cuando, antes que yo, que iba quedándome rezagado, se colocó Smith al nivel del primer árbol del soto. En aquellos momentos, la luna navegaba majestuosamente entre nubes dispersas, restos de la pasada borrasca, y advertí que su luz argentada bañaba una parte irregular del húmedo suelo que sustentaba los olmos, dejando sumida la otra parte en las tinieblas.


  Smith franqueó pausadamente la linde. Yo eché a correr. Negra por contraste con la parte iluminada del soto vi surgir su silueta en el claro… y levantar la cabeza para mirar a lo alto.


  —¡Cuidado, Smith! —le advertí gritando y lanzándome en furiosa carrera hacia los olmos.


  Por toda respuesta, lanzó un grito estentóreo, y, de un brinco, abandonó el lugar que ocupaba.


  —¡Atrás, Petrie, atrás! —exclamó—. ¡Atrás, te digo!


  Y con una embestida de sus hombros poderosos, me lanzó, dando traspiés, a gran distancia.


  Mezclado al grito exhalado en su excitación, llegó a mis oídos un sonido estrepitoso, algo así como si súbitamente se hicieran las ramas astillas sobre nuestras cabezas y en seguida, mientras me tambaleaba todavía en la sombra, pareciome que uno de los olmos se doblaba como si pretendiera tocar nuestras cabezas. Digo que me pareció, porque así se presentó el fenómeno a mi imaginación, mas en seguida me di cuenta de lo que sucedía realmente.


  Una rama cayó de lo alto con pavoroso crujido. Sonó un alarido penetrante, seguido por el crepitar de madera que se rompe, y, después, un gemido ahogado…
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  El estampido del revólver de Smith sonando a mi lado, completó la confusión de mi espíritu.


  —¡No le he tocado! —aulló mi amigo—. ¡Dispara, Petrie! A tu izquierda… ¡Por Dios, no yerres el blanco!


  Me volví en la dirección indicada. Una pequeña sombra negra pasaba en aquel momento junto a mí. Hice fuego sobre ella una, dos, tres veces, y otro chillido espeluznante aumentó el pavor de la situación.


  Nayland Smith dirigió los rayos de su lámpara de bolsillo sobre la rama derribada.


  —¿Le mataste, Petrie? —inquirió.


  —¡Sí, sí!


  Fui a colocarme a su lado y miré al suelo. A través de la maraña de pequeñas ramas y hojas sorprendí espiándonos los ojos ardientes de un rostro amarillo. La agonía convulsionaba sus facciones, pero las malignas pupilas cuya luz iba poco a poco extinguiéndose, nos miraban con un odio inflexible. El hombre se hallaba bajo la rama; tenía roto el espinazo; y expiró mientras le contemplábamos. Una espuma ligera surgió de sus labios y el espíritu abandonó su mortal envoltura dejando fijas en nosotros las turbias pupilas.


  —Los dioses paganos luchan a nuestro lado —observó mi amigo en un tono singular—. Los olmos tienen la peligrosa costumbre de desprenderse de sus ramas en el buen tiempo… particularmente después de una borrasca. Y consintiéndolo Pan, el dios de los campos, acaba de hacer una buena obra, justa y equitativa.


  —No comprendo todavía… ¿Dónde estaba ese hombre, amigo mío?


  —¡En el olmo, a caballo sobre la rama desgajada, Petrie! Por esta razón no dejaba señal de sus pasos. Supongo que anoche escaparía saltando, de rama en rama, como un mono, hasta llegar al otro lado del soto y descendiendo a tierra una vez allí.


  Clavó en mí su mirada penetrante.


  —Quizás te preguntas —siguió diciendo— qué era lo que produjo la luz misteriosa. Habría podido decírtelo esta mañana, pero estaba de malísimo humor. Sin embargo, no hay nada más sencillo que el procedimiento empleado por este hombre. Llevaba consigo una cinta de algodón empapada en alcohol u otra substancia espirituosa cualquiera, y la encendió tras del tronco de un árbol para evitar que le viéramos desde las ventanas de tu casa. Una vez hecho esto y siempre resguardado por el olmo, la puso a un nivel del suelo con el extremo en combustión hacia fuera y fue alzándose con él. Naturalmente, cuanto más agitaba la cinta más ascendía la llama.


  Yo contemplaba al servidor de Fu-Manchú, al perverso amarillo muerto a mis pies entre las hojas.


  —Junto a sí tiene una bolsa de cuero —observé.


  —Justamente. En ella llevaba su peligroso instrumento de muerte y desde ella lo dejaba caer…


  —¿Qué es lo que dejaba caer?


  —El ser a cuya busca y captura se lanzó temerariamente tu amigo esta mañana temprano —me contestó Smith.


  —¡No te burles! —exclamé resentido—. ¿Se trata de algún pájaro?


  —¡Hombre! Ya viste las huellas que dejó en el semblante del pobre Forsyth y después te enseñé las halladas aquí por mí, con que… tú verás. ¿No han sido producidas por una garra, Petrie?


  —Sí, desde luego, pero ¿a qué animal pertenecen?


  —A un animal peligrosísimo, al que he capturado y matado no sin cierta repugnancia, puedes creerlo, enterrándole después en la isleta. No le he tirado al agua, tarea tan fácil, como comprenderás, por temor a que le sacara y quizás se arañara con él, algún pescador inexperto, ya que ignoro el tiempo que dura la acción del veneno en esas uñas.


  —¡Smith! Tú me tratas como a un chiquillo —dije pausadamente—. Sin duda poseo un cerebro obtuso, mas, por ello mismo, te ruego que me expliques lo que llevaba este chino en la bolsa. —¿Qué fue lo que dejó caer sobre el marino? Algo de que tú te apoderaste, según dices… con la ayuda de un poco de leche o de pescado, ¿no es eso? Algo que también intentaba recapturar Karamanéh valiéndose de…


  Me interrumpí.


  —¡Adelante! —ordenó Smith—. ¿Qué era lo que llevaba la esclava de Fu-Manchú en el cestillo?


  —Valeriana —respondí maquinalmente.


  De pronto Smith dirigió los rayos luminosos de su lámpara a la izquierda. Allí yacía el ser a quien yo había derribado.


  ¡Era un gato negro!


  —Eso es. Y un gato atravesaría el agua y el fuego con tal de obtener unas gotas de ese antiespasmódico. Pero yo he utilizado con éxito la leche y el pescado. Por las huellas dejadas bajo los árboles reconocí, esta mañana, que tenía que habérmelas con un minino, y asimismo que éste no debía andar muy lejos. Probablemente estaría rondando el soto en aquellos momentos o se habría ocultado en la maleza. Finalmente conseguí localizarlo, pero estaba asustado y no quería acercarse; entonces se me ocurrió volver a casa a por un cebo. Cuando acudió a mi lado, atraído por el olor del pescado, le maté; era necesario. En cuanto al objeto de la iluminación con que nos obsequiaba este demonio, está bien claro. La utilizaba como señuelo. La rama que le ha matado avanzaba sobre el sendero que acabamos de seguir para atravesar el soto y, como ves, hasta él penetran los rayos lunares gracias a un claro del follaje situado precisamente sobre la rama. Al ver pasar a la víctima por debajo de ella, el chino imitó el grito del chotacabras. El marino levantó entonces la cabeza y sobre ella cayó, diestramente lanzado desde lo alto, el gato, al que previamente se había reducido al silencio, mediante su reclusión en la bolsa.


  —Pero… —Yo estaba cada vez más confuso.


  Smith prosiguió imperturbable:


  —Las uñas del gato están en este momento cubiertas por una capa de tierra. Si pudieras examinarlas, las verlas untadas de una negra substancia. Sólo Manchú podría decirnos de qué se compone, Petrie; pero tú y yo conocemos sus efectos y ¡con ello basta! ¿No te parece?


  CAPÍTULO VII

  

  ENTRA EN ESCENA ABEL SLATTIN


  –¡No se lo censuro! —profirió vivamente Smith—. Quedémonos, pues, en mil libras, cuyo pago no estará, en manera alguna, sujeto al provecho que saquemos de sus informes. ¡Mil libras a cambio de que nos muestre el lugar donde se oculta, actualmente, Fu-Manchú! ¿Le parece bien?


  Abel Slattin inició el desdeñoso y característico encogerse de hombros de los de su raza y, en seguida, volvió junto al abandonado sillón. Se acomodó en él, depositando previamente el bastón y el sombrero sobre mi mesa de despacho.


  —Bueno —respondió con acento meloso, desde allí—. ¡Firmemos el contrato sobre papel de Banco!


  Entonces Smith se levantó de su silla de mimbres, dobló la cintura y, sobre un ángulo de la mesa, llenó apresuradamente una hoja del libro de cheques sirviéndose de mi estilográfica.


  Mientras cumplía con este requisito, estudié a hurtadillas a nuestro visitante. Habíase retrepado en su asiento y se mantenía inmóvil en aquella postura, entornando hipócritamente los párpados. Aun cuando vestía de modo irreprochable, un tanto recargado, quizá, y usaba monóculo (precisamente jugueteaba con él en aquel instante), su aspecto desdecía muchísimo de semejante atavío. Era hombre corpulento, bastote, de planchados y oscuros cabellos y de acento americano fuertemente marcado, circunstancia que me había sorprendido al entrar. A veces, cuando se movía, despedía magníficos destellos el diamante, grueso como una avellana, que llevaba en el índice de la mano derecha. Bajo su piel morena asomaba un tinte violáceo, notable incluso en las manos, pero que se destacaba, sobre todo, en el rostro mofletudo, y especialmente bajo los ojos. En seguida hice mi diagnóstico. Aquel hombre poseía una circulación defectuosa.


  La pluma de Smith continuaba rasgueando el papel. Dejé vagar la mirada de nuestro conocido semita a su bastón, colocado sobre el rojo cuero de la mesa, y trabajado de un modo poco usual, a usanza india, al parecer, sobre una madera moteada, color castaño oscuro, muy parecida a la piel de serpiente. El puño estaba esculpido imitando, en efecto, la cabeza de una víbora, cuyos ojos eran cuentas de cristal tallado, incrustadas en la madera. Todo él había sido confeccionado con un realismo artístico impresionante.


  Cuando Smith empujó la hoja escrita en dirección a Slattin y éste, después de leerla, la dobló con gesto que parecía ser indiferente y se la guardó en el bolsillo, le dije:


  —Tiene usted un bastón en extremo curioso. ¿De dónde lo ha sacado?


  Nuestro visitante, cuyos ojos oscuros revelaban la satisfacción, que con su actitud pretendía disimular, aprobó con un gesto mis palabras y replicó, tomando en sus manos la carta:


  —Procede de Australia, doctor. Ha sido hecho por sus aborígenes y me fue regalado por un cliente. ¿A que lo ha tomado por indio? No me extraña, porque lo mismo cree todo el que lo ve. Es mi mascota.


  —¿De veras?


  —Sí, sí. Su primer dueño le atribula poderes mágicos. Decía que era uno de esos… báculos mencionados en la Biblia.


  —¿La vara de Aarón, quizá? —sugirió Smith, mirando la caña.


  —Algo por el estilo —dijo Slattin, en pie y preparándose a marchar.


  —Bien. ¿Nos telefoneará usted? —inquirió mi amigo.


  —Mañana, sin falta —fue la contestación.


  Smith volvió a tomar asiento, e incluyendo a los dos en su saludo, Slattin se dirigió a la puerta, mientras yo tocaba el timbre con objeto de que la sirvienta le acompañara hasta la escalera.


  —Considerando la importancia de su proposición —comencé a decir en cuanto se hubo cerrado la puerta— has hecho un recibimiento poco cordial a nuestro visitante.


  —Me repugna y no quisiera tener trato alguno con él —repuso mi amigo—, pero no hay que tener excesivos escrúpulos en la elección de instrumentos, siempre y cuando éstos nos pongan en contacto con Fu-Manchú. Slattin goza de mala reputación… incluso como agente de información privada. Es poco menos que un chantagista…


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo ha dicho Weymouth, con quien estuve hablando ayer, en su despacho de Scotland Yard. Además, he visto su ficha. ¡Pues no la buscamos poco!


  —¿Con qué objeto?


  —¡Verás!, yo sé de buena tinta que Slattin está interesado (ignoro por qué razón) en nuestro caso; que se comunica de un modo u otro con el grupo chino y, por consiguiente, sospecho…


  —¡Oh, Smith! No querrás decir…


  —Sí. Eso es, precisamente, lo que quiero decir. Slattin nos traiciona. Es lo bastante desaprensivo para hacer esto, y… ¡mucho más!


  No podía dudarse, efectivamente, de que Slattin sabía que el flaco comisionado del Gobierno, el de ávida mirada, estaba investido de plenos poderes y de que éstos le capacitaban para la búsqueda del Demonio Amarillo, cuya potencialidad para el mal era tan vasta e ilimitada como su genio y que personificaba un secreto peligro, cuya extensión y naturaleza ninguno de nosotros comprendía del todo. Y por ello, su infalible instinto semita le movía a buscar la puerta de acceso de este deslumbrante Rialto sin pararse a meditar en que ya tenía ¡dos postores!


  —¿Crees que ha caído tan bajo como para convertirse en esclavo de Fu-Manchú? —inquirí, aterrado.


  —¡Precisamente! Si le paga bien, creo que Slattin le servirá con el mismo celo que a cualquier otro amo. Su pasado no puede ser más negro. Slattin es, naturalmente, un nombre supuesto; él era conocido por sargento Pepley cuando pertenecía al Cuerpo de policía neoyorquina, del que parece ser que fue expulsado por complicidad en un asunto desagradable despachado en el barrio chino de aquella metrópoli.


  —¡En el barrio chino!


  —Sí, Petrie; y esta coincidencia me da mucho que pensar. No hay que olvidar que Slattin es un bribón muy hábil.


  —¿Acudirás a cualquier cita que él te dé?


  —Ciertamente, pero no pienso aguardar a mañana.


  —¿Qué?


  —Lo que oyes. Te propongo una visita a mister Slattin esta noche.


  —¿En su despacho?


  —No. En su domicilio particular. Si su objeto es, como sospecho, atraernos a una trampa, probablemente dará cuenta a su amo esta noche, de sus progresos, favorables a la causa que ambos defienden.


  —Entonces, ¡hemos debido seguirle!


  Nayland Smith se despojó, puesto en pie, de la vieja cazadora que llevaba en aquel momento.


  —Le han seguido, Petrie —replicó con una de sus raras sonrisas—. ¡Su casa ha sido vigilada toda la noche por dos detectives!


  Mi amigo solía adoptar medidas previsoras.


  —Hombre, a propósito —dije—: tú has visto a Eltham hoy por la mañana… Y dices que pronto entrará en una franca convalecencia… ¿Dónde, en nombre del Cielo, vas a meterle cuando salga de la clínica?


  —No te alarme su situación, Petrie —me contestó Smith—. Su vida ya no corre peligro.


  Le miré, incrédulo.


  —¡Que no corre peligro! —repetí.


  —No. Se me olvidó decirte que ayer recibió una carta escrita en chino, sobre papel chino también, pero encerrada en un sobre comercial que venía escrito a máquina y ostentaba el matasellos de la ciudad.


  —¡Ah! ¿Y qué dice esa misiva misteriosa?


  —Sobre poco más o menos, lo siguiente: «Porque es un valiente se ha negado a traicionar a su corresponsal de la China, pero le hemos descubierto. Es un mandarín cuyo nombre callo, ya que no nos está permitido nombrar a un traidor, y fue ejecutado hace cuatro días. Deseándole un pronto restablecimiento, le saluda atentamente. —Fu-Manchú».


  —¡Fu-Manchú! ¿No será éste un lazo que tienden a Eltham?


  —Por el contrario, Petrie: Fu-Manchú no le hubiera escrito en chino de no ser sincero. Es más: para que no quede duda alguna por aclarar, esta mañana he recibido un cable de la China, en el cual me comunican que, en efecto, el mandarín Yen-Sun-Yat fue asesinado en Nan-Teng, hace cuatro días, mientras se paseaba por el jardín de su casa.


  CAPÍTULO VIII

  

  EL DOCTOR FU-MANCHÚ HIERE


  Juntos bajamos por la desierta avenida suburbana, haciendo alto, a su extremo, frente a una casa pequeña y aislada, que ostentaba la muestra de un administrador de fincas. Allí crecían, descuidados, arbustos, laureles y acacias, en confusión, de la que sobresalía un cartelito de anuncio: «Casa para vender o alquilar».


  Tras una rápida ojeada a derecha e izquierda, Smith empujó la puerta de madera del jardín y me arrastró consigo por el enarenado sendero. La oscuridad tendía su tupido manto sobre todas las cosas, pues el farol más próximo a nosotros se hallaba a unos veinte metros de distancia. De la colindante jungla en miniatura salió un silbido apagado.


  —¿Eres tú Carter? —inquirió vivamente mi amigo.


  Una figura de imprecisos contornos surgió inesperadamente ante nosotros y, no sin trabajo, conseguí identificar a un hombre vestido de azul marino, uniforme que usa, a diario, la policía.


  —¿Hay novedad? —tornó a interrogar Smith.


  —Slattin regresó de la calle hará sobre poco más o menos, unos diez minutos, señor Smith —repuso el policía—. Vino en un coche de alquiler y…


  —¿Se volvió a marchar, sin duda?


  —No, señor; pero, a poco, otro coche se detuvo frente a esa puerta y se apeó de él una señora.


  —¡Una señora!


  —La misma, señor Smith, que ha estado a verle otras veces.


  —¡Smith! —murmuré tirándole de una manga—. ¿No será…?


  Él se volvió a medias, asintiendo con una inclinación de cabeza, y el corazón me palpitó locamente, pues de súbito acababa de comprender la conducta de Slattin, de descubrir su plan de campaña. Dos años antes, en nuestras operaciones contra el malvado grupo chino, contábamos con un aliado en el campo enemigo. Me refiero a Karamanéh, la bellísima esclava, cuya participación en los acontecimientos pasados ponía una nota de color, un matiz de la opulencia de la antigua Arabia, en el a veces sórdido drama; a Karamanéh, figura que hubiese encajado deliciosamente en los cuentos de las mil y una noches como heroína romántica de los tiempos del Califato; a Karamanéh, a quien había creído sincera y cuya inescrutable alma oriental pretendía yo fatuamente haber puesto al desnudo y analizado.


  Pero ahora, una vez más adoptaba el antiguo papel de medianera, fingiendo revelar los secretos de Fu-Manchú y —no cabía dudarlo— sirviendo de cebo para atraer a los hombres a las redes tendidas por su amo. ¡Uf! ¡Qué pescado más repugnante!


  Ayer era yo su juguete; ayer, me había gozado en mi cautiverio. Hoy, no era ya el elegido, el amable depositarlo de sus confidencias —dulces, engañosas confidencias— sino el bribón de Slattin, que mejor que transitando por la calle estaría recluido en Sing-Sing. Esclavizado por aquellos ojos profundos, misteriosos, creería a pie juntillas las falaces palabras desgranadas por los labios perfectos; imaginaría triunfar fácilmente de una conquista que sólo acarrearía su pérdida y soñando, ¡pobre loco!, con que esta perla de Oriente traicionara, por su amor, a su dueño, y se entregara, en premio, al vencedor en la contienda.


  Sumido en tan amargas reflexiones había yo perdido el hilo de la conversación sostenida por Nayland Smith y et oficial de policía. Así, deseché los tristes recuerdos que me obsesionaban de momento, resolviendo que, de allí en adelante, purgaría mi alma de tales suciedades mediante un esfuerzo gigantesco de voluntad, para convertirme, una vez más, en activo participe de la campaña que llevábamos a cabo contra el maestro… amo y señor de todas las cosas nocivas.


  Concluida, evidentemente, la elaboración de nuestro plan, asiome Smith por un brazo y me hallé de nuevo en la avenida. Atravesamos ésta y, guiado siempre por él, penetré en un jardín situado casi frente por frente al que acabábamos de abandonar. Del hecho de hallarse iluminadas dos ventanas en el piso superior del edificio que teníamos delante, deduje que la servidumbre se disponía a entregarse al descanso; las ventanas restantes estaban a oscuras, con la sola excepción de una en el extremo izquierdo de la planta baja, por cuyas entornadas persianas venecianas se filtraba un rayo de luz.


  —¡Es la del despacho de Slattin! —me susurró al oído Smith—. Él no sospecha que le vigilamos y la ventana está abierta, como ya habrás observado.


  Y sin más, mi amigo pisó, sin escrúpulo, el herboso arriate que corría a lo largo de la fachada, bajo las ventanas de la planta baja; e indiferente al hecho de que pudiera ser visible su silueta para cualquier rezagado transeúnte, encaramose al zócalo de roca artificial y se asomó sobre el alféizar de la ventana, mientras escudriñaba el estudio.


  Titubeé un segundo, temeroso de derribar o dislocar uno de los fragmentos de lava de que se componía el zócalo, en el caso de que intentara seguir a Smith.


  Y entonces oí algo que me movió a hacer la tentativa, costara lo que costara.


  Las ondas sonoras trajeron a mis oídos, desde la abierta ventana, los acentos melodiosos, aterciopelados, de una voz hechicera, cuyo timbre se incrustó en mi corazón y lo hizo vibrar como tintín pendiente de mi pecho.


  ¡Karamanéh estaba hablando!


  No vacilé ya. Sirviéndome de pies y manos, indiferente a los desgarrones que ocasionara la ascensión en mi traje, me encaramé por el zócalo pedregoso y me coloqué junto a Smith. Este atisbaba la habitación por una de las tablillas movibles de la persiana ligeramente torcida. Me pegué a él y miré también.


  Mis ojos contemplaron entonces el clásico despacho del hombre de negocios, con sus legajos, documentos y revistas colocados en orden en los estanterías, sus trabajos informativos, su bureau americano y su caja de caudales «Milner». Delante de la mesa-escritorio estaba Slattin, sentado en un sillón giratorio. Se había retrepado en el respaldo, semivuelto hacia la ventana, y sonreía. Le tenía tan próximo, que su mueca me descubrió la corona de oro que resguardaba una de sus muelas inferiores. Cerca, muy cerca de mí, estaba sentada Karamanéh, de espaldas a la ventana, en otro sillón.


  Ella, a la que en sueños veía siempre ataviada al estilo oriental, con ajorcas de oro en los tobillos desnudos, enjoyados dedos y gemas fulgurantes entre los blancos cabellos, adornaba en aquellos momentos su persona con un traje y sombrero elegantísimos, confeccionados en París a juzgar por su hechura y calidad. De todas las mujeres orientales que conozco, Karamanéh es la única que sabe vestir con gracia a la moda europea, y en tanto yo observaba su perfil exquisito, pensaba en la posibilidad de que Dalila poseyera uno así; pero, con excepción de la emperatriz Popea, la Historia no hace referencia a otra mujer que, siendo en extremo vil, parezca tan inocente.


  —Sí, querida mía —le decía entonces Slattin, comiéndosela con los ojos—. Todo está preparado para mañana por la noche.


  Smith se sobresaltó al oír aquello.


  —Así, ¿dispone de hombres en cantidad suficiente? —interrogó Karamanéh en tono singularmente apático.


  —Simpática amiguita —replicó, alzándose, su interlocutor, y contemplándola desde lo alto de su estatura corpulenta con una sonrisa (la montura de sus dientes despedía áureos reflejos a la luz de la lámpara)—. ¡Si fuera menester, pondría a su disposición un regimiento!


  Trató de coger le enguantada manecita que reposaba sobre el brazo del sillón; pero Karamanéh esquivó el movimiento con arte sin igual y se puso en pie. Slattin fijó en ella una mirada atrevida.


  —Aguardo sus órdenes —dijo, doblando la cintura.


  La muchacha respondió con suma compostura:


  —No puedo dárselas tan pronto. Necesito antes madurar mi plan… mas lo haré en seguida, ya que está usted dispuesto a ejecutarlo.


  Se dirigió a la puerta, escapando, al pasar por delante de Slattin, a su brazo extendido de modo tan natural, que interiormente me retorcí de dolor, pues, en ocasiones, también yo había sido víctima voluntaria de tales artimañas.


  —Pero… —murmuró Slattin, titubeando.


  —Aguarde media hora y le llamaré por teléfono —prometió Karamanéh, abriendo sin más cumplidos la puerta del despacho.


  Todavía tenía yo pegada la frente a la persiana, cuando Smith me tiró, con fuerza, de un brazo.


  —¡Abajo, imbécil! —exclamó ásperamente. ¡Si Karamanéh nos ve, está todo perdido!


  Dándome cuenta de esto, y no todo lo pronto, quizá, que era de esperar, me volví torpemente y seguí a mi amigo. Por cierto que, durante el descenso, arranqué al friso un trozo de granito, mas, por fortuna, Slattin había salido al hall, y no pudo oírlo.


  Smith y yo nos agazapamos tras un ángulo de la casa, y, casi en el acto, derramose un torrente de luz sobre los peldaños de la escalera exterior, que la bella esclava descendió apresuradamente. Vislumbre la oscura faz del sirviente que le abría la puerta, pero concentré toda mi atención en la graciosa figura que se alejaba en dirección a la avenida, llevaba puesto un abriguito corto y amplio. Lo ve revolotear un segundo junto a los blancos postes de la empalizada, y luego desaparecer.


  Refrenando el impulso con un ademán de su brazo, Smith permaneció inmóvil en su puesto, apoyada la espalda en el seto, hasta que de un punto de la colina, situado más bajo que aquel en que nos hallábamos, ascendió el sonido de un coche que se ponía en marcha. Sin duda había estado aguardando a la bellísima mujer de mis sueños. Transcurrieron veinte segundos en silencio, y después se puso en marcha otro coche, en la lejanía.


  —¡Ahí va Weymouth! —musitó Smith—. ¡Con un poco de suerte, vamos a saber dónde se halla la guarida del monstruo antes de que nos lo diga Slattin!


  —¡Oh!…


  —Por lo visto pretende llevar, solo, el juego —sorprendí en la penumbra una significativa mirada de mi amigo—, pero por ello mismo —añadió—, ¡importa mucho prescindir de su ayuda!


  Estas palabras resultaron proféticas.


  Mi amigo no trató de comunicarse con el detective (o detectives) que compartían nuestra vigilancia. Ocupó un sitio bajo la iluminada ventana del despacho, y aguardamos, aguardamos…


  Un taxi subió trabajosamente la empinada pendiente de la avenida… y pasó de largo… Sobre nuestras cabezas se extinguían las luces de la casa. Un policía cruzó, pisando recio, la puerta del jardín, proyectó sobre éste la luz de su linterna y prosiguió su camino. Una tras otra iban convirtiéndose en oscuros espejos de la luna las ventanas visibles de los edificios circundantes. En el profundo silencio nocturno oíanse, asombrosamente claras, las palabras pronunciadas en el despacho. Una voz desconocida —perteneciente, de fijo, al criado que acompañó poco antes hasta la puerta a Karamanéh— preguntó «al señor» si podría prescindir de sus servicios por aquella noche.


  Smith ladeó la cabeza, echándoseme materialmente encima para oír la respuesta de Slattin. Tenía los nervios en tensión.


  —No, Burke —replicó el judío—. Deseo que aguarde mi regreso. Voy a salir dentro de poco.


  El sirviente debió retirarse después de esto, porque al breve diálogo sucedió un completo silencio que prevaleció durante una media hora bien cumplida. En el ínterin traté de estirar mis encogidos miembros, en silencio. Smith no me imito. Tenía músculos de acero y permaneció rígido, inmóvil a mi lado y en su primera posición. Por fin, interrumpió el silencio reinante la estridente llamada del teléfono.


  Yo pegué un bote y me agarré instintivamente a un brazo de Smith. ¡Le hallé duro como el hierro!


  —¿Diga? —oí decir a Slattin—. Sí, yo soy: mister A. S… ¿Me necesita? Bien. ¡Voy al instante!… Sí, ya sé donde es. Es cuestión de media hora. Adiós.


  Distintamente percibí el ruido que hizo al levantarse del sillón. Luego Smith me tiró de una manga y corrimos, desalados, a escondernos tras de una esquina del edificio como en un principio. Una vez resguardados por ella:


  —¡Va al encuentro de su muerte! —profirió vivamente mi compañero, aludiendo, naturalmente, a Slattin—. Pero Carter ha dejado su coche en la primera bocacalle. Seguiremos en él a Slattin (pues es posible que se haya despistado a Weymouth) y cuando estemos seguros del lugar a donde se dirige, ¡tomaremos parte en el juego! Lo mejor será…


  Perdí el final de la frase, ahogado en una serie de gritos tan espantosos como solo puede exhalarlos la desesperación. Comenzó por un chillido agudo, ahogado, casi instantáneamente, de un modo staccato y medido por un grito terrible, que Slattin exhalaba con todo el vigor de sus pulmones.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó. Y otra vez—: ¡Oh, Dios mío!


  Fundiéndose la exclamación en una especie de sollozo histérico.


  Estaba yo en pie y me dirigí maquinalmente a la entrada de la casa. Tuve la vaga impresión de que llevaba a Smith a mi lado, entreví sus ojos nublados por súbito temor. Después se abrió de par en par la puerta y, a la luz deslumbrante del hall, vi a Slattin tambaleándose y luchando, al parecer, con el aire.
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  —¿Qué ha sido eso? ¡Bondad divina! ¿Qué es lo que ha sucedido? —llegó débilmente a mis oídos. Y Burke apareció detrás de su amo… Tenía el rostro blanco. Lo vi perfectamente, porque Smith y yo subíamos en aquel instante los peldaños de la escalera.


  Pero antes de que lográramos alcanzarle, Slattin cayó de bruces al suelo, exhalando un último chillido, y quedó atravesado en el umbral.


  Nos lanzamos como una tromba dentro del hall, donde Burke, en su desesperación, se llevaba ambas manos a la cabeza, mientras fuera, en el enarenado sendero, sonaba ruido de pasos que se acercaban velozmente. Era Carter, que acudía a reunirse con nosotros.


  Burke, un hombre corpulento con cara aplastada de bull-dog, humilló su corpachón ante mi amigo y se echó a reír. Sus carcajadas, suaves al principio, amenazaban convertirse en atronadoras.


  —¡Cállese! —le ordenó severamente Smith, y, cogiéndole por los hombros, le alzó del suelo y de un empujón, lo envió rodando como una peonza, al otro extremo del hall. Él se dejó caer sobre el primer peldaño de la escalera, al fondo, y ocultó el rostro entre las manos. De vez en cuando, nos miraba por entre los dedos con gesto grotesco.


  En la parte superior de la casa se oían carreras y exclamaciones ahogadas. Carter surgió de la oscuridad. Pasando con respeto por encima de la postrera figura, situose a nuestro lado, y los tres contemplamos, absortos, a Slattin.


  —Ayudadme a moverlo —dijo Smith con acento perentorio— para que no obstruya el paso.


  Obedecimos y Carter cerró después la puerta de la calle. Estábamos solos con la sombra de la venganza de Fu-Manchú. Digo esto, porque al arrodillarme junto a Smith sobre el duro parquet, bastome su contacto y una mirada para comprender que su espíritu había abandonado el calor de la mortal envoltura.


  Al levantar la cabeza, mis ojos se encontraron con la inquisitiva mirada de Smith, y lo que él leyó en ellos le movió a apretar los dientes; los músculos de su semblante se destacaban prominentes, y había adoptado la antigua expresión desagradable que tan bien conocía yo y que nada bueno auguraba para aquel que la ocasionaba.


  —¿Muerto, Petrie? ¿Ya?


  —Un rayo no hubiera producido efecto tan instantáneo. ¿Puedo darle la vuelta?


  Smith asintió, con una inclinación de cabeza.


  Entonces nos inclinamos los tres sobre Slattin, colocando el pesado cuerpo cara al cielo. Cuchicheos en abundancia se dejaron oír súbitamente en la escalera. Smith giró rápidamente sobre los talones y dirigió una mirada feroz al grupo formado por los servidores a medio vestir.


  —¡Vuelvan todos a sus habitaciones —ordenó imperiosamente— y que nadie salga al hall sin una orden superior!


  Su voz dominante produjo el efecto usual sobre los ánimos excitados de la servidumbre, que se apresuró a retirarse al primer piso. Burke continuaba sentado en el escalón, temblando como presa del mal de San Vito, y murmurando con acento monótono, al propio tiempo que se daba palmadas sobre las rodillas:


  —¡Ya se lo advertí! ¡Ya se lo advertí! ¡Oh, ya se lo advertí!


  —Levántese y venga, haga el favor —gritole Smith.


  El hombre avanzó obediente. Sus ojos asustados miraban a derecha e izquierda, como si buscara algo en las sombras circundantes.


  —¿Tiene usted un frasco? —preguntó Smith a Carter.


  El detective administró silenciosamente a Burke un enérgico analéptico.


  —Bueno —siguió diciendo mi amigo, señalando al cadáver—; tú, Petrie, querrás examinarlo; yo, entretanto, voy a hacer unas preguntas a este buen hombre.


  Puso la mano en el hombro de Burke y éste exclamó:


  —¡Oh, Dios mío! ¡Sólo me separaban diez metros de él cuando sucedió el drama!


  —No se preocupe; nadie le acusa —dijo Smith, con un acento más suave—; pero como ha sido el único testigo de su muerte, esperamos que nos ayude a aclararla.


  Burke indicó por señas su conformidad con el deseo de Smith y, contemplándole con ansiedad pueril, luchó por recuperar el perdido dominio sobre sí mismo. Durante su diálogo examinaba yo el cuerpo de Slattin para ver si hallaba en él señales de violencia o algo más; cosa que descubrí bien pronto.


  —En primer lugar —inquirió Smith—, dice usted que advirtió a su amo; ¿de qué y contra qué?


  —Le advertí, señor, que llegaría esto.


  —¿Por qué?


  —A causa de sus relaciones con el grupo chino.


  —¡Ah! ¿Se relacionaba con gente de color?


  —Sí, señor. Verá usted: allá, en San Francisco de California o Frisco, como le llaman, para abreviar, los americanos, conoció a cierto individuo denominado Charlie, el de Singapore…


  —¿Eh? ¿Charlie el de Singapore?


  —Sí, señor, el antiguo propietario de un fumadero de opio en el antiguo Ratcliffe…


  —… ¿que ardió hará cosa de dos años?


  —Eso es. Pero Charlie escapó con vida de la quema.


  —Ya. Y forma parte de una banda… ¿Dónde le volvió a ver mister Slattin?


  —En una casa de juego del East-End. En Nueva York, se le conocía también como a «uno de los siete».


  Miré de soslayo a Smith. Se acariciaba reflexivamente el lóbulo de la oreja izquierda.


  —¿El grupo de los siete? —murmuró—. ¡Qué significativo! Siempre sospeché que aquel conspicuo grupo y el doctor Fu-Manchú eran uno y lo mismo. Prosiga, Burke.


  —Bueno, pues, el teniente… —siguió diciendo el sirviente, ya más sosegado:


  —¿Qué teniente? —inquirió Smith—. ¡Ah, sí! Ya recuerdo. Mister Slattin fue oficial del cuerpo de policía.


  —El teniente, digo, ejercía cierta influencia sobre el de Singapore y la primera vez que tornó a encontrarse con él, hace dos años, pensó realizar, con su ayuda, un buen negocio, que…


  —Desbaraté yo, ¿no es eso?


  —Precisamente. Usted preparó una incursión contra el fumadero y dio al traste con todo.


  Smith miró al detective, quien correspondió a su mirada con sombría expresión.


  —Hará cosa de dos meses —dijo Burke, reanudando la interrumpida narración— que mi amo se encontró, por segunda vez, con Charlie en el East End, y el chino le presentó una muchacha… egipcia, o algo así.


  —¡Adelante! —exclamó Smith—. La conozco.


  —Después la vio varias veces y también ella vino aquí. Parece ser que ella y Charlie se preparaban a vender al jefe del grupo amarillo…


  —¿Mediante un precio, naturalmente?


  —Así lo creo —repuso Burke—, pero no puedo afirmarlo. Sé, únicamente, que aconsejé al amo que no se metiera en enredos.


  —¡Hum! —gruñó Smith—. Cuéntenos, ahora, lo que sucedió esta noche.


  —Esta noche tenía una cita con la muchacha… —comenzó a explicar Burke.


  —¡Ya estoy enterado! —profirió vivamente Smith, interrumpiéndole—. ¿Qué pasó, después que hubo sonado el timbre del teléfono?


  —Verá usted: el amo me había dicho que aguardara, y esperaba sentado y dormitando en la habitación contigua a su despacho, que es el comedor, cuando me despertó el timbre del aparato telefónico, oí salir al teniente… perdón, a mister Slattin del despacho, y corrí tras él, con el tiempo suficiente para verle descolgar el sombrero de la percha…


  —Pero él lleva la cabeza desnuda…


  —Es que no le dio tiempo a ponérselo. Alargó el brazo y en el mismo instante pegó un alarido lacerante y se volvió, como el rayo, creyendo, sin duda, que le habían atacado por la espalda.


  —Además de usted, ¿había alguna otra persona en el hall?


  —No, señor. Yo estaba ahí parado, junto a la puerta del comedor próxima a la escalera, como ve, mas, él no se volvió a mirarme. Miró a sus espaldas. Pero no había nadie, nada junto a él. Sus gritos eran espantosos. —La voz de Burke se quebró de súbito y le sacudió un estremecimiento—. Después, corrió a la puerta de la calle, evidentemente sin verme, y siguió chillando en el umbral. Antes de que llegara junto a él había caído al suelo…


  Nayland Smith fijó en Burke una mirada penetrante.


  —¿Es eso todo, enteramente todo lo que sabe respecto a lo ocurrido? —preguntó pausadamente.


  —Por el Dios que ha de juzgarnos, que no sé ni oí nada más, señor. Al morir, mister Slattin no tenía nadie a su lado.


  —Eso es lo que queda por ver —murmuró Smith. Se volvió a mí—: ¿Qué es lo que le ha matado, Petrie? —dijo en tono breve.


  —Aparentemente, algo que le produjo una herida pequeñísima en la muñeca izquierda —repliqué, levantando la helada mano de Slattin.


  En efecto: ésta presentaba una heridita tumefacta, cuya hinchazón se extendía hasta el brazo. Smith se inclinó a observarla y dejó oír un silbido largo y penetrante.


  —¿Sabes qué es lo que la ha producido, Petrie? —exclamó.


  —Ciertamente. Siento haber llegado tarde. De no ser así, le hubiera ligado la arteria del brazo o le hubiera inyectado amoníaco, pero la muerte sobrevino fulminante. Su corazón…


  Me interrumpió el repiqueteo del timbre, así como unos golpes estrepitosos dados en la puerta de entrada.


  —¡Carter! —llamó Smith, volviéndose al detective—, no abra la puerta a nadie… a nadie. Diga lo que sucede.


  —Pero ¿y si fuera el inspector?


  —Sea quien sea. Repito que no abra la puerta —chilló Smith—. ¡Burke, usted permanezca donde está! Carter, comuníquese con el que llama por el buzón que hay bajo la mirilla. ¡Petrie, no te muevas, por lo que más quieras! ¡Lo que ha ocasionado la muerte de Slattin está aquí, en el hall!


  CAPÍTULO IX

  

  INTENTO DE ESCALO


  Nuestro registro de casa de Slattin cesó con el alba, sin otro resultado que el de frustrar nuestras esperanzas. Íbamos de fracaso en fracaso, pues, además, con la luz grisácea del nuevo día, llegó Weymouth, el inspector del Cuerpo, diciendo haber perdido el rastro de Karamanéh.


  Otra vez tenía delante al voluminoso amigo de los días pasados; quizá sus cabellos se habían tornado más grises en las sienes, hecho que hice dos años atrás, mas, salvo esta excepción, continuaba siendo el hombre prudente, estoico y circunspecto de siempre. Al verme, sus celestes pupilas se fundieron en una cálida expresión de afecto y me estrechó la mano cordialmente.


  —Su amiga, la de los ojos negros, es muy lista, doctor —me declaró—. Mas la pista seguida por mí, hasta muy cerca del limite, conduce a la antigua guarida. Estoy convencido —agregó, dirigiéndose a Smith, cuyo rostro fatigado y sombrío le daba un aspecto enfermizo en aquellos momentos— de que el cubil actual del Demonio Amarillo está muy cerca del antiguo fumadero de opio del Shen-Yan o «Charlie, el de Singapore» como le apodaban entonces.


  Smith aprobó estas palabras con un gesto.


  —Muy pronto encauzaremos nuestra atención por ese derrotero —prometió.


  El inspector posó la mirada en el cadáver de Slattin.


  —¿Quién le ha matado? —inquirió muy bajito.


  —Fu-Manchú —repliqué—. Parece ser que se ha introducido en la casa una serpiente… no se sabe por qué medios…


  —¡Si, tal! —profirió, vivamente, Smith—, por medio de Karamanéh.


  —Sea —respondí con firmeza—. Y el ofidio se nos ha escapado.


  —Yo creo —observó mi amigo— que lo ocultaron entre las ropas de Slattin y que se deslizó fuera de la casa al caer él muerto junto a la puerta abierta. Cuando sea día claro, haremos un minucioso registro del jardín.


  —El cadáver —Weymouth señaló con una mirada el cuerpo yacente del dueño de la casa— debe ser levantado; mas la casa puede dejarse por ahora tal como está. La cerraremos en cuanto hayamos despedido a la servidumbre.


  —Ya he dado las órdenes pertinentes al caso —dijo Smith. Se expresaba con acento cansado, en el que se traslucía su derrota—. No se ha tocado nada —agregó con un amplio ademán circular del brazo—. Puede examinar a su antojo los papeles y demás efectos del difunto.


  Cuando despertaba el suburbio a la luz de un nuevo día, abandonamos la casa en que el chino funesto había impreso su sello, dejando de guardia al inspector. Mi última impresión de la avenida visitada por el mensajero de la muerte, fue la de una procesión de cántaras de leche y después Smith y yo regresamos a mi vivienda sin cambiar apenas una palabra durante el trayecto.


  Todas mis súplicas se estrellaron contra la inquebrantable decisión de mi amigo, que se empeñaba en dormir sentado en un blando sillón de mimbre de mi despacho. Al mediodía pasó al cuarto de baño, y, de éste, al comedor, donde hizo un pobre almuerzo, volviendo seguidamente a ocupar su asiento. Carter comunicó con nosotros por teléfono a primera hora de la tarde. Pero su informe fue una mera cuestión de forma. Al volver de mi ronda profesional, hallé a Nayland Smith en la misma postura en que le había dejado y así a la tarde sucedió el crepúsculo y la oscuridad cayó sobre nosotros, como un manto, sin que hubiera sucedido nada extraordinario. En un ángulo de la hermosa estancia, descansando el magro, largo, cuerpo sobre la chaise-longue, junto a la apagada chimenea, estaba Nayland Smith. A su derecha, sobre la mesita de centro, veíase un vaso de cristal del cual sobresalían dos pajitas y entre él y yo alzábase tupida cortina de humo flotando a impulsos del airecillo nocturno que penetraba por la ventana abierta y tendía a empujarla en dirección a la puerta. Smith había sembrado el suelo de fósforos y puntas de cigarro, pues no era un fumador muy ordenado que digamos, mas, con excepción de sus chupadas frecuentes a la pipa, y el perpetuo encenderse de fósforos, no había dado otras muestras de actividad en la última media hora. Sin cuello y cubiertos los hombros por un batín de paño escocés pasó la tarde como había pasado el día. Esto es: tendido en la chaise-longue, que abandonó solamente para hacer como que comía.


  A mis renovadas tentativas de conversación contestó con gruñidos monosilábicos y en vista de esto, una vez se hizo de noche y hube despedido a mis poco numerosos pacientes, me ocupé en ordenar las notas relativas a las nuevas actividades del doctor. Estando en esta tarea vino a traerme a la realidad el repiqueteo del timbre del teléfono. Llamaban a Smith, que salió precipitadamente, dejándome enfrascado en mis tareas.


  Al cabo de un buen rato de conferencia telefónica, volvió a presentarse ente mi vista, y, de un modo incansable, empezó a recorrer a grandes pasos la habitación. Yo fingí que continuaba dedicado tan sólo a mi trabajo, pero disimuladamente le observaba con atención. Smith se pellizcaba y retorcía el lóbulo de su oreja izquierda, mientras su rostro era un verdadero estudio de la perplejidad humana. De repente, rompió a hablar:


  —¡Acabaré por renegar de este asunto, Petrie! Una de dos: o me estoy volviendo demasiado viejo para luchar con un adversario como Fu-Manchú, o bien mi intelecto se ha embotado y se vuelve obtuso. Según el doctor, este crimen, esta eliminación de Slattin, es torpe. Imperfecto. Lo cual puede tener dos explicaciones: Una, la de que perdió Fu-Manchú su antigua astucia; otra, que le hayan interrumpido en la faena.


  —¿Tú crees?


  —Sí. Ahonda en los hechos, Petrie. —Smith dio una palmada sobre la mesa y sus ojos inquietos escudriñaron hasta el fondo de los míos—. ¿Es costumbre arraigada en Fu-Manchú la de matar a un hombre mediante un agente directo, como la serpiente, y envolver en el hecho a uno de sus servidores?


  —¡Te olvidas de que nosotros no hemos hallado al ofidio! —objeté.


  —Pero, Karamanéh lo introdujo, de un modo u otro, en casa de Slattin. ¿Puedes dudarlo?


  —Hombre, la muchacha fue a verle la noche misma en que le sorprendió la muerte, mas sabes perfectamente que, aun cuando la detuvieras, no hallarías un jurado dispuesto a declararla culpable, sin pruebas de su delito.


  Smith reanudó el interrumpido paseo.


  —¡Me eres muy útil, Petrie! —exclamó con acento sarcástico—. ¡Constantemente rectificas mis errores de juicio y no tienes precio como consejero! De todas maneras, estoy segurísimo de que anoche nuestra presencia en casa de Slattin impidió que el doctor concluyera la faena del modo que tenía pensado.


  —¿Qué te mueve a opinar de este modo?


  —El inspector Weymouth. Acaba de telefonear desde Scotland Yard. Perece ser que el policía que quedó de guardia en la casa del crimen notifica que se ha intentado entrar en ella hará cosa de una hora.


  —¡Hombre! ¿Qué dices?


  —¡Ah! Te interesa el hecho, ¿eh? También yo lo considero una circunstancia feliz. Ella aclara alguna cosa.


  —Oye: ¿vio el oficial a la persona en cuestión?


  —No. La oyó; nada más. Por lo visto, pretendía escalar la ventana del cuarto de baño, cosa, que, según dice la policía, es un juego de niños para un ser ágil.


  —Y ¿tuvo éxito la tentativa?


  —No la hizo fracasar el policía, sin capturar, no obstante, al escalador, ni siquiera verle.


  Ambos guardamos silencio un instante y después:


  —¿Qué piensas hacer? —interrogué.


  —Pues, procurando que no se entere la servidumbre —replicó Smith—, si aún queda alguna, ocultarme, esta noche, en casa del muerto, donde permaneceré un día o una semana entera, si es necesario, hasta que se repita el intento de escalo. Evidentemente, Petrie, hemos pasado por alto un detalle que relaciona al asesino con el crimen. En suma: ya sea por accidente, ya motivado por nuestra secreta vigilancia o por sus mal urdidos planes, ¡por una vez sola en toda su impecable carrera, el doctor Fu-Manchú ha dejado tras de si una prueba!


  CAPÍTULO X


  En medio de una oscuridad absoluta y desda la puerta de servicio, por la que acabábamos de entrar, sin ser vistos, en casa de Slattin, buscamos el camino del hall, pues Smith estaba decidido a convertir el despacho en nuestra base de operaciones. Llegamos sin novedad e involuntariamente me instalé en el sillón ocupado por Karamanéh la noche antes. ¡Lo sorprendido que me quedé al verme en él! Mi compañero se situó junto a la puerta, abierta de par en par.


  Así iniciamos nuestra vigilancia en la morada de la víctima del doctor… cuyo cadáver había levantado unas horas antes, y otra vez tuve que pasar un rato desagradable mientras aguardábamos la llegada de los agentes secretos de Fu Manchú.


  De todos los sonidos que comenzaban a distinguirse, por separado, en los tinieblas, uno, precisamente el más natural y corriente, produjo en mí una fatal impresión. Me refiero al tic-tac del reloj, que continuaba andando, como si tal cosa, sobre la repisa de la chimenea. Aquel objeto había formado parte de la vida de Slattin. ¡Qué familiarizado estaría con su timbre! Ahora que él ya no podía escucharle seguía, imperturbable, su monótono tic-tac.


  A medida que me acostumbraba a las tinieblas, no tan impenetrables allí como en el hall, distinguía más claramente los objetos que me rodeaban, especialmente el sillón giratorio. De un momento a otro parecíame que iba a entrar Slattin a ocuparle y esta idea llegó a obsesionarme de tal modo, que en cierta ocasión me sorprendí contemplándole con los ojos desencajados. También creí ver sus dientes de oro sobre el bureau que ocupaba un ángulo de la habitación. Pero, no. Se trataba del dorado casquete de un Buda de porcelana que brillaba bajo la luz refleja de la luna.


  Dentro de la casa sonaban leves chasquidos, sonidos semejantes a pasos quedos en la escalera, que ponían los nervios de punta. Mas Nayland Smith no dio muestras de haberlos oído y entonces comprendí que mi fantasía ampliaba en una proporción desmesurada los ruidos corrientes de una casa sumida en un profundo silencio.


  El viento susurraba suavemente fuera de la ventana, entre las hojas de los árboles, y sus cuchicheos sibilantes parecían repetir un nombre odiado: ¡Fu-Manchú!… ¡Fu-Manchú!… ¡Fu-Manchú!


  Así transcurrió la noche y cuando el reloj palpitante, hizo sonar una hueca campanada, di un salto en la silla, tan excitados tenía los nervios y de tal modo los hizo vibrar la inesperada campanada. Smith no dio muestras de haberla oído. Perecía de piedra. En ocasiones como aquella dominaba de manera increíble su temperamento, impresionable por naturaleza, inmunizándolo temporalmente contra pasajeros temores. Yo le había visto tan fresco como una lechuga en medio del pánico general, pero una vez conseguido su objeto, caía en un estado de extremo agotamiento nervioso, que le ponía al borde del colapso.


  ¡Tic-tac, tic-tac, tic-tac!, seguía haciendo el reloj; mi corazón saltaba al unisono y para distraerme se me ocurrió contar los minutos: uno, dos, tres, cuatro, cinco y así hasta ciento, ¡muchos cientos!


  Entonces llamó mi atención un nuevo sonido que se destacó, distintamente, de los confusos ruidos menores. Dejé de contar; ya no oía el tic-tac del reloj de sobremesa ni tampoco los crujidos, cuchicheos y susurros de poco antes. Vi a Smith alzar una mano en la penumbra, como diciendo: ¡atención!, pero holgaba la advertencia pues bastante contenía la respiración y aguzaba el oído.


  El nuevo ruido procedía de lo alto de la parte superior de la casa; de las habitaciones del último piso, o quizás del desván, y era un sonido extrañamente familiar y turbador, al propio tiempo que se producía regularmente. Siguiole un ahogado y suavísimo golpe, algo así como el choque producido entre dos cuerpos; uno duro y otro blando; después el metálico chirrido de unos goznes en movimiento; luego, nada, un silencio colmado de mil posibilidades, más terribles todas ellas, que la misma realidad.


  Rápidamente hice mis conjeturas. Con objeto de iluminar debidamente la parte alta de la escalera, el arquitecto que levantó el plano de la casa había colocado sobre su último rellano una claraboya de cristales deslustrados, abierta probablemente en el suelo del desván, ya que éste ocupaba la fachada del edificio en toda su extensión. Era de suponer que a esta claraboya correspondiera otra lumbrera o linterna colocada en el tejado de rojo ladrillo. Pues bien: por ella penetraba en aquellos momentos el escalador o los escaladores nocturnos.


  De este modo me explicaba yo lo que estaba sucediendo, mas antes de llegar a una decisión definitiva, otro ruido, más próximo esta vez, vino a interrumpir mis reflexiones.


  No cabía duda; alguien levantaba la claraboya, cauta, silenciosa y pausadamente, aun cuando para mis oídos acostumbrados a los insignificantes rumores de poco antes pareciera que gemía y rechinaba con estrépito.


  Mi amigo me indicó por señales que fuera a situarme al otro lado de la puerta, o mejor detrás de ella a fin de permanecer a cubierto de miradas indiscretas en el caso probable de que al ladrón nocturno se le ocurriera bajar la escalera.


  Le obedecí y mientras atravesaba el despacho un golpe sordo me anunció que apoyaban la lumbrera sobre su soporte, probablemente una viga o hierro. El leve crujido de un ropaje de seda habló a mis despiertos y sobreexcitados sentidos. «El visitante se desembaraza de sus ropas —me dije—. Eso es que se prepara a descender al rellano». Y en efecto: al crujido sucedió el chasquido de una madera sometida súbitamente a una tensión y a éste el inequívoco chef, chaf, de unos pies desnudos sobre la alfombra de linóleo del segundo piso.


  No me había equivocado en mis suposiciones. Los perversos servidores de Fu-Manchú ganando, sabe Dios cómo, el tejado de la casa habían penetrado en ésta por una claraboya, y de allí, mediante la encristalada trampa, en el rellano de la escalera.


  Presa de una excitación nerviosa imposible de describir, ni de reconstruir hoy, siquiera, aguardé a que crujiesen los peldaños, anunciando el descenso del visitante.


  Quedé chasqueado. A mis oídos llegaba solamente la contenida respiración anhelosa de Smith, separado de mí por un metro escaso de distancia. Entonces fijé obstinadamente la mirada en el hall apagado, buscando el nebuloso contorno de la baranda de la escalera, cuya pared me indicaba el esfumado dibujo del papel que la cubría.


  Y en medio de un absoluto silencio, ni siquiera interrumpido por un sonido tan leve como los ya escuchados, vi interrumpirse la continuidad de la linea formada por el pasamanos a unos diez o doce pies por encima de mi cabeza y apareció en ella una mancha oscura que quedaba por completo dentro de mi radio de visión y, por consiguiente, invisible pero Smith, que estaba instalado como se recordará al otro lado de la puerta del despacho.


  De pronto desapareció, sin ruido, y reapareció tres pies más abajo.


  Comprendí que mi compañero no se había dado cuenta todavía del avance silencioso del intruso, y yo no podía advertirle sin llamar la atención de éste.


  Por tercera vez desapareció la mancha o mano del que, como un aparecido, bajaba la escalera, y reapareció a la altura, esta vez, de mis ojos. Entonces percibí una confusa silueta; no más que una sombra sobre el papel de la pared, y fue vista, por vez primera, por Nayland Smith.


  El reloj de sobremesa dio una sonora campanada y tal era mi estado, que (me sonroja confesarlo) lancé un ligero grito.


  Esta histérica debilidad mia acabó con el disimulo empleado hasta entonces. Pudo echar a perder nuestros planes y si no lo hizo no se debió a mí, ciertamente, pero sí precipitó los acontecimientos, que se sucedieron entonces con apasionada rapidez.


  Smith se dejó caer, sin vacilar, y con un salto de pantera, en el hall.


  —¡Luz, Petrie, luz! —exclamó—. La llave está junto a la puerta de la calle.


  En el súbito esfuerzo con que procuré dominar mis traicioneros nervios apreté los puños, saltando por delante de Smith, y del pie de la escalera fui a abrir el interruptor.


  Después giré en redondo sobresaltado por un grito agudo o mejor un alarido, un aullido más propio de un animal que de un ser humano, que sonó a mi espalda.


  Con el pie izquierdo firmemente afianzado sobre el primer peldaño de la escalera, el talle peligrosamente arqueado hacia atrás y los brazos rígidamente extendidos, estaba Nayland Smith. Sus huesudos dedos oprimían la garganta de un hombre semidesnudo, de torso moreno y aceitoso, cráneo deprimido como el de un mono y ojos inyectados en sangre, que le daban cierta semejanza con un perro rabioso. Un extraño rictus contraía sus labios cubiertos de espuma dejando al descubierto los blancos dientes. Blandió con ambas manos un pesado bastón de que iba provisto y lo dejó caer ¡una, dos veces!, sobre la cabeza de Smith.


  Acudí volando en socorro de mí amigo, pero lo mismo que si le hubieran asestado los golpes con una pluma, él se mantuvo en inmovilidad estatuaria, sin aflojar ni un instante la presión que ejercían sus manos sobre el cuello de su adversario.


  Subí la escalera con objeto de situarme detrás del dacoit, pues en el escalador acababa de reconocer a uno de los asesinos que acataban como amo y señor a Fu-Manchú, y le arranqué el bastón de la mano.

  


  No puedo detenerme a explicaros en detalle el momento final del encuentro, ni aunque quisiera sabría hilvanar una narración aceptable de los hechos; de cómo Smith, realización plástica del «Atleta» de Leghton, con los ojos velados y perdiendo por grados el conocimiento, se mantuvo con los brazos tan rígidos como cables de acero en tensión hasta arrancar la vida al servidor de Fu-Manchú, que pendía fláccido e inerte de sus manos.
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  Ya en el borde de la inconsciencia y mientras le corría la sangre rostro abajo, me dijo con voz ronca, señalando el bastón que aún tenía yo en la mano:


  —No la de Aarón, ¡la vara de Moisés!, es ese bastón de Slattin, Petrie…


  No obstante la ansiedad que me inspiraba su estado, hubo cabida en mi pecho para el asombro.


  —¡Cómo! —exclamé volviéndome a mirar el paragüero, donde reposaba y había reposado desde la muerte del judío, el bastón favorito de Slattin.


  ¡Sí! Allí estaba; no le habíamos tocado; no habíamos cambiado de lugar ningún objeto de la casa; y así continuaba allí, en compañía de un paraguas y de otro bastón de caña.


  Examiné atentamente el bastón que tenía en la mano. ¿Sería posible que existieran dos iguales en Londres?


  Derrumbose el cuerpo de Smith a mis pies.


  —Ve a ver el que hay en el paragüero, Petrie —me aconsejó, con voz apenas perceptible— pero no lo toques. Es probable que todavía…


  Le apoyé en la pared y mientras golpeaba violentamente la puerta de la calle el policía de guardia en el jardín, atravesé el hall y levanté del paragüero la copia del bastón de Slattin.


  Un ligero grito de Smith me sobresaltó y lo arrojé casi instantáneamente lejos de mí, como un objeto impuro del que temiera el contagio.


  —¡Dios poderoso! —gemí involuntariamente.


  Aun cuando era exacta a la caña que yo poseía por habérsela arrebatado al dacoit en el mismo instante en que éste iba a sustituirla, sin duda, por la que yacía en el suelo, difería en un detalle horrible, espantoso; en el puño. Este simulaba la cabeza de una serpiente. Pues bien; ¡en la copia, esta cabeza estaba viva!


  El miedo, el dolor o el hambre habían aletargado al reptil confinado en su caña hueca. De otro modo ningún poder humano hubiera podido evitar que yo compartiera la suerte del desgraciado Slattin, mordido por un víbora australiana.


  CAPÍTULO XI

  

  EL PAVO REAL BLANCO


  Nayland Smith puso por obra, sin pérdida de tiempo, el plan de campaña de que hablara al inspector Weymouth y cuarenta y ocho horas después de haber abandonado para siempre la casa del asesinado Slattin, recorría yo en coche la Whitechapel Road impulsado a ello por una misión extraordinaria.


  De las nubes caía una lluvia menuda, persistente, que dificultaba extraordinariamente la visión a través de los empañados cristales de las ventanillas. Mas, aparentemente al menos, el mal tiempo alteraba poco las actividades comerciases del barrio, y mientras el coche se metía, al azar, por entre la cosmopolita muchedumbre que invadía el arroyo, observé la doble hilera de puestos que, a uno y otro lado, competían en la venta con las tiendas, alineadas al fondo de la acera.


  Vendedores, buhoneros judíos, en mangas de camisa, pregonaban por doquier las excelencias de su mercancía y, salvo la diferencia de indumentaria, mejor que en una calle populosa de Londres, hubieran encajado en un mercado oriental, con su rostro sudoroso por efecto de la agitación, su indiferencia ante el mal tiempo y su incansable actividad.


  Ofrecían al público ropas hechas y piezas de lino despegando ordenadamente ante su vista todo género de artículos, desde pomada para el pelo, hasta calzado inclusive. Si decaía un momento la venta incitaban al comprador mediante ingeniosas socaliñas, despachando relojes tras juegos de manos y trajes de fantasía entre graciosas anécdotas propias del caso.


  Rusos, polacos, serbios, rumanos, judíos de Hungría e italianos de Whitechapel se mezclaban en pintoresca confusión a la multitud. Habitantes de uno y otro extremo del East End dábanse allí la mano. El inglés chapurrado de los chinos pugnaba por ahogar el slang de los barrios bajos londinenses, y se oía discutir en estas deformaciones del lenguaje, defender los supuestos derechos de propiedad sobre tal o cual objeto chillón o de mal gusto ofrecido por el vendedor cuya nacionalidad desafiaba, en ocasiones, toda conjetura, si se exceptúa lo de siempre: que alguna rama de la familia habíase nutrido a expensas del suelo de la eterna, la inmortal Judea.


  Tocados con gorras, unos; otros, cubriendo los negros rizos aceitosos con un chal, y los más, llevados de sus instintos primitivos, desafiando los elementos con la cabeza descubierta, alternaban con sucias mujeres —cargadas invariablemente de arropados chiquillos— invadían el arroyo y las aceras y se apiñaban delante de los puestos como blancas hormigas ante una carroña.


  Y la fina lluvia caía sobre todos por igual; con ruido acompasado sobre la capota del taxi; chorreando en los cristales de las portezuelas; brillando sobre las untuosas testas de los transeúntes; salpicando los brazos desnudos de los vendedores y goteando, melancólicamente, desde las cubiertas enceradas de los tenderetes.


  Sin parar mientes en la lluvia o el barro, el Norte, Sur, Este y Oeste mezclaban su gritos, pujas, halagos, ironías y unían sus personas a la multitud sin alegría que lo inundaba todo.


  A veces, un rostro amarillo pasaba, pegado al cristal de la portezuela; a veces, en lugar de la faz color de limón, era un rostro blanco y pálido de ojos negros. Pero jamás un semblante sano y alegre cruzó mi camino. Aquel era un mundo inferior cuyas feas calles atravesaban, cogidos de la mano, el vicio y la miseria; una mêlée de parias; el país de las sombras que se había engullido a Smith la noche anterior.


  Sin cesar me asomaba a una y otra ventanilla, buscando algún rostro conocido entre los mojados seres que me rodeaban. ¿A quién esperaba ver allí? Lo ignoro. Mas no me hubiera sorprendido, ciertamente, hallar, contrastando con el ambiente de fealdad poco graciosa, allí existente, el bellísimo rostro seductor de Karamanéh, el amarillo semblante de cariátide de un dacoit de Birmania, o las atezadas facciones de Smith. Más de cien veces creí divisar la cara rojiza del inspector Weymouth y en cierta ocasión —mi corazón dejó de latir momentáneamente— padecí una alucinación singular: me pareció vislumbrar en la sombra proyectada por dos puestos muy próximos los oblicuos ojos verdes del doctor Fu-Manchú.


  Naturalmente, ello fue obra de mi fantasía, concepción enfermiza de mi imaginación excitada. Precisamente hacía treinta horas que no dormía, ni apenas había probado alimento, pues, siguiendo les vagas indicaciones de Burke, el hombre de confianza del difunto Slattin y exoficial de policía como él, mi amigo Smith partió, la tarde antes, en busca de la covacha asquerosa en que se ocultaba Shen-Yan —antiguo dueño de un fumadero de opio— según decían. Shen-Yan era uno de los servidores de Fu-Manchú, uno de los peligrosos afiliados a su banda, y sólo la urgente llamada de un cliente habíame impedido unirme a Smith en la proyectada y azarosa expedición.


  Sea como quiera, él partió sin mí —sin duda lo quiso así el Destino— y nada más supimos de él desde el instante en que partió hasta que salí yo de casa por segunda vez. Al regresar de mi forzada visita me enteré de lo que ocurría y le estuve esperando pacientemente, pero al fin, incapaz de soportar por más tiempo la inquietud que implicaba aquella espera, y, aun sin tener clara idea de lo que iba a hacer, me lancé en su busca, con la mente cargada de tan tristes presagios, que quiera Dios no vuelva a sentirlos jamás.


  Yo desconocía la situación exacta del lugar a donde Smith había ido, lo cual se debía, en parte, al caso urgente que requirió mis servicios, según he manifestado; en parte a mi ausencia cuando Smith salió de casa. Me encaminé a Scotland Yard. Allí no supieron darme indicación alguna respecto al paradero de Smith. Acudí a la Dirección de policía y entonces me enteré de que Weymouth, encargado de substituir a Smith durante su ausencia, había salido de madrugada… y había desaparecido, lo mismo que mi amigo. Hasta la fecha no se tenían noticias de uno ni de otro.


  El taxi dobló una esquina y desembocó en una calle sombría y estrecha. El bullicio, la animación de la gran vía pública se extinguían, poco a poco, e nuestras espaldas. Con el corazón oprimido por un sentimiento de aflicción tan intensa como he experimentado pocas veces, dejé de mirar por las ventanillas y me acurruqué en el fondo del coche.


  Avanzábamos entonces en dirección a un lugar determinado de la West India Rok Boad, limitando a un extremo por los arrecifes de Limehouse y al otro por los Pennyfields y encerrado entre cuatro calles; me refiero a la ciudad china, única en su clase por ser un modelo en miniatura de la de Liverpool y de la mucho mayor de San Francisco de California. Súbitamente iluminado por una idea feliz, levanté el tubo acústico y dije al chofer:


  —Lléveme, ante todo, al puesto de policía de Ratcliffe.


  El hombre se volvió a medias en su asiento, y me hizo una inclinación de cabeza en señal de aquiescencia desde el otro lado de vidrio empañado que nos separaba.


  Torció a la derecha y penetramos en una calle todavía más angosta que la precedente. Esta seguía la dirección de Levante y comunicaba, por lo visto, con una calle céntrica, por la que pasaban tranvías brillantemente iluminados. Yo había perdido el sentido de orientación; así, cuando después de torcer a la izquierda, y nuevamente a la derecha, miré por la ventanilla y advertí que estábamos frente a la puerta del puesto de policía, me quedé maravillado.


  Entré en él maquinalmente y el inspector Reyman, nuestro asociado en uno de los episodios más escalofriantes de la campaña emprendida contra el Demonio Amarillo, tuvo la bondad de recibirme, al instante, en su despacho.


  Respondió a la muda interrogación que le dirigía con un ademán tranquilizador.


  —El vaporcito de las diez salió ya —dijo—. Se halla en este momento a la altura de Stone Staira y cooperando con algunos agentes de Scotland Yard que rastrean el distrito…


  Me estremecí sin querer; Reyman no pretendía dar al verbo en sentido literal, pero éste despertó en mi memoria el recuerdo de Fu-Manchú y de una terrible posibilidad muy de acuerdo con los métodos decisivos que empleaba. En un instante creí ver la barra de Limehouse coronada de espuma. La marea subía y el Támesis lamia suavemente los pilones cubiertos de limo del muelle y cayendo…, levantándose…, exponiendo en ocasiones una mano rígida a la pálida luz cenital; otras veces, el rostro horriblemente hinchado y negro, vislumbré el cuerpo de Nayland Smith a merced de las oleaginosas aguas. Reyman continuaba diciendo:


  —… Hay una barcaza que recorre la ribera de aquí a Tilbury; otra, junto al rompeolas. —Señaló con el índice vuelto un punto invisible—. ¿Desea verlo por sí mismo? —inquirió.


  —No, gracias —repliqué denegando—. Usted hace lo que puede y confío en su habilidad. ¿Puede darme la dirección del lugar que fue a visitar anoche mister Smith?


  —Ciertamente —replicó Reyman—. Creí que la sabía usted. ¿Recuerda el antiguo fumadero de opio de Shen-Yan, enclavado junto a Limehouse? ¿Sí? Bueno, pues, más al Este, entre Gill Street y Three Colt Street hay una manzana de casas de madera. ¿Conoce el lugar?


  —Sí. ¿Vuelve a estar allí establecido Shen-Yan?


  —Así parece. Veo que no le han comunicado a usted la noticia; sin embargo, esta mañana temprano realizó Weymouth una incursión por el distrito.


  —Y ¿le dio resultado? —inquirí ansioso.


  —No. Es notorio Shen-Yan no apareció en parte alguna, pero no hay duda de que tiene instalada en la manzana una casa de juego. En cuanto a mister Smith y Burke, el americano que le acompañaba, desaparecieron sin dejar rastro, por lo que se ve.


  —Pero ¿es cierto que estuvieron allí?


  —Sí, sí. Los vieron entrar en casa de Shen-Yan dos detectives que estaban al acecho. Se convino entre ellos que mister Smith les haría una señal, en caso de que necesitara su ayuda, mas no la solicitó, y, a las cuatro y medía de la madrugada, penetró en ella la policía.


  —¿Verificando, probablemente, más de una detención?


  —No. Sin poder llevar ninguna a cabo, por falta de pruebas —replicó Reyman, agregando en seguida con animación—. El dueño del local o respetable casa de huéspedes, según él, dio toda clase de facilidades a la policía, y ésta registró hasta el más pequeño rincón. ¿Qué más podía hacer?


  —No sé, pero por lo menos ¿estará vigilada la casa?


  —Desde luego; desde el rio y también desde tierra firme. ¡Oh! Mister Smith y Burke no están allí. ¡Sabe Dios dónde estarán!


  Guardé un silencio momentáneo mientras trazaba mentalmente mi itinerario, y después, me despedí de Reyman, confiando en volver a verle más tarde. Salí pausadamente del puesto de policía y al verme envuelto por la niebla y bajo la lluvia, entré en el coche, e hice una seña al chofer. Inmediatamente éste reanudó la interrumpida marcha.


  A poco de arrancar desaparecieron las luces del puesto engullidas por la lóbrega oscuridad de la noche y de nuevo fui llevado a través de una red de angostas callejas en cuyo laberinto se guardaban secretos tan grandes y tan impuros, por lo menos, como el de Parsifal.


  A nuestras espaldas quedaban los resplandecientes centros comerciales. A nuestra derecha se extendía una fila ininterrumpida de edificios levantados en las márgenes del río y éste fluía por delante de ellos tan cargado de secretos como en otro tiempo las corrientes del Tiber o del Tigris. A la izquierda parpadeaban entre la niebla las luces de alguna que otra taberna, pero salvo estos desgarrones de su velo, salpicábanla puntitos brillantes y amarillos debidos a la luz de los faroles del distrito.


  Delante teníamos una negra sima que amenazaba engullirme, lo mismo que a mi amigo. Merced a mis decaídas fuerzas físicas y morales, a la tradición que asociaba yo a este triste y solitario barrio londinense, presentía una velada amenaza que podía hacerse tangible de un momento a otro y percibía hasta en los objetos más familiares que me rodeaban la mano amarilla del doctor Fu-Manchú.


  Cuando se detuvo el taxi finalmente en una calle sumida en completa oscuridad, me rehice con un esfuerzo, abrí la portezuela y al apearme me hundí en el fango del camino. Un elevado muro de ladrillo parecía mirarme con enojo, a un lado, y más allá, apenas perceptible, alzábase, dominante, la chimenea de una fábrica. A mi derecha vi de costado un edificio ribereño y a cierta distancia de éste la luz de un farol solitario parpadeaba oscurecida por la llovizna.


  Temblando, tanto por la emoción que suscitaba en mí el panorama como por la impresión física producida por el húmedo ambiente, me subí el cuello del impermeable diciendo, al propio tiempo, al chofer:


  —Aguarda aquí —y añadí, después de haberme palpado los bolsillos—; si oye la nota de un silbato venga a reunirse conmigo y no deje solo el coche.


  El hombre escuchó mis órdenes atentamente y con cierta ansiedad. Yo le había elegido aquella noche por la razón de que en previas ocasiones nos había llevado a Smith y a mí a lugares parecidos y, además, porque era hombre inteligente. Pasando mi Browning del bolsillo del pantalón en que descansaba, al de mi impermeable, penetré resueltamente en las tinieblas.


  Los faros del taxi fueron apagados tras de mí y al llegar debajo del farol solitario me detuve a escuchar.


  Salvo por el monótono, acompasado, caer del agua sobre las losas de la calle y el continuo gotear de los canalones de los tejados, reinaba un absoluto silencio en torno mío. A veces este silencio era interrumpido por la voz ahogada y remota de la sirena de un vapor; y siempre, a modo de fondo del cuadro formado por la quietud obsesionante, oíase la lejana barahúnda levantada por la actividad que reinaba en los muelles.


  Seguí andando y doblé la esquina próxima al farol. Ante mi se extendía la calle en que estaban situadas las casas de madera. Yo había esperado descubrir alguna muestra de vigilancia, mas si ésta se ejercía, era con sumo sigilo y discreción, pues por más que miré y remiré, no vi alma viviente por aquellos contornos.


  No tenía formado ningún plan; así, dándome cuenta de que la calle estaba vacía y de que no había luz en ninguna ventana, seguí adelante, hasta descubrir que me había metido en un callejón sin salida.


  Una puerta desvencijada daba acceso a un tramo de escaleras, a cuyo pie —invisible para mi por efecto de la densa oscuridad del camino abovedado— corría el río, no cabía dudarlo.


  Sin haber formado todavía un designio definitivo, empujé aquella puerta descubriendo que estaba cerrada con llave. Entonces descendí como una sombra los peldaños de la escalera. De la bóveda pendía una lámpara que tenía roto el cristal, y que la lluvia había apagado, pues al pasar por debajo oí como el gas se escapaba, silbando, del mechero.


  Prosiguiendo mi camino desemboqué en un pequeño embarcadero. A mis pies fluía, perezosamente, el Támesis. Una espesa niebla se levantaba en aquellos momentos sobre el río, envolviéndome, y entonces se originó un incidente.


  Muy cerca de mí se oyó súbitamente un grito plañidero, fantástico…, un grito indescriptible, extraordinariamente pavoroso.


  Retrocedí de modo tan violento, que todavía hoy ignoro cómo no me caí al río. Aquel grito extraño e inesperado, me había enervado de verdad y, dándome cuenta de la naturaleza de los alrededores y de la locura que cometía al ir solo a semejante lugar, comencé a retroceder en dirección a las escaleras para huir del ser o cosa que había gritado; cuando inesperadamente ¡una vaga forma blanca surgió delante de mí como un fantasma!…


  Supongo que existen pocos hombres cuya vida haya estado colmada de aventuras tan sorprendentes como la mía; sin embargo, aquel ser fantasmagórico que surgía de la oscuridad y que deseaba envolverme, al parecer, en su blanco abanico, ha quedado en mi memoria como una de las más terroríficas apariciones que he presenciado en mi existencia.


  Sé que estaba helado por una especie de terror sobrenatural y que me quedé inmóvil, con los puños apretados, mirando, con los ojos muy abiertos la blanca nube flotante.


  Y mirando, mirando, con todos los músculos de mi cuerpo en tensión, distinguí el contorno del fantasma, lancé un grito y me adelanté unos pasos. Una sensación nueva se apoderó de mi y de un salto pasé de lo trágico a la cómico.


  Me encontraba frente a algo tangible, ciertamente, pero cuya presencia en un sitio semejante era de lo más extravagante, conciliable, solamente, con los sueños de un fumador de opio.


  ¿Estaría despierto? ¿No me habría vuelto loco de repente? Sí, estaba despierto y cuerdo, mas no parecía moverme en los alrededores de Limehouse sino en los fantásticos dominios del reino de las hades.


  Agacheme con los brazos abiertos y apreté contra mi agitado pecho al ser chillón que acababa de inspirarme tan vivo terror.


  Al hacerlo así, cerrose el níveo abanico y torpemente busqué la escalera llevando debajo del brazo a mi prisionero, un hermoso pavo real blanco como la nieve.


  CAPÍTULO XII

  

  UNOS OJOS NEGROS SE MIRAN EN LOS MÍOS


  La aventura no bastó a disipar la sensación de irrealidad que se había adueñado de mi espíritu. Así con firmeza al ave por mitad del cuerpo y con ella debatiéndose, su cola barría el sucio pavimento detrás de mí, volví al punto donde me aguardaba el taxi.


  —¡Abra la portezuela! —dije al chofer apenas le eché la vista encima. El hombre me acogió con una mirada tan cómica, asombrada y estupefacta, que solté la carcajada. Mi risa sonaba a hueco.


  En seguida saltó al camino e hizo lo que le ordenaba. Ante todo me aseguré de que estaban bajadas los dos ventanillas y después solté dentro del coche al pavo real y cerré tras él la portezuela.


  —¡Bondad divina! —exclamó entonces el chofer—. ¿De dónde ha sacado el bicho ese?


  Repliqué:


  —Se ha escapado de casa. Supongo que debe pertenecer a algún establecimiento de la ribera dedicado a la cría de aves en su especie. Por si acaso cuide de que no vuelva a marcharse. Yo vuelvo junto al rio. Si no hubiera regresado dentro de una hora, llévelo al puesto de policía de Ratcliffe.


  —Así lo haré, señor —me aseguró el hombre encaramándose a su asiento—. Es curioso: ¡hoy, por vez primera en mi vida, veo un pavo real en Limehouse!


  Sí. La cosa era curiosa, y más que curiosa, extraordinaria. Ella me inspiró una nueva idea y nuevas esperanzas. Regresé junto a la escalera, a cuyo pie acababa de tener el encuentro inesperado con el ave, y contemplé el edificio a que estaba adosada. De él solamente eran visibles tres ventanas con los cristales rotos y los marcos gastados. En una de ellas, situada precisamente sobre la bóveda, se habían sustituido los cristales por pedazos de papel engomado. La lluvia los había destrozado y sus pedazos asomaban fuera de la ventana. El agua escurría por ellos como por una canal y caía perezosamente, gota a gota, sobre los peldaños de piedra de la escalera.


  Miré en torno. Pues señor: ¿dónde se habrían metido los detectives? Sólo cabía presumir una cosa; que hubieran dirigido su atención hacia otra parte, pues de no estar por completo desierta la calle, ya me hubieran dado el alto.


  Consecuente con mi idea torné a bajar la escalera, El convencimiento (muy pronto confirmado) de que me hallaba próximo al retiro secreto del chino, se apoderaba de mi ánimo con mayor fuerza cada vez. Y en efecto: había descendido unos ocho escalones, y me hallaba en el punto más oscuro del pasaje abovedado o túnel, cuando llegó la confirmación de mis teorías.


  Un lazo echado con certera puntería sobre mis hombros ciñose estrechamente a mi garganta y con una sensación de dolor insoportable en la base del cráneo y el conocimiento supremo de que me estrangulaban, de que me ahorcaban, ¡perdí el sentido de la realidad!


  Por el momento me costó trabajo precisar el tiempo que había permanecido inconsciente; hoy sé que transcurrió sólo media hora.


  La primera sensación que experimenté al recobrar el sentido fue una especie de repetición de la asfixia. La sangre parecía acumularse en mis ojos, buscar una salida por ellos y me ahogaba. Sentíame muy próximo del fin. Inconscientemente me llevé las manos al cuello y lo hallé hinchado, inflamadísimo. Después osciló el suelo como la cubierta de un barco movido por las olas, y resbale a un abismo donde torné a olvidarlo todo.


  Mi segunda vuelta a la vida fue precedida por el despertar de mi olfato, pues de pronto tuve consciencia de que percibía los efluvios de un aroma exquisito de flores exóticas.


  Mejor que cualquier liquido volátil me ayudó dicho perfume a recobrar del todo los sentidos, y me enderecé exhalando un ronco grito. Hubiera distinguido aquel olor entre mil, hubiera sabido separarlo de todos los restantes, caso de hallarlo en un bazar. Para mi encerraba un significado: uno sólo: Karamanéh.


  ¡Ella estaba o había estado a mi lado!


  A ciegas la busqué en las tinieblas, palpando con las manos el suelo y la pared vecina. Después mi garganta hinchada y el dolor de cabeza que sentía, unido a la imposibilidad en que me hallaba de mover un solo músculo, me trajeron a la memoria los hechos pasados. Entonces recordé con amargura que Karamanéh ya no era amiga mía: que, no obstante su encanto y su belleza, tenía un alma cruel y despiadada; que estaba al servicio del doctor Fu-Manchú. Y en mi aflicción desesperada lancé un triste gemido.


  Algo se movió en la habitación, muy cerca de mí, y sentí la viva tensión de los nervios excitados por súbito temor. Por instantes percibía la infinita posibilidad del peligro que bullía en la oscuridad.


  Esta vez, el doctor Fu-Manchú llevaba tres meses de permanencia en Inglaterra, lo cual significaba que, a la razón, debía estar provisto de toda clase de agentes destructivos, animados o inanimados, que una prolongada experiencia me enseñaba a asociar a su persona.


  Por ello, mientras permanecía agazapado e inmóvil en espera de que se repitiera el movimiento, apenas me atrevía a conjeturar qué seria lo que lo había producido, pero mi imaginación poblaba el lugar de reptiles que se retorcían en el suelo, de tarántulas u otros bichos venenosos que, encaramándose por las paredes, podían caer sobre mí, de un momento a otro, desde el techo.


  En vista de que no se oía ruido alguno me atreví a mover los hombros —porque la cabeza no podía—, y a mirar en dirección de un punto determinado, del que provenía una luz muy débil y atenuada.


  Un sonido regular atrajo entonces mi atención y, ya vuelto de cara, advertí que tenía a mi espalda una ventana con los cristales rotos y recompuestos en sitios diversos mediante trozos de papel engomado; éste se había desprendido en uno de los ángulos y la lluvia resbalaba por él con rítmico sonido.


  Al instante comprendí que me hallaba en la habitación situada sobre el pasaje abovedado, y, escuchando atentamente, creí oír, sobresaliendo por encima de otros sonidos apagados, el silbido producido por el gas al escaparse del mechero apagado.


  Con gran trabajo me alcé y, ya en posición vertical, reparé en que me tambaleaba como un hombre ebrio. Para sostenerme, extendí el brazo en dirección a la pared y entonces mi pie se puso en contacto con algo que yacía junto a ella; di un traspiés y me caí…


  Yo había previsto una caída estrepitosa, que iba a dar fin a mis esperanzas de fuga, pero todo se verificó en un relativo silencio… pues fui a parar sobre el cuerpo de un hombre tendido en el suelo y con los miembros ligados por una cuerda.


  Permanecí un momento en la misma postura en que había caído; echado sobre el pecho de mi compañero de cautiverio, que subía y bajaba debajo de mí en ritmo acompasado. Conociendo que mi vida dependía del firme dominio que ejerciera sobre mi voluntad; me sobrepuse al vértigo y náusea que amenazaba privarme otra vez del conocimiento, y, retrocediendo de tal manera que quedé arrodillado en el suelo, busqué en el bolsillo la lámpara de mano que había guardado en él. Me habían despojado del abrigo impermeable, y, con él, del revólver, pero no habían tocado la lámpara.


  La saqué, oprimí un botón y dirigí sus rayos hacia el rostro del hombre que tenía a mi lado.


  ¡Era Nayland Smith!


  Estaba atado, como he dicho, y asegurado, mediante una cuerda, a una anilla de la pared. Entre los dientes le habían puesto una mordaza de corcho, tan apretada, que me maravillé verle con vida.


  Pero aun cuando cubría su intensa palidez el tostado color de su piel, sus ojos brillaban. Y allí mismo, arrodillándome a su lado, elevé al Creador una breve, mas fervorosa plegarla en acción de gracias.


  Luego, dándome prisa, me puse a quitarle la mordaza. Estaba ingeniosamente asegurada con tiras de cuero que se anudaban detrás de la cabeza; sin embargo, la desaté sin gran dificultad y él la escupió de la boca con una exclamación de disgusto.


  —¡Gracias, muchacho! —dijo con acento velado—. Me alegro de verte sano y salvo. Al ver que te entraban arrastrando creí…


  —Lo mismo que yo de ti en estas últimas veinticuatro horas —dije, interrumpiéndole en tono de reproche—. ¿Por qué saliste sin mí?


  —No quería que me acompañaras, Petrie —replicó él—. Tenía como un presentimiento. Ya ves que se ha realizado y que en lugar de hallarte indefenso, como yo, ha querido el Destino convertirte en el instrumento de mi salvación. ¡Pronto! ¿Tienes un cuchillo? ¡Bueno! (La antigua febril energía reaparecía en él.) Pues corta las ligaduras que me oprimen muñecas y tobillos, pero no las destroces, ¿sabes?


  Yo puse manos a la obra.


  —Ahora —siguió diciendo Smith—, vuelve a ponerme la mordaza, sin apretarla mucho, ¿eh? Pues en cuanto vean que estás vivo, te tratarán lo mismo que a mí, ¿comprendes? Ella ha estado ya aquí tres veces…


  —¿Karamanéh?


  —¡Chist!


  Oí el sonido distante de una puerta que se abría.


  —¡Pronto! ¡Atame la mordaza! —murmuró Smith— y cuando entren haz como si recobraras en el mismo instante el conocimiento.


  Seguí sus indicaciones del mejor modo que supe, pues me temblaban las manos, guardé la lámpara en el bolsillo, y me tiré al suelo.


  A través de los párpados entornados vi abrirse la puerta y pude echar una ojeada al vacío, desolado pasillo que había detrás. Karamanéh se había detenido en el umbral, llevando en la mano una lamparilla de aceite que humeaba y chisporroteaba al más leve movimiento de su brazo, saturando la pesada atmósfera de la habitación de un desagradable olor a parafina quemada.


  [image: Imag07]


  Nada tan incongruente como su presencia en aquel lugar, pues vestía como dos años antes había yo tenido ocasión de admirarla: una nube de gasas y sedas, adornada con toda la bárbara riqueza de una reina de gineceo turco. Un amplio cinturón ceñía sus caderas, descubriendo las esbeltas lineas de su cuerpo cubierto de joyas. También, como grandes lágrimas, brillaban las perlas entre la espléndida mata sedeña de sus cabellos.


  Al verla aparecer en el hueco dejado por la puerta abierta, bajé la mirada y contemplé, fascinado, las rojas chinelas con que calzaba sus piececitos.


  Su persona exhalaba el peculiar olor exquisito delicado, evocador de los jardines de Oriente que como siempre, penetró en mi cerebro y trastornome los sentidos, embriagándome como si fuera la esencia misma de su belleza.


  Recordé oportunamente que debía representar un papel, y extendí un brazo, de manera que mi puño cerrado entró en contacto con el suelo al tiempo que lanzaba un gemido. En seguida fingí que trataba de levantarme sobre las rodillas.


  Con la rapidez del rayo vislumbré la mirada de sus rasgadas pupilas dilatadas por el asombro, y fijas en mí, con tan enigmática expresión, que agitó turbulentamente mi pecho; después, retrocediendo un paso, Karamanéh colocó la lámpara en el suelo y dio dos palmadas.


  Al dejarme caer, de nuevo, en tierra con un aire de fingida postración, dos hombres (un chino de semblante inexpresivo y un birmano que miraba de soslayo, como de costumbre, y con la cara picada de viruelas) pasaron por delante de Karamanéh y entraron corriendo en la habitación.


  Ella sostuvo con mano insegura el candil, mientras los dos rufianes me ataban. Durante la operación gemí y traté débilmente de resistirme, fijando la mirada en la portadora de la lámpara, con una muda expresión de reproche que produjo cierto efecto sobre ella, pues bajó la vista al suelo y se mordió los labios, mientras se desvanecía el color de sus mejillas. Mas, en el acto, alzó vivamente los ojos, que se encontraron con los míos, y volvió la cabeza. Se tambaleó levemente y su mano buscó el apoyo de la pared.


  Más de una de las personas que componíamos aquel grupo incongruente pasó, en aquellos momentos, por una prueba dolorosa. Mas para que no se me acuse de hipocresía y para que se vea que no trato de disimular mis sentimientos, confieso que el corazón me saltaba de júbilo dentro del pecho, una vez que me vi, otra vez, en las tinieblas, no tanto por el éxito obtenido con mi estrategia, como por el efecto causado por mi mirada de reconvención sobre Karamanéh, la de las negras pupilas; la adorable, la perversa Karamanéh. Era éste un tanto que apuntaba a mi favor.


  Diez segundos después de haberse cerrado la puerta, tornaba Smith a escupir la mordaza, jurando entre dientes y libertando sus miembros de las ligaduras que los oprimían. Luego me tocó a mí el turno de hacer otro tanto. Sin embargo, no estaba libre, pues ya dirigiese la vista a la derecha como a la izquierda, ya sondease con la mirada el interior de mi conciencia, dos ojos negros se clavaban en los míos con expresión enigmática.


  —Bueno, ¿qué hacemos ahora? —dije a Smith con voz apenas perceptible.


  —¿Llevas aquí mucho tiempo?


  —Desde anoche.


  —¿Y Fu-Manchú?


  —También se halla en la casa, pero no solo. Le acompaña otra persona.


  —¡Otra persona! —repetí, admirado.


  —Sí, por lo visto ocupa un cargo más elevado. Tengo cierta idea respecto a la identidad de esa persona, pero es sólo una idea, ¿comprendes? De todos modos pasa algo extraordinario, o de lo contrario me habrían despachado ya. Pero algo más importante que mi captura distrae la atención de Fu-Manchú y ello es la presencia de un misterioso visitante. Me parece que Karamanéh, tu seductora amiga, ha adoptado en su honor el traje nacional. —Se interrumpió bruscamente y en seguida agregó:


  —¡Daría quinientas libras por verle la cara!


  —Oye: ¿y Burke?


  —¡Sabe Dios lo que habrá sido de él, Petrie! A los dos nos cogieron desprevenidos, mientras, rodeados por un mezclado grupo de jugadores de poker, perdíamos caballerescamente nuestro dinero en el garito del amable Shen-Yan.


  —Pero ¿y Weymouth…?


  —Burke y yo recibimos un golpe asestado limpiamente con el saquillo de arena reglamentarlo, querido Petrie, unas horas antes de que Weymouth llevara a cabo su raid. ¿Cómo nos quitaron de en medio ante las mismísimas narices de la policía?, es cosa que ignoro, mas a la vista están sus resultados. Mi presencia aquí prueba suficientemente el hecho. ¿Estás armado?


  —No; llevaba un revólver en el bolsillo de mi abrigo impermeable, pero éste ha desaparecido.


  A la tenue claridad procedente de la ventana vi a Smith tirarse reflexivamente del lóbulo de la oreja.


  —¡Caramba, pues yo también estoy desarmado! —musitó—. ¿Y si escapáramos por la ventana?


  —¡Está muy alta!


  —Ah, ya me lo figuraba, si dispusiera de una pistola o un revólver…


  —¿Qué harías?


  —Me presentaría en la habitación donde se celebra, estoy seguro, en este momento, una importante entrevista, y esta noche vería finalizar mi contienda con el grupo chino, acabando con el peligro amarillo, porque, sábelo, Petrie; no solo está aquí Fu-Manchú rodeado de su banda de asesinos, sino también cierto mandarín que se me figura es la cabeza que dirige.


  CAPÍTULO XIII

  

  ESA ORDEN SAGRADA


  Mi amigo cruzó sin hacer ruido el aposento, y empujó la puerta. Por suerte no estaba cerrada y salimos al pasillo. Coincidiendo con nuestra presencia en él, partió un súbito clamoreo de algún ignorado rincón de la casa y después se dejó oír una voz meliflua en que la cólera ponía una nota gutural y susurrante a la par, como el silbido de una serpiente.


  —¡Es el doctor Fu-Manchú! —murmuró Smith, asiéndome por un brazo.


  Ciertamente era la voz inconfundible del chino la que vibraba histéricamente en una de aquellas repentinas explosiones de ira, síntoma de una monomanía peligrosa, conforme yo había diagnosticado tiempo antes.


  La voz fue en crescendo y terminó con un chillido más que humano, semejante al alarido de una bestia. Después cesó de repente y le sucedió un grito penetrante —emitido por una voz desconocida— un gemido apagado y luego un golpe sordo producido por la caída de un cuerpo, al parecer.


  Todavía me tenía cogido Smith por la muñeca, cuando retrocedí y me adherí a la pared cuanto pude, al ver algo semejante a una peluda bola que avanzaba rápidamente hacia nosotros, en la oscuridad del pasillo. La bola se detuvo a mis pies, y entonces descubrí que se trataba de un animalito. Alzó los ojuelos relucientes, me miró, y rechinando los dientes soltó por encima de mis pies y desapareció de nuestra vista.


  Era el macaco del doctor.


  Smith tiró de mi y me obligó a entrar en la habitación que acabábamos de abandonar. Mientras entornaba la puerta, oí unas palmadas y los dos aguardamos con el ánimo en suspenso, hasta percibir un nuevo ruido siniestro por su significado. Por el pasillo, gentes desconocidas arrastraban un cuerpo pesado. Se abrió una trampa con grandes esfuerzos y crujidos. Unas aclamaciones guturales hablaron elocuentemente del progreso de una pesada operación, y, después, cerrose el artificio sin ruido, esta vez.


  Smith susurró a mi oído:


  —Fu-Manchú acaba de aplicar un castigo a uno de sus servidores. ¡Cómo van a trabajar esta noche los cloques de las embarcaciones!


  Me estremecí violentamente, pues aún sin el comentarlo de Smith sabía yo que acababa de cometerse un hecho abominable en la casa y a unos metros de distancia del lugar en que nos hallábamos.


  En el silencio que sucedió a esta mencionada escena, distinguiose claramente el glú-glú de la lluvia engullida en la calle por las bocas de desagüe; la sirena de un vaporcito dejó oír su voz atronadora en el rio y pensé al escucharla que quizá su hélice desgarraría en aquel mismo instante el cuerpo del servidor de Fu-Manchú.


  —¿Ha venido alguien contigo? —inquirió, con ansiosa expresión, mi amigo Smith.


  —¿Cuánto tiempo he permanecido sin sentido?


  —Una media hora.


  —Pues entonces debe estar aguardándome el chofer del taxi.


  —¿Tienes ahí un silbato?


  Me palpé los bolsillos de la chaqueta.


  —Sí —repliqué.


  —Bueno, ¡adelante!


  Otra vez salimos al corredor y avanzamos de puntillas hacia poniente. Tras de recorrer unos diez pasos en medio de una absoluta oscuridad, nos hallamos frente a un ramal del corredor. Al extremo de éste una luz tenue se filtraba por las rendijas de un ventanillo.


  —Ve si puedes hallar la trampa —me dijo, siempre en voz baja, mi compañero—. Enciende la lámpara de bolsillo.


  Hícelo así, y, en efecto, allí estaba, a mis pies, el artificio cuadrado con la puerta de madera. Me incliné a examinarle, pero me sobresaltó un roce inesperado y volví penosamente la cabeza. Smith se acercaba al ventanillo, andando sobre la punta de los pies.


  Interiormente maldije su temeridad, pero la tentación de ver lo que había detrás era muy fuerte, y seguí a Smith. Temí que crujiera alguna plancha del suelo de madera bajo mis pies, pero no fue así, afortunadamente, y me acurruqué junto a mi compañero. Al otro lado del ventanillo, había un aposento reducido, rectangular, con las paredes encaladas y desnudas, cuyo único mobiliario era una mesa y una silla. Sentado en ésta, pero vuelto de espaldas a nosotros, estaba un chino vestido de amarillo, de porte majestuoso. Su rostro vuelto era invisible para nosotros, naturalmente, mas, sin duda estaba encolerizado, pues daba violentos puñetazos sobre la mesa y de su boca salía un torrente de palabras expresadas con vocecilla aguda y aflautada. Percibí esta escena de una ojeada; después, al extremo de la habitación, vi pasear a un hombre alto, recio de hombros, cuya figura inolvidable era, a la vez, imponente y repulsiva, majestuosa y siniestra.


  Con las huesudas manos enlazadas a la espalda, mientras sus dedos jugueteaban con el mango de un pequeño abanico y con la pronunciada barbilla abatida sobre el pecho en forma que la luz fluctuante de la lámpara pendiente del techo por un largo cordón, caía de lleno sobre su frente, amplia y despejada, este hombre, de estatura más que regular, recorría sombríamente la habitación, de uno a otro extremo.


  Dirigió de soslayo una mirada venenosa al voluble orador por entre los entornados párpados, y en el acto animó sus pupilas una luz interna; después centellearon como verdes esmeraldas. Pero él veló su fuego, bajando de nuevo los párpados, semejantes a la membrana de los ojos de las aves.


  La sangre se heló en mis venas y mi corazón multiplicó el número de sus latidos; junto a mí, Smith respiraba con anhelo. Ahora me explicaba la sensación experimentada al descender la escalera de piedra; ahora comprendía a qué se debían los efluvios malignos que flotaban en el ambiente. Emanaban del magnetismo animal, de la influencia psíquica que irradiaba de aquel ser maravilloso y perverso, procedía de la force, la vril, del doctor Fu-Manchú.


  Comencé a alejarme de la ventana, pero Smith me tenía cogido por la muñeca y sus dedos eran de hierro. Escuchaba embelesado el torrencial discurso del chino sentado junto a la mesa, y sorprendí en su mirada la luz de una súbita comprensión.


  Al volver a entrar en el radio de nuestra visión la figura estatuaria del doctor. Smith, que tenía la cabeza más baja que el nivel de la ventana, me empujó suavemente en dirección al pasillo y una vez que llegamos de nuevo junto a la trampa, me dijo al oído:


  —Debemos la vida, Petrie, al patriotismo infantil de los chinos. Esa fe de toda una raza pesa en la balanza, es capaz de todo y el doctor Fu-Manchú, ese ser espantoso que siembra el terror en Europa, corre el riesgo inminente de caer en desgracia ¡por haber perdido una condecoración!


  —Pues no lo entiendo. Explícate mejor.


  —Chico, no tengo tiempo. Aquí, si no me engaño, está la cuerda con que te subieron; ella nos ayudara a bajar. ¡Abre esa trampa!


  Le había entregado mi lámpara y, doblada la cintura, me disponía a tirar de la tapa de madera, cuando sucedió una cosa imprevista y dramática.


  Una voz musical —la voz que percibía yo en sueños— exclamo:


  —¡No, por Dios! ¡No salgan por ahí!


  Por poco dejo caer la trampa, tan grande fue la sorpresa, el aturdimiento, que me sobrecogió al oír aquello. Sin embargo, tuve la suficiente presencia de ánimo para cerrarla suavemente. En seguida me enderecé, volví la cabeza… y vi a Karamanéh. Estaba en pie junto a Smith, y había posado una mano enjoyada sobre el brazo de él.


  Jamás, desde que le conozco, he visto a Nayland Smith tan perplejo como en aquella ocasión. Su espíritu oscilaba entre la ira, la desconfianza y el desaliento, y cada una de estas pasajeras emociones se retrataba claramente, en su bronceado semblante. Con el cuerpo rígido por el asombro de que estaba poseído, se quedó contemplando, atontado, el bello rostro que tenía delante. Karamanéh no correspondía, sin embargo, a aquella mirada. Aun cuando continuaba apoyando la mano en el brazo de Smith, tenía el rostro vuelto hacia mí y sus ojos negros asumían la pasada, indescifrable expresión singular; como los labios, su pecho se agitaba tumultuosamente.


  Esos diez segundos en que los tres guardamos silencio mientras nos contemplábamos mutuamente, excedieron, en intensidad, a toda la gama de emociones humanas. Karamanéh fue la primera que rompió el encanto.


  —Ellos van a volver por ahí —me advirtió con ansiosa expresión. (¡Cómo gustaba yo de oír las inflexiones melodiosas de su voz en los trances más apurados de mi vida!)— Si desean salvar su vida… y la mía, confíen en mí, por favor. —De súbito unió las manos y me miró apasionadamente a la cara—. Confíe en mi… una vez siquiera… y le mostraré el camino —suplicó.


  Smith no apartaba de ella la mirada, ni se movía.


  —¡Oh! —suspiró con voz trémula la muchacha; y su pie golpeó el suelo con la roja babucha—. ¡No me hace caso!… ¡Vamos, sígame, antes de que sea tarde!


  Consulté con la mirada a mi compañero. Sobresaliendo por encima del timbre aflautado de la del chino sonaba, otra vez, la voz encolerizada de Fu-Manchú. Y mientras, con mirada suplicante, buscaba yo los ojos de mi amigo… levantose pausadamente la trampa que tenía a los pies.


  Karamanéh ahogó un grito sollozante, pero el aviso llegaba tarde, y por el hueco abierto asomó la faz amarilla y los ojos bizcos de un chino atrabiliario.


  Yo me quedé paralizado, incapaz de acción. Nayland Smith, sin embargo, pegó instintivamente una feroz patada en aquella cabeza que sobrepasaba el nivel de la trampa.


  Un ahogado chasquido, un sonido repugnante de huesos rotos, nos indicó que le había fracturado la mandíbula y el chino cayó sin un grito ni una palabra. Al propio tiempo que el golpe dado por la trampa al cerrarse violentamente, oí el batacazo del cuerpo del chino al caer en la escalera de piedra que había debajo.


  Con todo, estábamos perdidos. Karamanéh huyó, ligera como el viento, y desapareció en uno de los corredores… en el momento mismo en que Fu-Manchú aparecía por el otro, con un rictus particular en los labios: una mueca que le daba el aspecto de un chacal irritado.


  —¡Por aquí! —exclamó Smith con un alarido—. ¡Por aquí! —Y me condujo hacia la habitación que caía sobre la escalera.


  El pánico nos ponía alas en los pies y corrimos, desalados. Sin embargo, nos cortó la retirada un grupo inmóvil de amarillos cuyos curvos alfanjes despedían amenazadores destellos en la oscuridad.


  Smith y yo giramos a un tiempo sobre nuestros talones. La trampa volvía a estar levantada y en aquel momento se encaramaba por ella el birmano que había ayudado a atarme. Junto a él vimos, en pie, a Fu-Manchú, dominándonos con siniestra mirada.


  —¡Se acabó la partida, Petrie! —tartamudeó Smith—. La lucha ha sido larga, pero, al fin, gana Fu-Manchú.


  —¡Todavía no! —repliqué, llevándome a los labios el silbato. Mas, no obstante la rapidez de mi acción, caían ya los dacoits sobre nosotros.


  Una mano musculosa y morena me rozó la cara y me arrancó, por encima del hombro, el silbato. Y en seguida se produjo un remolino impetuoso de hombres en lucha. Smith y yo fuimos desapareciendo entre un torbellino de ojos inyectados en sangre, colmillos amarillos y relucientes hojas de sable.


  La meliflua voz del doctor Fu-Manchú dominó una vez el tumulto, y cuando, con las muñecas atadas a la espalda, surgí de la lucha sin haber sufrido otro daño que el de unos cuantos golpes y rasguños, para ser colocado junto a Smith, en el suelo, comprendí que el chino había ordenado a sus sanguinarios servidores que nos cogieran vivos.


  El corredor quedó desierto en un momento, y allí nos encontramos, jadeantes, en compañía del Demonio Amarillo. La escena era inolvidable con el mal iluminado pasillo cuyos extremos estaban sumidos en completas tinieblas y en pie delante de nosotros, la figura satánica del doctor Fu-Manchú envuelta en su ropaje color de limón.


  El chino había recobrado su calma habitual, y, al escudriñar su rostro en la semioscuridad que le envolvía, me impresionó otra vez lo tremenda fuerza intelectual que se desprendía de él. Su frente denunciaba al genio; sus facciones, al ser nacido para gobernar e incluso en aquel crítico instante tuve tiempo de consultar mis recuerdos y descubrir que, salvo la diabólica expresión de su semblante, era éste idéntico al de Seti I, el faraón poderoso cuya momia se conserva en el museo del Cairo.


  Pasillo abajo venía saltando y retozando el macaco del doctor. Exhalando su grito agudo y sibilante se encaramó a uno de los hombros de Fu-Manchú, se cogió con sus dedos diminutos a los escasos, descoloridos cabellos que ornaban su coronilla y una vez acomodado en ella, se inclinó, grotescamente, a mirar a su amo.


  El doctor le dedicó caricias y halagos con el tierno afecto de una madre. Sólo sus palabras y la anhelosa respiración de Smith interrumpían el impresionante silencio.


  De súbito, la voz gutural comenzó a decir:


  —Llegan ustedes oportunamente, señor Comisionado especial y señor doctor Petrie: llegan en la ocasión en que el hombre más grande de China me favorece con su visita. En mi ausencia de la patria se me ha conferido un grandísimo honor y en la hora misma en que tan supremo honor se me hace, el deshonor y la desgracia se acumulan repentinamente sobre mi cabeza. Como recompensa a los servicios prestados a China —la joven China, la China del futuro—, el Sublime Príncipe acaba de admitirme en la Orden sagrada del pavo real blanco.


  Acalorado por su propio discurso, extendió los brazos, lanzando con este gesto al travieso macaco a diez metros de distancia.


  —¡Oh, dios de Catay! —exclamó con voz sibilante—; ¡en qué te he ofendido para que me castigues con tal catástrofe! Sabed, queridos amigos —agregó en otro tono— que el sagrado pavo real blanco traído a estas brumosas playas para mi gloria inmortal ¡se ha perdido! Semejante sacrilegio se castiga con la muerte y ella me será destinada puesto que la merezco.


  Nayland Smith me hizo una seña con el codo a escondidas del doctor. Comprendí el significado del empujón. Me lo daba para recordarme la explicación anterior de Smith… las niñerías que influían en la vida de la China sagrada.


  Personalmente, yo estaba sorprendido y perplejo. Que la ira, resentimiento, pesar y resignación del doctor eran reales no cabía dudarlo mirándole y oyéndole. Él prosiguió diciendo:


  —Ahora bien; se me aplicará un castigo menos riguroso, a cambio de un acto, un solo acto paliativo. Por un solo acto y la renuncia, además, de todos mis títulos, honores y posesiones, se me devolverá a mi trabajo… apenas comenzado.


  Entonces comprendí que estábamos perdidos: estas eran confidencias que nuestras tumbas convertirían en inviolables. El doctor abrió de pronto los ojos y fijó en Nayland la mirada llameante de sus verdes pupilas.


  —El Señor del universo —dijo en un tono suavísimo— es indulgente conmigo. Esta noche morirás. Esta noche habré concluido para siempre con el enemigo de nuestra raza. Esta es mi oferta… el precio de mi liberación.


  Mi mente trabajaba activamente otra vez. Y conseguí penetrar la estupenda verdad… y la posibilidad, más estupenda todavía, de salvar la vida de Smith.


  El doctor iba a dar unas palmadas, cuando le detuvo mi voz.


  —¡Un momento! —exclamé.


  Él se volvió hacia mí, y la membrana, visible siempre, de sus ojos, oscureció en aquel instante su color, prestándole la apariencia de un ser ciego.


  —Doctor Petrie —observó con acento meloso— le escucho con respeto, como de costumbre.


  —Quiero hacerle una proposición —proseguí luchando por dominar mi acento temblón—. Denos la libertad y le devolveré su honor destrozado, devolviéndole el sagrado pavo real.


  El doctor Fu-Manchú se inclinó hasta tocar casi mi rostro con el suyo y tan cerca estaba, que contemplé a mi sabor las innumerables arrugas que, en intrincada red, surcaban su frente.


  —¡Hable! —silbó, más que dijo—. Levanta usted mi ánimo y devuelve la alegría a mi corazón.


  —Puedo devolverle su pavo real blanco, porque yo, sólo yo, sé donde se encuentra —repliqué conteniéndome para no retroceder ante una proximidad tan estrecha.


  El doctor se irguió en toda su elevada estatura, alzó los brazos al cielo y un sentimiento de gozosa exaltación resplandeció en sus pupilas felinas, de par en par abiertas, ahora.


  —¡Oh, dios! —clamó con frenesí—. ¡Dios de la Edad de oro! Renazco a la vida como el ave fénix de sus cenizas. —Se volvió hacia mí—. ¡Pronto!, ¡pronto! Cerremos el trato. No me tenga por más tiempo en suspenso.


  Smith me contemplaba estupefacto, mas yo, sin hacerle caso, continué:


  —Con una condición: concédame la libertad inmediata, pues dentro de diez minutos será tarde. Mi amigo se quedará aquí, con usted, mientras, acompañado por uno de sus… servidores, voy a buscar el ave. Cuando regrese con él dará la señal y Mr. Smith y quienquiera que le acompañe, se reunirán conmigo en la esquina de la calle en que la policía verificó anoche su raid. Después concedo a usted una tregua de diez minutos, transcurrida la cual Mr. Smith y yo daremos los pasos que juzguemos convenientes.


  —¡Trato hecho! —dijo Fu-Manchú—. Pero exijo una garantía, sagrada para ustedes los ingleses: su palabra de honor.


  —Se la doy.


  —Yo también —dijo Smith roncamente.
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  Diez minutos después Nayland Smith y yo estábamos junto al taxi, cuyas luces amarillentas nos habían guiado en la oscuridad, capitulando con el enemigo, es decir, que a cambio de nuestras vidas entregamos el ave asustadiza al servidor del Demonio Amarillo.


  Con su característica audacia —y todavía más característica confianza en el honor de un inglés— el doctor en persona respondió a la señal melancólica dada por el dacoit que me acompañaba. El traspaso se realizó en medio de un profundo silencio y con excepción de una exclamación de asombro, reprimida casi instantáneamente por el chófer, nadie dijo esta boca es mía. Después Fu-Manchú nos favoreció con un profundo saludo y seguido por el dacoit desapareció… entre las risas burlonas de los dioses seguramente.


  CAPÍTULO XIV

  

  UNA TOS EXTRAÑA


  Asustado, pegué un brinco en el lecho.


  En los días que sucedieron a nuestra salida milagrosa del cubículo del doctor, habían turbado mi sueño pesadillas espantosas y no sabiendo si originaba ahora mi pánico una de ellas, me hice un ovillo y escuché… escuché… atentamente.


  Estaba seguro de haber oído poco antes un alarido, un grito agudo en demanda de socorro. Sin embargo, a mi alrededor reinaba un profundo silencio ininterrumpido, mientras aguzaba el oído con los nervios en tensión. ¿Habría soñado?…


  —¡Socorro, Petrie! ¡Socorro!


  La voz de mi amigo partía de su habitación situada sobre la mía, en el segundo piso, y ella disipó instantáneamente mis dudas. En efecto: ya no se trataba de una ilusión de mis sentidos sobreexcitados. Algo real y espantoso amenazaba a mí amigo. No me detuve a echar una bata sobre mis hombros y tal como estaba, en pijama y con los pies descalzos, salí al descansillo, subí a escape la escalera y penetré, como un torbellino, en el cuarto de Smith.


  A mi entender, sus gritos fueron exhalados al ser súbitamente atacado, emitidos en el breve intervalo de una lucha entablada entre la vida y la muerte, sofocados por…


  Mas ahora íbamos a verlo.


  Un pequeño raudal de luz había conseguido penetrar en la habitación sin extenderse, no obstante, hasta el lecho en que descansaba mi compañero. En el momento de entrar, y cuando iba a encender la luz eléctrica me di cuenta de ello, y, maquinalmente, me detuve a mirar el pálido haz de rayos que por la ventana penetraba en el cuarto y se derramaba hasta el lecho, sobre la alfombra de piel de oveja que había junto a él.


  Entonces oí una tos particular, sofocada y apenas perceptible.


  Mi reciente despertar y el pánico de que estaba poseído no contribuyeron, ciertamente a aclarar mi vista. Así, no me atrevo a asegurar que fuera cierto lo que vi. Mas pareciome que una mancha oscura cruzaba, al propio tiempo, la zona iluminada del aposento, como si desde la ventana hubieran tirado de una larga, esbelta forma serpentina que se hallara dentro del cuarto… Después volví a oír la tos abajo, al pie de la ventana e inmediatamente escuché un trallazo.
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  Mi mano se posó en el interruptor, inundando el cuarto de luz, y me abalancé sobre el lecho luchando por formular con el pensamiento una palabra que expresara lo que acababa de ver; y por fin la hallé. Sin duda se trataba de una serpiente gris, de una enorme «boa constrictor».


  —¡Smith! —exclamé. (Mi voz se elevó, sin querer, hasta alcanzar un tono agudo)—. ¡Smith, querido amigo!


  No me contestó. Un miedo súbito. Inexplicable y angustioso oprimió mi corazón. Mi amigo yacía, con medio cuerpo fuera de la cama, en posición supina y su cabeza formaba un ángulo aterrador con el resto del cuerpo. Al inclinarme sobre él y sacudirle por los hombros, le vi los ojos en blanco. Sus brazos pendían inertes a lo largo de su cuerpo y tocaba el suelo con los dedos.


  —¿Qué le habrá sucedido. Dios mío? —pensé, desesperado.


  Tiré de él hasta colocar su cabeza a la altura de la almohada, le acomodé entonces sobre ésta y le miré, con ansiedad, a la cara. Su rostro, habitualmente magro, consumido por la energía nerviosa de mi amigo, hasta el extremo de dejar al descubierto el pronunciado ángulo de los pómulos, tenía en aquellos momentos un tinte cadavérico. La tez, reciamente curtida per el sol, había sufrido un cambio radical. En efecto: nada podría borrar ya su color tostado, mas aquella noche, al tostado se mezclaba una coloración violácea de mal agüero; tenía también los labios morados. Su delgada garganta ostentaba señales recientes de estrangulación, algo así como la huella cada vez más marcada de unos dedos.


  Mientras le examinaba, como digo, comenzó a respirar convulsiva y estentóreamente. Cada inspiración iba acompañada de un significativo gorgoteo. Mas entonces, y en vista de que su estado exigía mis cuidados profesionales, ya había yo recuperado la calma.


  Facilité las trabajosas inspiraciones de mi amigo con las operaciones de rigor en estos casos. Y, al poco rato de trabajar con ahinco, vi, con alegría, que se llevaba la mano a la garganta, que una presión homicida había tratado de cerrar para siempre.


  A mi alrededor, vagos movimientos interrumpían el silencio de la noche, indicándome que no había sido el único a quien despertaran los roncos gritos de Smith.


  Me incliné sobre él y le dije:


  —¡Animo, viejo amigo! ¡Todo va bien!


  Al sonido de mi voz abrió los ojos —todavía empañados e inyectados en sangre— y me dirigió una mirada comprensiva.


  —¡Todo va bien. Smith! —repetí—. ¡No! ¡No te incorpores, por favor! Aguarda un momento.


  Corrí a la mesilla de noche, donde tenía su frasco de whisky, mezclé un poco con agua de Seltz y le di a beber la mixtura, a modo de estimulante.


  Al inclinarme otra vez hacia él, apareció en el umbral del aposento mi ama de llaves, pálida y con los ojos muy abiertos.


  —No hay que alarmarse —le dije, por encima del hombro— Mr. Smith tiene los nervios excitados y ha sufrido una pesadilla. Vuélvase a la cama, Mrs. Newsome.


  Nayland Smith parecía experimentar una dificultad extremada en apurar el contenido del vaso, que yo mantenía próximo a sus labios. Y a juzgar por la frecuencia con que se palpaba las inflamadas glándulas de la garganta comprendíase que sentía en ella un gran dolor a pesar del vigoroso masaje que le había administrado poco antes. Sin embargo, había pasado el peligro, y ya desaparecía, poco a poco, la turbia fijeza de sus pupilas, que tampoco se dilataban en sus órbitas de aquel modo tan poco natural.


  —¡Válgame Dios, Petrie! —murmuró—. He escapado a la muerte por un pelo. Me siento más débil que una criatura.


  —Ya pasará esa debilidad —repliqué—. Por de pronto, ya no temo que sobrevenga otro colapso. En cuanto recibas un poco de aire fresco…


  Me interrumpí para mirar a las ventanas, y en seguida clave una significativa y severa mirada en el rostro de Smith. Este me dirigió una sonrisa forzada.


  —¡Perdona, chico! ¡Hace tanto calor! —dijo, disculpándose.


  En efecto: la noche era calurosísima y pegajosa en grado sumo y las ventanas de guillotina sólo estaban abiertas unas cuatro pulgadas por abajo. Unas tiras de hierro adosadas a los respectivos marcos las sujetaban fuertemente a la pared (precaución adoptada por mí tras de un conocimiento más completo de los métodos usados por el doctor Fu-Manchú), con objeto de evitar que pudieran subirse o bajarse desde el exterior, pero no era aquello lo pactado.


  Por ello, mientras contemplaba alternativamente las ventanas y el hombre medio estrangulado que descansaba en el lecho, comprendí con amargura de qué poco me había servido adoptar semejante precaución. Entonces pensé en el ser o cosa que había tomado por una serpiente, y me aproximé a Smith para examinar las señales violáceas dejadas en su cuello por los dedos homicidas.


  Su cama se hallaba a unos cuatro pies de distancia de la ventana más próxima.


  Sospecho que debía llevar impresa la interrogación en mi semblante pues, al volverme hacia Smith, éste, que había conseguido incorporarse en la almohada y se frotaba sin compasión la dolorida garganta, dijo:


  —¡Sabe Dios quién habrá sido el causante de mi mal! Un brazo humano no hubiera podido alcanzarme…


  Para ambos se había concluido el sueño. Envuelto en su bata, ocupó Smith la blanca chaise-longue de mimbre de mi despacho, colocó a su lado, sobre una mesa, un vasito de coñac, y entre los dientes (no obstante mi prohibición expresa) la famosa pipa que a tantos y tan extraños lugares del East End había llevado y que sobrevivía, a pesar de ello, para perfumar en aquellos momentos mi casita enclavada en uno de los barrios suburbanos londinenses. Yo permanecí inmóvil, mirándole, con el codo apoyado en la repisa de la chimenea.


  —¡Válgame Dios, Petrie! —dijo frotándose suavemente el cuello—. ¡Qué cerca he andado de la muerte: qué cerca!


  —Cerquísima, en efecto —repliqué—. Cuando entré en tu habitación tenías un color muy significativo…


  —Yo traté —observó muy sereno, Smith— de arrancar aquellos dedos de mi garganta y pedir socorro, cosa que conseguí un instante, Petrie, pero, parecían de acero. ¡De acero!


  —La cama… —comencé a decir.


  —Sí, —profirió vivamente Smith interrumpiéndome— ya sé que no debí dormir en ella. No lo hubiera hecho, de hallarse más próxima a la ventana, mas conociendo que el doctor escoge siempre unos medios silenciosos de quitarle a uno de en medio, me creí completamente a salvo siempre que consiguiera impedir el acceso a mi habitación…


  —Siempre he insistido, Smith, —exclamé sin poder contenerme por más tiempo— en que en ello estriba precisamente el peligro. ¿Y si se hubieran empleado flechas envenenadas o los reptiles e insectos dañinos de que puede disponer el doctor?


  —La costumbre nos familiariza con el peligro —replicó mi amigo—. Mas ten la seguridad de que ninguna de esas armas ha sido empleada en esta ocasión. De un modo u otro, me ha alcanzado el peligro que trataba de evitar. No parece sino que el doctor haya aceptado deliberadamente el desafío que supone tener las ventanas atornilladas. ¡Que se vaya a paseo. Petrie! No se puede dormir con una temperatura como ésta, con la habitación cerrada. Hace un calor propio de Birmania, créelo. Allí puedo aguantarlo fácilmente; aquí, no. El calor de Londres es irresistible, me aniquila, me aplasta…


  —Es por efecto de la humedad, naturalmente. Sea como quiera, te aconsejo que en lo futuro, procures soportarlo. Una vez haya oscurecido hemos de cerrar a piedra y lodo las ventanas de la casa.


  Nayland Smith vació su pipa en la chimenea. Todavía humeaba cuando la atacó, sin pérdida de tiempo, con tabaco nuevo, del que dejó caer una respetable cantidad al suelo durante la operación. Su mirada tenía una expresión sombría al levantarla de nuevo para mirarme.


  —Petrie —dijo encendiendo un fósforo en la suela de su zapatilla— el doctor no ha agotado aún sus recursos, así, deseo que nos pongamos de acuerdo antes de abandonar esta habitación respecto a un punto determinado. —Encendió la pipa y después continuó diciendo—; ¿qué ser misterioso y sobrenatural ha puesto esta noche sus manos en mi garganta? ¿A quién o a qué pertenece esa tos sofocada que oí poco antes del ataque y, por consiguiente, a la que debo la vida casi tanto como a tu asistencia?


  Dirigí una mirada involuntaria a los libros que me rodeaban, colocados con orden en sus estanterías respectivas. Más de una vez, tras uno de los innumerables ataques del diabólico doctor, cuyo brillante ingenio se aplicaba al conocimiento de nuevos y extraordinarios agentes mortíferos, habíamos obtenido una aclaración de sus métodos, gracias a las obras científicas que tan de agradecer son cuando se cuentan entre los libros de medicina de un cirujano tan poco notable como yo. En el mundo existen seres y drogas usualmente inofensivos, que bien utilizadas pueden poner en peligro la vida de un ser humano; y el doctor Fu-Manchú sobresalía en el arte de alterar el orden de las cosas, desequilibrarlas, desviar las fuerzas benéficas de la Naturaleza y llevarlas por cauces extraños o peligrosos. Yo le había visto engrosar mediante cultivo artificial una especie diminuta de hongos hasta convertirla en veneno para el hombre; su conocimiento respecto a los insectos venenosos era incomparable y no tenía precedente en la historia del mundo; mientras que en la esfera de la toxicología pura no había tenido (ni tiene) rival: los Borgias eran inocentes niños a su lado. Pero, mirara del lado que mirara, pensara lo que quisiera, no me parecía convincente o normal ninguna de las explicaciones que se me ocurrían, de momento.


  —Ahí tienes una prueba —dijo Nayland Smith, señalándome con un gesto el cenicero que había encima de la mesita próxima—. Utilízala si puedes.


  Mas yo no podía.


  —Como ya he manifestado —siguió diciendo mi amigo— me despertó el ruido de una tos extraña; después me oprimieron brutalmente la garganta e instintivamente extendí los brazos para repeler el ataque. Creí encontrar a mi adversario, pero no fue así; mis manos cogieron el vacío. Entonces me así a los dedos que intentaban arrancarme la vida y los hallé peludos y muy pequeños, como ya habrás reparado por las huellas que han dejado en mi pellejo. Lanzando mi primer grito angustioso traté con todas mis fuerzas de libertarme de mi asaltante, y, finalmente, conseguí separar una de sus manos. Entonces torne a pedir auxilio, sólo que no con voz tan potente como la vez primera, y en seguida las dos manos peludas tornaron a cerrarse en torno de mi cuello. Sintiendo agotarse mis fuerzas por momentos, clavé ferozmente las uñas en los delgados brazos del ser desconocido contra el cual luchaba y me debatía. Una niebla rojiza comenzaba a velarme la vista y los objetos giraban, giraban locamente a mi alrededor, hasta que se hizo el vacío. Por lo visto utilicé más de la cuenta mis uñas y, he ahí el trofeo.


  Por vigésima vez durante aquella madrugada tomé el cenicero y lo expuse a la luz de la lámpara, colocada sobre mi mesa de despacho. El recipiente de metal bronceado contenía un pedacito de pellejo al cual había adheridos unos cuantos pelos grises. Este fragmento de epidermis tenía un tono azulado singular y los pelos que sustentaba eran mucho más oscuros junto a la raíz que en los extremos. Mas, salvo estas diferencias, podían muy bien haber sido arrancados al antebrazo de un ser humano extraordinariamente velludo e hirsuto. Pero, aún cuando mis pensamientos recorrían, dispersos, los cuatro puntos cardinales; aun cuando conocía los recursos del doctor Fu-Manchú y repasaba in mente la lista de tipos conocidos desde la Mongolia al país de los Esquimales; aun cuando se me ocurrió lanzar una ojeada a la Australasia y al África central, así como a los lugares menos frecuentados del Congo, en parte alguna del mundo conocido, ni siquiera en la historia de la humana especie, hallé un tipo que correspondiera a la descripción sugerida por el extraño «spécimen».


  Nayland Smith me contemplaba con expresión de benévola curiosidad en la mirada.


  —Te veo perplejo —observó, del modo brusco que le caracterizaba—. También yo lo estoy; ¡extraordinariamente perplejo! Se ve que el doctor ha acrecentado el número de monstruosidades de su galería. Por eso, aun cuando lográramos identificar ese «spécimen» todavía estaríamos lejos de hallar una solución del problema.


  —No te comprendo…


  —¿No? Pues piensa en la escena de anoche; recuerda a qué distancia de la ventana está situado el lecho: a unos cuatro pies escasos y está entreabierta unas pulgadas tan sólo. ¡Mira! —añadió inclinándose de modo que su pecho descansaba sobre la mesa y extendiendo al propio tiempo el brazo—. Ahí tienes una regla. ¡Mide la extensión de mis brazos!


  Coloqué el cenicero en su sitio y medí la distancia que había entre el tablero de la mesa y el extremo de los dedos de Smith.


  —Veinticuatro pulgadas… y yo tengo los miembros desmesuradamente largos —exclamó mi amigo retirando su brazo después de la operación y encendiendo un fósforo, pues se había fumado una segunda pipa—. Ahora nos resta por hacer una cosa que te he propuesto muchas veces, Petrie: arrancar la enredadera que cubre el muro exterior de la parte posterior de la casa. Es lástima hacerlo, pero no podemos sacrificar nuestra vida en pro de la estética. ¿Qué es lo que supones motivó el sonido semejante al restallido de un látigo?


  —No me atrevo a suponer nada, Smith —repliqué en tono aburrido—. Quizá fue originado por el estallido de una gruesa rama de la enredadera, al quebrarse bajo el peso del escalador nocturno.


  —¿Sonaba así?


  —No sé, chico. Esa explicación no acaba de convencerme tampoco, pero no encuentro otra mejor.


  Smith dejó caer la pipa sobre la mesa y permaneció con la vista clavada en la pared. Su mano manoseaba el lóbulo de su oreja izquierda.


  —Se apodera de mí el antiguo estupor —continué diciendo—. Al principio me pareció fantástico, irreal, que el doctor Fu-Manchú hubiera vuelto a Inglaterra y que se hubiera establecido en un ignorado rincón de Londres esa máquina humana de asesinar. Luego me encontré a Karamanéh, su supuesta víctima según todos creíamos, mas, en realidad su esclava, y no pude dudar por más tiempo. Tenemos de nuestra parte a Weymouth y con él a todo Scotland Yard. Sin embargo, el viejo demonio vuelve a instalarse entre nosotros por un tiempo indefinido… nuestra vida está amenazada… dormir es arriesgarse a perderla… la muerte se esconde en las sombras que nos rodean… ¡oh!, es espantoso… ¡espantoso!


  Smith guardaba silencio. Ni siquiera parecía haber oído mis palabras. Yo conocía de antiguo aquel estado de ánimo especial que se apoderaba de él siempre que trataba de resolver un caso difícil, y sabía que de nada me hubiera servido intentar que se sustrajera a él. Le contemplé un buen rato; permanecía inmóvil, con las claras pupilas clavadas en el espacio, contraído el ceño y apretando entre los dientes la pipa con tal fuerza, que involuntariamente imité su acción, llevado por ese movimiento instintivo que se llama simpatía. Ningún mortal pareciome, de pronto, tan bien preparado para interponer su persona entre la sociedad amenazada y el Demonio Amarillo que pretendía destruirla, como el flaco comisionado venido de Birmania por expresa invitación del Gobierno, y respeté su meditación, pues, muy al contrario que yo, él estaba informado por un íntimo conocimiento de las cosas extrañas y misteriosas de aquel Oriente del que había surgido el doctor Fu-Manchú, de aquella jungla de cosas nocivas, cuyos miasmas habían navegado hacia Occidente en compañía del implacable chino.


  Salí del despacho sin hacer ruido, embargado por mis propias y amargas reflexiones.


  CAPÍTULO XV

  

  FASCINACIÓN


  –Conque ¿viene usted a comunicarme una noticia? —inquirió Smith mirando al inspector Weymouth, sentado frente a él, al otro lado de la mesa del comedor, donde ambos estaban almorzando.


  —No una: dos —replicó el inspector. Smith se detuvo en el acto de ir a romper la cáscara del huevo que tenía delante, y clavó la penetrante mirada de sus pupilas en su interlocutor—. Primera; el cuartel general del grupo amarillo no se halla enclavado ya en el East End.


  —¿Cómo puede estar seguro de ello?


  —Por dos razones: en primer lugar, después de lo sucedido, el distrito aquel debe inquietar al doctor Fu-Manchú; en segundo lugar, acabamos de completar el registro de su casa sin pasar por alto ni el más pequeño agujero. Ese lugar donde, según dicen ustedes, visitó a Fu-Manchú un mandarín; donde usted, Mr. Smith, y —miró hacia donde yo estaba— usted, doctor, fueron encerrados por algún tiempo…


  —¿Y bien? —profirió vivamente Smith, atacando su huevo.


  —Está desierto actualmente —concluyó el inspector—. No me cabe duda de que el doctor ha volado. Estoy seguro de que ha buscado otro refugio. La segunda noticia es más interesante. Usted Mr. Smith, fue llevado al establecimiento del chino Shen-Yan por un tal Burke, exoficial de la policía neoyorquina, ¿no es eso?


  —¡Válgame Dios, hombre! —exclamó mi amigo, sobresaltado—. Yo creí que le habían atrapado.


  —Lo mismo creía yo —repuso sombríamente el inspector—. Mas, por fortuna, escapó en la confusión originada por el raid y desde entonces se esconde en Upminster, en la vivienda de un primo suyo jardinero…


  —¿Se esconde? —repitió asombrado Smith.


  —¡Vaya! Tiene miedo de salir a la calle y ni siquiera se atreve a asomar las narices a la puerta. Dice que le vigilan noche y día.


  —Entonces, ¿cómo…?


  —¿Cómo se ha puesto en contacto conmigo? Verá usted: comprendiendo que había que hacer algo, ha venido a verme esta mañana temprano. Salió de casa oculto entre los sacos de semillas que traía un camión al mercado, se apeó de éste en Covent Garden, y fue directamente de allí a Scotland Yard.


  —¿De qué tiene miedo?


  El inspector Weymouth dejó sobre la mesa la taza de café que tenía en la mano y se inclinó sobre la mesa.


  —Por lo visto sabe algo —dijo en voz baja— y ellos temen que los descubra.


  —Y ¿qué es lo que sabe?


  Nayland Smith dirigió una mirada de ansiedad el inspector.


  Este replicó, sonriendo:


  —Burke no se fía de las autoridades. Desea vender el secreto al mejor postor y cree que nadie tan indicado como usted para ofrecer un precio.


  —Comprendo —replicó Smith—. ¿Quiere verme?


  —Por el contrario: desea que vaya usted a verle —fue la respuesta dada por el inspector—. Sospecho que confía en que usted detendrá a la persona o personas que le espían.


  —¿Ha dado algún detalle respecto a ellos?


  —No uno: varios. Especialmente ha hablado de cierta gitana con quien sostuvo, el otro día un breve diálogo por encima de la valla que separa las plantaciones de su primo del sendero más próximo.


  —¡Una gitana! —exclamé involuntariamente mirando con viveza a Smith.


  —No se equivoca, doctor —observó el inspector con su cachazuda sonrisa—. Era Karamanéh. Le preguntó por un camino cualquiera y le hizo escribir la dirección en una hoja arrancada al librito de memorias de Burke para no olvidarla, según dijo.


  —¿Oyes esto, Petrie? —dijo Smith.


  —Lo oigo —repliqué—, pero no comprendo qué puede significar.


  —¡Pues yo sí! —saltó Smith—. No en vano he estado devanándome los sesos toda la noche. De todos modos quiero ir luego al Museo británico, con objeto de ver allí confirmada una sospecha. —Se volvió a Weymouth—. ¿Ha vuelto Burke a su casa? —interrogó bruscamente.


  —Escondido debajo de las cajas vacías de las semillas, si señor. ¡Si viera qué apurado está!


  —Tendrá sus razones para ello —observó.


  —En efecto, las tiene —replicó, sombríamente, Smith—. Si posee, en realidad, un secreto capaz de acarrear la pérdida de Fu-Manchú, sólo puede escapar a su funesto destino por un milagro similar al que nos protegió a los dos.


  —Burke afirma —dijo Weymouth interviniendo en la conversación— que cada día, al oscurecer, ve escabullirse a alguien o a algo en las sombras que circundan la casa (tengo entendido que ésta es una granja vieja): y en dos o tres ocasiones le ha despertado (tiene un sueño muy ligero, por fortuna) una tos particular que suena debajo de su ventana. Usualmente duerme con un revólver debajo de la almohada y más de una vez, al correr blandiendo el arma, junto a la ventana, ha vislumbrado un animal en el acto de saltar desde las tejas de la cubierta en pendiente de la granja a los campos de flores que hay debajo…


  —¡Un animal! —dijo Smith con los ojos relampagueantes—. ¿Ha dicho usted un animal?


  —He usado adrede el vocablo —respondió Weymouth— pues parece ser que en opinión de Burke el ser anda sobre cuatro patas.


  Reinó un tenso silencio momentáneo y después sugerí:


  —Para descender por la pendiente de un tejado, cualquier ser humano emplearía los cuatro remos, como yo.


  —Así opino yo también —dijo Weymouth—. Me limito a transmitir a ustedes la impresión de Burke.


  —Y ¿no ha oído nada más? —preguntó mi amigo—. Por ejemplo: ¿el crujido de una rama que se rompe?


  —No ha dicho nada de eso —replicó el inspector, abriendo mucho los ojos.


  —¿Cuál es su plan?


  —Uno de los camiones de su primo a sido dejado a prevención en Covent Garden —replicó sonriendo el inspector—. Propongo a ustedes que sigan el ejemplo de Burke y vayan a verle, escondidos bajo las cajas vacías. El camión llegará a Upminster al oscurecer.


  Nayland Smith se tiró reflexivamente del lóbulo de la oreja y, abandonando el comenzado almuerzo se dedicó a pasear por el comedor. Registrando los bolsillos de su bata, halló en uno de estos la inevitable pipa, la bolsita del tabaco y una caja de fósforos y comenzó a atascar con aire preocupado la cazoleta.


  —¿Debo deducir de lo que usted me cuenta que Burke está asustado hasta el punto de no salir a la calle, ni aún en pleno día? —inquirió, de pronto.


  —Hasta hoy, por lo menos, no ha querido abandonar la granja de su primo —replicó Weymouth—. Cree, por lo visto, que el ponerse abiertamente al habla con usted o con las autoridades equivale a firmar su sentencia de muerte.


  —Le sobra razón —dijo Smith.


  —Por consiguiente, fue y vino en secreto, y si queremos servirle de algo tendremos que adoptar similares precauciones —prosiguió diciendo el inspector—. Cargado de modo que deje un hueco para nosotros, el camión estará detenido esta tarde, a las cinco, frente a la casa de comercio de los señores Vike y Vike, de Covent Garden, a las… cinco y media; propongo que nos reunamos en dicho punto. ¿Les parece bien? —añadió mirándome con expresión interrogante.


  —Inclúyame en el programa —dije, respondiendo a su mirada— si es que hay sitio suficiente en el vehículo.


  —Sí, sí. No será muy cómodo, pero sí suficiente —me contestó.


  Nayland Smith proseguía sus impacientes paseos por la habitación. A poco salió de esta y antes de que el inspector y yo tuviéramos tiempo de cambiar una mirada de sorpresa, regresó con el cenicero en la mano. Lo colocó sobre la mesa, ante Weymouth, y dijo a éste:


  —¿Ha visto algo parecido alguna vez?


  El inspector examinó la reliquia dando muestras evidentes de curiosidad y manifestó su repugnancia a tocarla dándole la vuelta con un dedo. Smith y yo le contemplábamos, silenciosos. Finalmente el inspector dejó el cenicero y nos miró, perplejo.


  —Parece un trozo de la epidermis de una rata de agua —observó.


  Nayland Smith le miró con fijeza.


  —¿Una rata de agua? —repitió, abstraído—. Sí, es posible, pero —desatando la bufanda de seda que llevaba liada al cuello—. ¿Le parece que una rata de agua dejaría unas huellas así?


  Weymouth se puso en pie de un salto, lanzando una exclamación ininteligible.


  —¿Qué es eso? —exclamó—. ¿Qué le ha sucedido y cómo?


  Smith le relató brevemente lo sucedido durante la noche y una vez concluida la historia:


  —¡Santo Cielo! —murmuró Weymouth—. El ser que vio Burke en el tejado, el de la tos, el que anda, según él, sobre cuatro patas y el que le atacó a usted esta madrugada…


  —Son uno y lo mismo. ¡Eso es lo que me figuro! —replicó Smith.


  Yo añadí, excitado:


  —Fu-Manchú se habrá traído de Birmania…


  —No: de Abisinia —corrigió, interrumpiéndome, Smith.


  —Algún nuevo, espantoso animal —concluí, en cuanto me recobré de la sorpresa ocasionada por sus palabras.

  


  Aquel estaba destinado a ser un día lleno de acontecimientos; un día inolvidable para todos. Por la mañana temprano salió Smith de casa con objeto de visitar el Museo británico, en el cual pensaba continuar sus investigaciones, y, tras de llevar a cabo mi ronda profesional, (una ronda muy breve, pues bien dice Smith que en mi distrito la gente está endiabladamente sana) me encontré con que después de dictar las disposiciones necesarias tenía tres horas por delante en que ocupar mis ocios antes de acudir a la cita de Covent Garden. Después de comer solo en casa se apoderó de mi una comezón tan extraordinaria, un deseo tan irresistible de acción, que, incapaz de permanecer por más tiempo encerrado, me eché a la calle. La inquietud que experimentaba, me había movido a vestirme conforme requería aventura próxima, y a proveerme del revólver, que guardé en uno de los bolsillos del pantalón. Después me llegué a la estación del Metro, adquirí allí un billete para Charing Cross y un poco más tarde, vagaba sin rumbo determinado por las concurridas calles de la ciudad. Guiado por no sé qué reminiscencia inconsciente penetré en la New Oxford Street, levanté sobresaltado los ojos… y vi que me había detenido delante de una tienda dedicada a la venta de libros de segunda mano, donde, dos años atrás, encontrara a Karamanéh.


  Los recuerdos evocados en mi memoria por el incidente fueron tan amargos, que, sin dirigir una sola mirada a los libros expuestos en el escaparate, crucé la calle, entré en la denominada del Museo y para distraerme un poco, más que con intención de adquirir objeto alguno, comencé a examinar la cerámica oriental, las estatuillas egipcias, armaduras indúes y otras curiosidades expuestas en el escaparate de una tienda de antigüedades que allí había.


  Mas, aun cuando me esforzaba por concentrar mi atención entera en los objetos que tenía delante, mis recuerdos me obsesionaban, volvían a la carga transportándome a un mundo irreal. La multitud que llenaba ambas aceras, el tráfico del arroyo de la New Oxford Street, pasaban y se desvanecieron sin que yo les prestase atención; mis ojos no percibían cerámica ni estatuillas. Ellos correspondían, en un mundo nebuloso y fantástico, a la mirada de unas pupilas… las bellísimas pupilas negras de Karamanéh. En el exquisito colorido de un jarrón chino apenas perceptible a causa de la oscuridad que envolvía el fondo de la tienda, sólo advertía el rubor de las mejillas de Karamanéh: su rostro se elevaba como fantástica visión en el aire, surgía de sus tinieblas entre un ídolo dorado, feísimo, y un biombo de madera de sándalo. Resuelto a desechar de la imaginación esta imagen obsesionante fijé la mirada en un vaso etrusco colocado en un ángulo del escaparate, muy cerca de la puerta del establecimiento. ¿Es que perdía realmente los sentidos? Momentáneamente dudé de mi sano juicio, pues luchara lo que quisiera por disipar aquella ilusión, allí, mirándome por encima del vaso de cerámica, divise la cara hechicera de la esclava de Fu-Manchú.


  Probablemente me quedé contemplándola, fascinado, y es probable también que llamara la atención de los transeúntes con aquella actitud: de todos modos no podría asegurarlo, estando mi atención concentrada por completo como estaba en el rostro de la aparición: en sus abundantes cabellos, sus labios entreabiertos y los resplandecientes ojos oscuros que se clavaban en los míos, destacándose de la oscuridad de la tienda.


  [image: Imag09]


  Aquello era asombroso, fantástico pero ya fuera ilusorio o real, me atraía con irresistible fuerza. Mediante un poderoso esfuerzo mental conseguí serenarme un tanto y una vez recobrada mi corrección exterior, puse la mano en el pomo de la puerta y penetré en la tienda.


  Entonces, vi oscilar ligeramente, como movida por el aire que agité yo a mi entrada, una cortina drapeada que había tras uno de los mostradores… y en ella clavé resuelta, casi ferozmente, la vista… mientras la levantaba y salía a mi encuentro un ser extraño, mestizo sin duda de hebreo, griego y japonés, que, con impávido semblante, me dedicó un ceremonioso saludo.


  La aparición era tan inesperada, que instintivamente retrocedí un paso.


  —¿Qué desea el caballero? —inquirió el recién llegado, con un nuevo saludo.


  Le contemplé en silencio breves instantes y, en seguida, repliqué:


  —Perdón: hace un momento me pareció ver aquí a una dama que no me es desconocida. ¿Me equivoqué?


  —Completamente, caballero —repuso el anticuario arqueando levemente las cejas—. Sin duda ha sufrido una alucinación, que atribuyo al reflejo del cristal del escaparate. Mas, ya que está aquí, ¿desea ver alguno de los objetos expuestos?


  —Gracias. Otra vez será —respondí, mirándole duramente a la cara.


  Di media vuelta y salí bruscamente de la tienda. O yo estaba loco o Karamanéh estaba oculta en algún rincón de ella.


  Sin embargo, me di cuenta de la inutilidad de un registro en aquellos momentos y así tomé nota del nombre que ostentaba la muestra del establecimiento (I. Salaman, decía) y continué mi camino con un caos en la mente y palpitante el corazón.


  CAPÍTULO XVI

  

  AQUELLAS MANOS…


  Desde el ángulo de la habitación donde estaba sentado, en la oscuridad más completa, mis ojos vislumbraban por la ventana (entreabierta, pero atornillada por dentro como las de casa) una hilera de invernaderos de cristal, a los cuales arrancaba la luz de la luna brillantes reflejos mientras, detrás de ellos extendíanse, en orden admirable, hasta perderse en la azulada lejanía, campos y más campos de flores. A causa de la posición de nuestro satélite en aquellos momentos, ni uno solo de sus rayos penetraba en la pieza. Sin embargo, la prolongada espera había acostumbrado mis pupilas a las tinieblas, y veía con claridad el lecho —situado entre la ventana y mi persona—, en que descansaba Burke. Esa situación me recordaba otra parecida: aquella en que por vez primera Nayland Smith y yo medimos nuestras fuerzas con el enemigo. Sería difícil imaginar cuadro más tranquilizador que el que ofrecía entonces aquel florido rincón del condado de Essex. Mas la convicción que albergaba respecto a su paz quimérica: la consciencia del peligro, real o imaginario que precedía en mi ánimo a la llegada de los agentes destructores del Demonio Amarillo, me anunciaban que el silencio estaba preñado de amenazas, y la noche de funestos presagios.


  Mi viaje en el camión me había entumecido los miembros y se me hacía penosísimo permanecer, mucho tiempo, en la misma postura. ¿Qué secreto sería el que deseaba vender Burke a mi amigo? Por una razón desconocida para nosotros, se negó a hablar del asunto a nuestra llegada, reservándose su discusión para el día siguiente. Y allí estaba ahora, fingiendo dormir a pierna suelta, conforme al papel que le había asignado Smith, cuando no me confiaba, a intervalos, sus temores o desconfianzas.


  La ocasión no era favorable aquella noche, pues si bien no cabía dudar de que el doctor Fu-Manchú se hallaba dispuesto a quitar de en medio al exoficial de policía, tampoco era menos cierto que nuestra presencia en la granja pasaba inadvertida para los servidores del maldito chino. Según lo manifestado por Burke, éstos habían atentado varias veces contra su vida, acatando así las órdenes de su jefe, pero él había frustrado sus ataques con su continuo insomnio.


  Sólo aquel que permanece en vela impulsado a ello por las circunstancias, llega a familiarizarse con los bruscos cambios atmosféricos que corresponden a las fases del movimiento de revolución de nuestro planeta y tienen lugar principalmente a la media noche y, después, a las cuatro de la madrugada respectivamente. Estas cuatro horas contienen un periodo durante el cual decrece la vida en todos los seres animados y, por ellos, los médicos saben perfectamente que es más probable que muera un paciente entre las doce y las cuatro de la madrugada, que a cualquier otra hora del día.


  Aquella noche me di más cuenta que otras veces de esa falta de vitalidad y al llegar la madrugada a su fase más sombría, que es la que precede al alba, y, por consiguiente, cuando menos preparado estaba para combatirlo, asaltome un terror indescriptible, un miedo cerval, que jamás había experimentado, como entonces, en nuestra lucha contra el chino. El silencio era intenso, y, de pronto:


  —¡Ahí está! —murmuró Burke desde la cama.


  Aquellas palabras agudizaron, intensificaron, el frío que sentía en el mismo centro de mi ser, como consecuencia del frío de la Naturaleza, a aquellas horas.


  Me alcé del asiento y observé… observé, con el alma puesta en la mirada, la figura oblonga de la ventana…


  Sin que el más pequeño ruido anunciase su presencia… una silueta negra se dibujó al otro lado del cristal…; la silueta de una cabeza pequeña y mal formada, semejante a la de un perro y hundida entre unos recios hombros. Unos ojos malignos escudriñaron el interior del aposento. La cabeza se elevó junto al cristal, permaneció un instante inmóvil, como adherida al vidrio, y, después, se inclinó sobre el alféizar, mientras olisqueaba la abertura dejada entre el marco y la ventana, quedando menos claramente definida su figura.


  Juzgando por el horror que experimentaba, dudé, en aquellos momentos, de que Burke continuara desempeñando el papel que se le había asignado. Entre tanto, una mano, perceptible para mí a pesar de la oscuridad que imperaba en la habitación, se deslizó por la entreabierta ventana. Proyectada al parecer por la negra silueta del exterior, avanzaba… avanzaba… avanzaba, con los dedos abiertos, hacia la cama.


  Lo desconocido nos inspira únicos terrores; y como yo no podía concebir a qué especie pertenecía ni qué era aquel ser extraño que extendía los brazos, increíblemente largos, buscando al pobre diablo que descansaba en el lecho, experimenté un temor comparable únicamente al que ocasiona una pesadilla.


  —¡Pronto, doctor… pronto! —clamó Burke, alzando la cabeza de la almohada.


  ¡Las manos le oprimían ya la garganta!


  Sofocando la repulsión que sentía a la sola idea de tocar aquello, salté sobre el monstruo y le así por los rígidos, peludos brazos.


  ¡Dios mio! ¡Jamás había palpado tendones o músculos más desarrollados que los que se escondían bajo la hirsuta piel! Parecían de acero, y, con un súbito sentimiento de impotencia, me di cuenta de que era tan débil como un chiquillo, de que no podía separar aquellas manos de la garganta de Burke, Éste dejaba oír unos gemidos aterradores. ¡Dios mío, le estaban estrangulando ante mis propios ojos!


  Perdiendo la cabeza, grité:


  —¡Socorro, Smith! ¡Socorro, por el amor de Dios!


  Hasta mi llegaron rumores procedentes del exterior. La bestia tosió dos veces mientras se oía el ininterrumpido restallido de un látigo, al parecer, y, en seguida, la seca detonación de un revólver.


  Un gruñido semejante al de un animal salvaje salió de los labios del peludo ser de los largos brazos, junto a una tos incesante. Pero no por eso aflojó lo más mínimo la presión que ejercían sus dedos. Entonces me di cuenta de dos cosas: ante todo, en mi terror por lo rápido del ataque, me había olvidado de proceder conforme a lo acordado de antemano; en segundo lugar, no había contado con las fuerzas hercúleas del visitante nocturno, mientras que mi amigo las había previsto.


  Desistiendo de mi loco empeño de medir mis fuerzas contra las de aquel monstruo sin nombre, retrocedí de un salto hasta el fondo del aposento y me apoderé del arma que se había confiado a mi custodia a primera hora de la noche y la cual no creí tener que emplear. Era un hacha pesada, de agudo filo, que Nayland Smith trajo consigo a su regreso del Museo británico, con no poca sorpresa de Weymouth y mía.


  En el instante en que corría a colocarme junto a la ventana blandiendo el arma primitiva, sonó abajo un segundo disparo, y un gruñido feroz, acompañado de un nuevo ataque de tos y de sonidos guturales atronó mis oídos.


  Entonces, alcé la pesada hoja y la hundí, con todas mis fuerzas, sobre uno de aquellos peludos brazos (el que tenía más próximo) apoyados sobre el alféizar hendiendo músculos, tendones y huesos, tan fácilmente como si se tratase de una rodaja de salchichón…


  Un alarido que no era propio de un animal ni tampoco de un ser humano, pero que participaba, no obstante, de la naturaleza de ambos gritos, respondió a mi ataque… y se disolvió en otro ataque de tos. El animal retiró, con la rapidez del rayo el brazo sano y su cuerpo, apenas entrevisto, rodó por el tejado en pendiente y cayó con estrépito al suelo.


  Un segundo alarido todavía más agudo que el emitido recientemente por Burke resonó abajo, rasgando el silencio nocturno, y sólo entonces me volví, desesperado, hacia el hombre que continuaba en el lecho significativamente silencioso. Sobre una mesita próxima había una caja de fósforos y una vela. La encendí con dedos temblorosos y, una vez realizada la operación, la dejé sobre la cómoda y volví al lado de Burke.


  —¡Dios mío! —exclamé en seguida.


  De todos los cuadros que he presenciado en mi vida —y algunos he visto siniestros— ninguno tan imponente como el espectáculo que contemplaron mis ojos a la luz escasa de la vela. Burke yacía atravesado en el lecho, con la cabeza colgando, exánime; tenía levantado y rígido en el aire uno de sus brazos y con el otro asía fuertemente el miembro peludo que yo había cortado con el hacha; pues en su mortífera presión, los dedos muertos continuaban sujetándole por la garganta como un dogal de hierro.


  Tenía el rostro negro y los ojos desorbitados, de un modo que ponía espanto en el ánimo. Dominando mi repugnancia, cogí el miembro sangriento de la bestia y traté de arrancarle del cuello de Burke. ¡Inútil empeño! El animal era implacable, en la muerte como en la vida. Saqué mi cortaplumas del bolsillo y uno por uno, tendón por tendón, fui cortando aquellos dedos que oprimían la garganta del exoficial de policía…


  Pero trabajé en balde. ¡Burke estaba muerto!


  Creo que no me di cuenta de esta verdad hasta pasado algún tiempo. Las ropas se me pegaban al cuerpo, bañado, todo él, de sudor. Temblando como un azogado, me asomé a la ventana, evitando el contacto de la sangre vertida sobre su alféizar, y miré por encima de los tejados a un punto distante en los campos, de donde llegaban hasta mí, excitados clamores. ¿Quién habría lanzado el alarido escuchado poco antes, y al que, dado el frenético estado de mi espíritu, había prestado tan escasa atención?


  La casa entera se había puesto en movimiento.


  —¡Smith! —llamé desde la ventana—. Smith, ¿dónde estás?


  Alguien subió corriendo la escalera. Detrás de mi abriose la puerta con violencia y Nayland Smith penetró, como un torbellino, en la habitación.


  —¡Dios! —exclamó retrocediendo al ver a Burke.


  —¿Le cogiste, Smith? —pregunté, con la voz velada—. ¿A qué especie pertenece?


  —Ven abajo conmigo y lo verás —replicó Smith, volviendo la cabeza.


  Le seguí, tambaleándome, a la escalera y de ésta, a través de la casona, hasta el patio enlosado. Al final de una larga avenida, abierta entre los invernaderos, divisé, desde allí, figuras que se agitaban y otra provista de una linterna en el acto de inclinarse sobre algo que había en el suelo.


  —El de la linterna es el primo de Burke susurrome Smith al oído. —No le digas todavía lo ocurrido.


  Hice un gesto de asentimiento y corrimos a unirnos al grupo. Después, mirando al suelo, vi que uno de aquellos robustos dacoits que asociaba siempre a las actividades del doctor Fu-Manchú, yacía tendido de bruces en tierra. Su cabeza era una masa informe de carne sanguinolenta, y, a su lado, vi un pesado látigo, a cuyo extremo había adherido un puñado de sangrientos cabellos. Me hice atrás, aterrado. Smith me asió por un brazo.


  —El monstruo se ha vuelto contra su amo —murmuró a mi oído—. Yo le herí desde abajo por dos veces, y tú le cortaste un brazo; en su insensato furor, en su irreflexiva maldad, volvió aquí… y ocasionó una segunda víctima…


  —¿Así?


  —¡Se nos ha escapado, Petrie! Tiene la fuerza de cuatro hombres juntos. ¡Mira!


  Se inclinó, y del puño cerrado del dacoit extrajo un pedacito de papel.


  —Sostén un momento la linterna —dijo, desdoblándolo.


  A su luz amarilla, lo examinó, y:


  —Es lo que suponía —dijo después—; el animal se guiaba por el olfato. Esta hoja ha sido arrancada al librito de notas de Burke. ¿Qué prenda de mi propiedad personal habrá hurtado Fu-Manchú para hacerle seguir el rastro? —añadió con una expresión singular en los ojos grises.


  Y, entonces, éstos se posaron en el hombre que sostenía la linterna.


  —Será conveniente que regrese en seguida a casa —dijo, mirándole fijamente a la cara.


  El otro palideció.


  —¡Dios mío! —exclamó—. ¿No será…?


  —Ánimo, amigo. —Smith apoyó la mano en su hombro—. ¡Recuerde… que él quiso jugar con fuego!


  El hombre nos lanzó una mirada delirante, y partió, vacilando.


  —Smith… —comenzaba yo a decir.


  Pero sin dejarme acabar se volvió a mi con un ademán impaciente.


  —Weymouth se dirige a estas horas a Upminster —profirió vivamente— y antes de que salga el sol, registraremos el distrito entero. Los secuaces de Fu-Manchú llegaron en automóvil hasta aquí, escapando a toda velocidad en cuanto oyeron los tiros. Pero el monstruo quedará exhausto, por la pérdida de sangre, dentro de poco, y su captura es sólo mera cuestión de tiempo.


  CAPÍTULO XVII

  

  CIERTO DÍA, EN RANGÚN…


  Nayland Smith volvió del teléfono. Habían transcurrido casi veinticuatro horas desde que acaeciera la espantosa muerte de Burke.


  —Seguimos sin noticias —dijo, malhumorado—. Yo creo que el animal se ha ocultado para morir en algún rincón o agujero inaccesible.


  No repliqué. Me limité a alzar la vista del cuaderno de «Memorias» que estaba consignando. Mi amigo se instaló en la chaise-longue de mimbre, y poco a poco, fue rodeándose del humo aromático de su cigarro. Yo tomé un pliego de papel cubierto de la letra apretada de Smith, y completé la explicación de los hechos realizados últimamente por el doctor Fu-Manchú con la siguiente transcripción:


  «Los amaharú, tribu semita emparentada con la de los falashas, se halla establecida desde hace varias generaciones, en la provincia meridional de Shoa (Abisinia). Dícense descendientes de Menelik (hijo de Suleymán y de la reina de Saba) mas se les considera como una casta aparte, como a seres inmundos, a causa de su afición a comer carne cruda. Se les acusa (rumor cuya verdad se ha confirmado) de buscar la compañía del “cinocéfalos hamadryas” o mandril sagrado. El que escribe lo presente fue llevado a una choza situada a orillas del Hawash, y allí vio una bestia, notable por su malignidad extrema, e irrazonada, así como por la ternura feroz que le inspiran sus peludos hermanos y por su olfato, tan fino como el de cualquier sabueso; posee además unos brazos hercúleos y de una longitud desmesurada…


  »El cinocéfalos contrae la tuberculosis, aún en las provincias más cálidas de Abisinia».


  —Aún no me has contado, Smith —dije al terminar de leer la nota— cómo supiste que no estaba muerto Fu-Manchú sino por el contrario vivito… y coleando.


  Puesto en pie, Smith clavó en mi una mirada enigmática.


  —Toma, pues es verdad —replicó—. ¿Deseas saberlo?


  —Claro está —exclamé, sorprendido—. Es decir: si no existe alguna razón que lo impida.


  —¡Hombre, no! Pero deberla existir —respondió Smith traspasándome con la mirada.


  —Explícate.


  —A ello voy. —Smith tomó la pipa de sobre su mesa y procedió a cargarla con innecesaria energía—. Cierto día, en Rangún, salía yo de la casa de huéspedes que ocupé allí durante algún tiempo, como recordarás, cuando al volver la esquina, con objeto de subir por la vía principal de la ciudad, tropecé, o mejor caí, materialmente, en los brazos de…


  Hizo una pausa singular. Cerró de golpe la tabaquera que tenía en la mano, arrojándola después sobre la chaise-longue, y encendió un fósforo.


  —¡De Karamanéh! —concluyó de pronto, lanzando bocanadas de humo al aire.


  Me quedé sin respiración. Ahora comprendía el motivo que le había impedido contarme antes lo ocurrido. Él conocía los sentimientos, el amor firme que jamás había de ser correspondido por la hermosa e hipócrita esclava oriental (arma eficaz y la más peligrosa, tal vez, de que disponía el doctor) cuya poderosa influencia había yo experimentado a costa de mi tranquilidad.


  —¿Y qué hiciste? —inquirí con calma aparente, mientras mis dedos tamborileaban una marcha sobre la mesa.


  —Pues lo que era de esperar. Lancé un grito de alegría y le tendí ambas manos —siguió diciendo mi amigo—. La acogí como a un ser querido, milagrosamente resucitado, pensando en la alegría que iba a darte cuando te refiriera el encuentro. Es más: supuse que vendrías en seguida, e hice el cálculo mental de los días que tardarías en llegar a Rangún…


  —¿Y ella?…


  —Retrocedió, con una dura expresión en la mirada. No brillaba en ella la expresión afectuosa de la amistad, ni siquiera la luz del reconocimiento… Sólo una especie de cólera desdeñosa —concluyó Smith.


  Se encogió de hombros y paseó por la habitación con inequívocas señales de nerviosismo.


  —Prosigue —le rogué.


  —Ignoro lo que hubieras hecho tú en parecidas circunstancias, Petrie —siguió diciendo—. Yo afronté la situación de un modo harto… imprudente, quizás. Allí en mitad de la vía pública, me apoderé de Karamanéh, y corrí con ella entre los brazos, debatiéndose y perneando como un verdadero diablo, a la casa de huéspedes. No se echó a llorar, ni chilló. Luchaba con todo el silencioso vigor de un ser salvaje y obstinado. Te aseguro que me clavó las uñas varias veces. Sin embargo, la llevé a mi despacho, vacío, a la sazón, la senté en una silla y me quedé en pie delante de ella. Vestía, a la europea, un vestido de corte irreprochable…


  —Bueno y ¿qué más?


  —Sus ojos rasgados, maravillosos, correspondieron a la mirada que yo les dirigía con otra rebosante de un odio implacable. Recordé todo cuanto he hecho por ella, la amistad que nos unía y sobre todo, pensé en ti, Petrie, y me eché a temblar. Todo había sucedido de un modo tan inesperado, rápido e imprevisto, que esperaba despertar de un momento a otro de aquella pesadilla, mientras la contemplaba perplejo. Pero no. La cosa era real… tan real como su enemistad. Sintiendo la necesidad de reflexionar un poco, y en vista de que, a pesar de mis esfuerzos por entablar conversación, obtenía como única respuesta una mirada aviesa, salí del despacho dejándola allí encerrada.


  —Proceder un tanto… arbitrarlo, Smith.


  —¿Qué quieres? Un comisionado especial disfruta de ciertos privilegios. Por consiguiente, estaba seguro de que nadie vendría a discutirlo. Pero sigamos con el cuento: el despacho tenía una sola ventana, a unos veinte pies sobre el nivel de la calle. Esta, muy estrecha, se cruzaba en un punto, el de la esquina de casa, con la vía principal de que ya te he hablado. Así, no pudiendo albergar el temor de que la muchacha escapara por allí, previne a mi criado de lo que sucedía y torné a salir, pues me urgía despachar cuanto antes un asunto que tenía entre manos.


  La pipa de Smith se había apagado, como de costumbre, y mientras volvía a encenderla, continuaba yo mi marcha, con los ojos fijos en la mesa.


  —El muchacho indígena que me servía, le llevó, por la tarde, una taza de té —prosiguió Smith—, y la halló más sosegada. Al regresar yo del hotel, después de oscurecido, me contó que había estado a verla una media hora antes, y que la había encontrado sentada cómodamente en un sillón, leyendo un periódico. ¡Claro! ¿Qué iba a hacer, si yo tenía guardados bajo llave todos los objetos de valor que encerraba el despacho? Por entonces ya me había trazado la línea de conducta que debía seguir. Subí pausadamente la escalera, entré en el despacho, encendí la luz y… ¡lo encontré vacío!


  —¡Vacío!


  —Sí. El pájaro había volado… al parecer por la ventana, abierta de par en par. No crees: fue un vuelo arriesgadísimo. Quisiera que conocieras el lugar. Frente a la casa, y en una extensión de treinta a cuarenta metros, se alzaba un muro elevado, cubierto después de las últimas lluvias por una capa de limo viscoso y resbaladizo. Por allí todo intento de fuga era imposible. Además, desde su última visita a Karamanéh, mi criado había estado aguardando mi llegada a la puerta de la calle, situada justamente debajo de la ventana del despacho.


  —Y ¿no sería sobornado por Karamanéh —observé con amarga expresión— o seducido por sus diabólicos halagos?


  —No —replicó vivamente Smith—. Conocía al muchacho y respondo de su honradez y lealtad. Examiné el fango del arroyo sin encontrar en él huella alguna que permitiera sospechar la existencia de una escala. Bien es verdad que ésta no hubiera podido emplearse mientras estuvo el criado a la puerta de la casa. Mi impresión es que Karamanéh no descendió a la calle por la ventana… ni por la escalera…


  —¿Corría paralela a la ventana alguna galería?


  —No. Por mi mismo comprobé que era imposible dirigirse a izquierda ni a derecha ni tampoco encaramarse por allí al tejado.


  —¡Pero, querido amigo! —exclamé—. ¡Repara en que, poco a poco, vas eliminando todos los medios de salida naturales! Ya sólo resta suponer una huida por los aires.


  —En efecto: es la única solución que se me ocurrió. Aún hoy todavía no comprendo cómo pudo salir Karamanéh de la habitación. Pero no cabe duda de que salió.


  —Y ¿qué hiciste al ver que se había escapado?


  —Pues, viendo en aquella fuga extraordinaria la mano del doctor Fu-Manchú, comprendí que se había concluido la paz, y sin demora me lancé sobre su pista. Poco después me enteré de que vivía… y de algo más: de que emprendía el camino de Europa…


  Hubo un instante de silencio y después Smith concluyó su narración con estas palabras:


  —Supongo que el misterio que envuelve la fuga de Karamanéh quedará aclarado algún día. Entre tanto, tenemos que armarnos de paciencia. ¡Caramba! —agregó, en otro tono, tras de consultar la hora en mi reloj—. Me olvidaba de que he dado una cita a Weymouth y ese digno amigo debe estar aguardándome, a estas horas. Te dejo entregado a la tarea de resolver un problema que hasta hoy ha desafiado todos mis esfuerzos. Hasta luego… No volveré tarde —agregó, respondiendo a una mirada mía de interrogación—. Creo que ya puedo aventurarme a salir sin correr ningún riesgo Adiós.


  Subió a vestirse y yo me quedé sentado ante la mesa de despacho, sumido en hondas reflexiones. A mi izquierda tenía las cuartillas en que acababa de consignar mis Memorias respecto a la renovada campaña del Demonio Amarillo. Tome un bloc en blanco y transcribí los detalles del sorprendente suceso acaecido en Rangún, suceso que daba comienzo a las nuevas actividades del chino. Al pasar. Smith asomó la cabeza por la puerta, mas viéndome ocupado, no quiso interrumpir mi trabajo, y salió sin decir nada.


  Creo haber hecho notar suficientemente en estas memorias la poca extensión de mi clientela. Así no os extrañaré cuando diga que la hora señalada para la visita de pacientes llegó y se fue sin haber sufrido más que dos interrupciones.


  Concluida mi tarea, miré al reloj y decidí dedicar el resto de la tarde a una investigación particular. Yo había guardado una reserva absoluta respecto a mi resolución, por temor a las burlas de Smith, principalmente. Mas no había olvidado la presencia —real o imaginarla— de Karamanéh (la anómala criatura que se decía esclava en un país europeo) en un almacén de antigüedades separado por cien metros escasos del Museo británico.


  Mi razón formulaba una teoría que deseaba ardientemente confirmar. Yo recordaba cómo, dos años antes, había visto a Karamanéh en aquel mismo distrito y cómo ahora aseguraba Weymouth que el centro de operaciones del doctor Fu-Manchú ya no estaba enclavado, como antaño, en el East End. Por ello mismo parecíame probable que hubiera escogido una vivienda adecuada en la calle del Museo, donde no era probable que sospechara su existencia la policía. Quizás yo diera exagerada importancia a una ilusión; quizás descansaba exclusivamente mi teoría sobre una base poco sólida, como era la de haber visto a Karamanéh en la tienda de un anticuario, pues, en el caso de ser su presencia allí obra de un fantasma, se venían al suelo todos mis cálculos. De todos modos, aquella noche iba a poner a prueba la solidez de mis suposiciones y, según el resultado que me dieran mis investigaciones, determinaría la regla de conducta a seguir.


  CAPÍTULO XVIII

  

  EL BUDA DE PLATA


  Museum Street no parecía realmente una calle a propósito para que el doctor Fu-Manchú sentara en ella sus reales. Sin embargo, yo había visto tras del cristal de la tienda de Mr. Salaman los ojos rasgados de Karamanéh, negros y aterciopelados como el cielo del Oriente en una noche de estío.


  A medida que avanzaba, lentamente, por la acera, hacia el iluminado escaparate del almacén de antigüedades latíame el corazón de un modo cada vez más desacompasado y en mi interior maldecía repetidamente los insensatos sentimientos que se obstinaban en no dejarme en paz, a pesar de lo ocurrido, envenenándome la existencia. Un silencio relativo reinaba, a la sazón, en la calle, de ordinario tan bulliciosa y llena de vida, y con excepción de otra tienda situada a su extremo, junto al Museo, había cesado en ella toda actividad comercial. Por la valla que encerraba una manzana de casas dedicadas a residencia y situada casi frente por frente a la tienda que me servía de meta, filtrábase un haz de rayos luminosos que se extendían hasta el arroyo pasando antes sobre la acera; por uno y otro lado de la calle apenas pasaban tres o cuatro personas.


  Hice girar el pomo de la puerta y penetré en la tienda.


  El mismo individuo de color. Impasible y hermético, que saliera a recibirme en la anterior ocasión y cuya nacionalidad no era difícil adivinar, vino a mi encuentro después de levantar la cortina que ocultaba el fondo de la tienda a las miradas indiscretas.


  —Buenas tardes, caballero. ¿Qué se le ofrece? —dijo con monótono acento y una leve inclinación de cabeza.


  —Si me lo permite, voy a echar un vistazo a los objetos expuestos —repliqué—, pues aún no he decidido lo que deseo adquirir.


  El anticuario tornó a saludar y su mano amarilla señaló con amplio ademán la tienda entera, como poniéndola a mi disposición, después de lo cual tomó asiento detrás del mostrador.


  Encendí un cigarrillo adoptando el aire más indiferente que pude, en tanto realizaba la operación, y comencé a examinar, al azar, los diversos objetos amontonados en las vitrinas y estantes que me rodeaban. Pero confieso que de mi tour no guardo una definida impresión. Tomé en mis manos jarrones, estatuillas, escarabajos egipcios, collares de cuentas, misales iluminados, folios impresos a mano, ornamentos de jade, bronces, encajes raros, tabletas asirias, dagas, anillos y otros cien objetos curiosos, demostrando por ellos un interés aparente, pero sin formarme la menor idea respecto a cualquiera de ellos.


  Probablemente invertí en el examen media hora, quizás algo más, y mientras mis manos se ocupaban en asir las antigüedades de Mr. Salaman, se hallaba mi pensamiento en otra parte. Observaba a hurtadillas al anticuario, humana efigie de un ídolo chino; escuchaba y vigilaba; y, sobre todo, custodiaba la puerta situada al fondo de la tienda.


  —Es hora de cerrar, caballero. —Así vino a interrumpir mis reflexiones la voz monótona, inexpresiva de Mr. Salaman.


  Alcé, sobresaltado, la vista y deposité con cuidado sobre el cristal del mostrador una pequeña arca funeraria de madera esculpida y deslumbrante de color que tenía entonces entre les manos. Yo había empleado un método de amateur; no había descubierto nada; no era probable que descubriera ya nada. ¿Cómo se hubiera conducido Nayland en semejante ocasión? Apelé a toda mi inteligencia. Deseaba hallar una manera de penetrar en los lugares más recónditos del establecimiento, mas ¿cómo lograrlo? ¿A qué subterfugio recurrir? En aquella media hora había intentado ya formarme un plan, pero sin conseguirlo. Mi mente no podía coordinar ninguna idea.


  Por qué no quise admitir que había fracasado, es cosa que ni aún ahora me imagino, mas así fue y torné a devanarme los sesos buscando una manera de ganar tiempo. Mientras miraba a mi alrededor y el anticuario aguardaba pacientemente, preciso es confesarlo, mi partida, descubrí detrás del mostrador una estantería. Estaba abierta y tres de sus estantes inferiores vacíos; sobre el cuarto vi un Buda de plata.


  —Me gustaría examinar esa estatuilla —dije a mister Salaman— ¿cuánto pide por ella?


  —No está a la venta, caballero —replicó el hombre dando mayores muestras de animación de las que mostrara hasta entonces.


  —¡Hombre! ¿Cómo es eso? —repliqué sin separar la mirada de la puerta oculta por la cortina.


  —Es que ya está vendida.


  —¡Ah, vamos! De todos modos, no creo que esa circunstancia me impida examinarla, ¿verdad?


  —No está a la venta —repitió, obstinado, el anticuario.


  A un desaire semejante hubiera correspondido, en otra ocasión, con una réplica mordaz, pero en aquellos momentos me inspiró vivas sospechas. Fuera, la calle continuaba desierta e impulsado por una emoción extraña que no me detuve a analizar, adopté una medida extrema contando, sin duda, en el caso de padecer una equivocación lamentable, con apelar a los poderes de que se hallaba investido Smith. ¡Fingí que salía a la calle, giré repentinamente sobre los talones, pasando de un salto por delante del tendero y cogí el Buda de plata!


  No pensé en la posibilidad de ser detenido por intento de robo; la idea de que Karamanéh estaba oculta dentro de la casa imperaba sólo en mi pensamiento, del que se había apoderado, además, una idea relacionada con la imagen de plata.


  En el instante mismo en que me apoderé de la figura vi que se hallaba sujeta a la pared; después comprendí que era un pomo, y al tirar de él hacia mí, vi que se trataba del pomo de una puerta, pues dicha puerta abriose delante de mis ojos y me hallé al pie de los peldaños alfombrados de una escalera.


  El ansia que me impulsara poco antes a entrar en acción moviome entonces a retroceder. Y comprenderéis el motivo, cuando os diga que frente a mí, puesto en pie en el primer peldaño de la escalera, estaba el doctor Fu-Manchú.


  CAPÍTULO XIX

  

  EL LABORATORIO DEL DOCTOR FU-MANCHÚ


  No alcanzo a comprender cómo un simple mortal, un ser cualquiera, llegue a gozar, alguna vez, de la intimidad, familiaridad o confianza del doctor Fu-Manchú, ni tampoco me cabe en la cabeza que alguien pueda acostumbrarse a su presencia o dejar de temerle. Digo esto porque tal era el efecto que ejercía sobre mí. Yo no me acostumbraba a su vista a pesar de haber puesto los ojos en su persona unan cinco o seis veces en toda mi vida. En aquellos momentos vestía una simple túnica de seda amarilla atavío que asociaba yo siempre en mi memoria a su recuerdo, probablemente porque así se me presentó la primera vez que le vi, y apoyaba la barbilla sobre el pecho, de modo que divisé en toda su extensión la frente amplia y despejada y el escaso cabello incoloro.


  No obstante mi experiencia. Jamás he conocido fuerza magnética tan intensa como la que irradia la mirada del doctor. Su defecto singular, la membrana ornitológica o película ligera que oscurecía, en ocasiones, la luz de sus ojos oblicuos era particularmente visible en el momento en que le contemplé frente a frente, mas levantó él la vista y elevose con los párpados… dejando al descubierto las centelleantes pupilas color de esmeralda.


  La idea de atacar a aquel ser inverosímil era risible, pueril. Sin embargo, me lancé contra él, una vez pasado el primer momento de estupefacción.


  [image: Imag10]


  Un golpe certero, violento, asestado en la base del cráneo, descendió entonces sobre mí y en el acto olvidé todas las cosas de este mundo.


  De mi vuelta a la vida, precedida de un terrible dolor de cabeza sentido ya en ocasiones parecidas, deduje que me habían agredido, por detrás, con un saquillo de arena y, por consiguiente, que el agresor debía hallarse en la tienda. Quizá fue el impasible anticuario. Mas este despertar no fue acompañado, como otras veces, de un confuso sentimiento de duda respecto a lo sucedido antes de ser víctima del síncope, ni de la incertidumbre del lugar en que uno se encuentra al abrir los ojos, síntomas ordinarios con que nos recobramos de un súbito desmayo; aún antes de abrir los ojos, antes de recobrar plenamente el uso de los sentidos, sabía yo que me hallaba esposado y con las manos sujetas a la espalda en una habitación ocupada, al propio tiempo, por el doctor Fu-Manchú. Esta certeza absoluta de la presencia del chino me era señalada, más que por los sentidos, por una especie de conocimiento íntimo que, como de costumbre, despertaba en mi a la aproximación, no sólo de la persona de Fu-Manchú, sino también a la de sus servidores.


  Un perfume sutil se cernía en el aire que me rodeaba. No era el aroma determinado de una esencia cualquiera, sino más bien el que emanaban los cortinajes y el mobiliario oriental; la indefinible pero inequívoca fragancia del Oriente.


  Londres emana también un aroma que le es peculiar y lo mismo le sucede a París, mientras que la diferencia que existe, por ejemplo entre Suez y Marsella, es todavía más notable. En aquellos momentos envolvíame una atmósfera oriental, mas no del Oriente que yo conocía, sino de otro más recóndito e impenetrable. Quizás no me explico bien, mas para mí aquella atmósfera encerraba un misterioso significado. Abrí los ojos.


  Estaba tendido sobre un bajo diván, en una habitación amplia y hermosa, amueblada, conforme ya había presentido, al estilo oriental. Las dos ventanas que tenía la pieza estaban cerradas y adornadas de manera tan hábil, que habían perdido por completo toda apariencia europea, y la estructura entera de la habitación habíase alterado conforme a un plan determinado. No sé por qué se me ocurrió pensar que quizás estuviera preparada así para recibir al doctor poco antes de su regreso a Inglaterra. De todos modos, dudo de que pueda hallarse en Oriente ni en Occidente, departamento tan singular como el que contemplaron entonces mis ojos.


  El extremo de la habitación en que me habían depositado era, semejante en todo, como he dicho, al típico aposento de una casa china y, pendiente del techo, sobre mi cabeza, vi un hermoso farol de complicado dibujo, que la alumbraba. Ocupaban el otro extremo altas estanterías, cargadas de libros varias de ellas; otras, atestadas de material científico; frascos, alambiques, retortas, probetas y otros objetos propios de un laboratorio. El doctor Fu-Manchú estaba sentado ante una mesa de madera esculpida y leía un libraco de hojas gastadas y amarillentas. Un fluido rojizo, de tonos oscuros como la sangre, hervía, a borbotones, en una probeta que él sostenía sobre la llama de un mechero Bunsen.


  La uña exageradamente prolongada del índice de su mano diestra descansaba sobre el libro abierto, al cual parecía consultar con frecuencia, dividiendo su atención entre el volumen, el contenido de la probeta y los adelantos de un segundo experimento o quizás una parte del mismo, que se verificaba en el otro ángulo de la mesa.


  Una retorta de considerables dimensiones (su panza tendría, en efecto, dos pies de diámetro) a la que se había adaptado un condensador Liebig, descansaba sobre un pie de metal y dentro de la retorta, flotando en una substancia oleosa, había una planta criptógama de unas seis pulgadas de longitud, parecida, por su forma, a un hongo bejín o bastardo, de un venenoso y brillante color naranja. Tres tubos planos, vueltos hacia arriba. Inundaban la retorta de rayos violeta, y el receptor donde se condensaba el producto de tan singular experimento, contenía unas gotas de un liquido escarlata, que parecía idéntico al que hervía en la probeta.


  Percibí todas estas cosas de una sola ojeada; después los ojos del doctor Fu-Manchú se alzaron del libro, miraron en dirección a mí, y lo olvidé todo.


  —Lamento tener que adoptar medidas desagradables para reducir a usted a la obediencia, doctor Petrie —me dijo con voz melosa—, mas vacilar hubiera sido fatal, compréndalo y resígnese a su suerte. ¿Verdad que no se halla muy incómodo?


  Semejante discurso no admitía réplica y no repliqué.


  El monstruo siguió diciendo con voz que emitía, de cuando en cuando, profundas notas guturales:


  —De antiguo conoce usted la viva admiración que me inspiran sus conocimientos científicos para no comprender, ahora, el placer que me proporciona su visita. ¡Agradecido, me postro a los pies del Buda de plata! Ya sólo espero que venza su repugnancia y los prejuicios que le inspira su ignorancia de las razones que me mueven, para pedirle que me ayude a implantar un dominio intelectual que constituirá la nueva fuerza moral de las generaciones futuras. No le guardo rencor por la enemistad que viene demostrándome hace tiempo. Es más; estoy llevando a cabo un experimento —señalándome la retorta con un ademán— destinado a hacerle volver de su acuerdo y rectificar su opinión.


  Expresó sin emoción aparente su idea y, después, tornó a leer el libro y a vigilar la probeta y la retorta del modo más natural del mundo. Ni el rápido estallido de su cólera, ni las más impresionantes amenazas me hubieran producido el efecto que las frías y calculadoras palabras que acababa de dirigirme con su acento peculiar. Pues en éstas, en la mirada de sus pupilas felinas, en la pose altanera de su cuerpo, había energía y fuerza magnética extraordinarias.


  Considerándome completamente perdido, y en vista del silencio guardado por el doctor, me dediqué a observar con medroso interés los progresos del experimento. Mas un instante bastome para comprender que, con toda mi experiencia, entendía tan poco de Química (me refiero a los principios de esta ciencia tal tomo la comprendía el sabio que tenía delante) como un estudiante del primer año de cirugía conoce las reglas de una trepanación. El proceso que se operaba ante mis ojos constituía un misterio para mí; medios y fin me eran igualmente incomprensibles.


  Así, en el absoluto silencio que imperaba en el aposento —silencio interrumpido solamente por el incesante borboteo de la probeta— vagaron mis miradas de la mesa a los objetos que lo rodeaban y se detuvieron horrorizadas en uno de ellos sin poder apartarse de él.


  Era éste un jarrón de cristal de unos cinco pies de altura lleno de un fluido viscoso color de ámbar. Pegada a sus paredes transparentes, como si escudriñase la habitación, vi una cabeza feísima, canina, al parecer, de frente baja y deprimida, orejas puntiagudas y nariz chata. El gesto de agonía que contorsionaba sus facciones ponía al descubierto los colmillos relucientes y el cuerpo, largo y de un color gris-amarillento, descansaba sobre las patas posteriores, cortas y mal formadas, mientras que el brazo derecho, de una longitud desproporcionada, pendía inerte a lo largo del costado. El brazo izquierdo había sido cercenado a la altura del codo.


  Sin duda, en vista de que la operación seguía un curso favorable, tornó Fu-Manchú a dedicarme su atención.


  —¿Le interesa mi pobre «cinocefalite»? —dijo; y sus ojos aparecieron cubiertos de una nube blanca, como la del que padece de cataratas—. Era un fiel servidor, doctor Petrie, mas vencieron en él las bajas influencias de su genealogía, además se arrancó a nuestras manos; fue tan ingrato con aquellos que le educaron, que en uno de sus paroxismos de locura atacó y mató a un fiel birmano, a uno de mis servidores más antiguos.


  Fu-Manchú volvió a su experimento.


  Hasta aquí no había demostrado la menor emoción. Es más: había charlado conmigo lo mismo que hubiera hecho un sabio con el colega que visita su laboratorio. Sin embargo, el horror de la situación amenazaba dar al traste con mi compostura. En efecto: veíame encadenado y en una misma habitación, con el hombre que constituía una amenaza para la raza blanca, mientras plácidamente llevaba a cabo un experimento destinado —de creer en sus propias palabras— a separarme de mis hermanos de raza, a operar en mi ser un cambio físico o moral desconocido para mí: a colocarme al nivel de aquel ser inmundo que semi flotaba en el jarro de cristal.


  Algo conocía yo de la historia del horrible ejemplar, de aquella espantosa criatura que no podía calificarse de ser humano, ni tampoco de simio; pues ¿acaso no había atentado contra la vida de Nayland Smith y no fui yo quien, provisto de un hacha, le había mutilado en el momento preciso en que cometía una de sus fechorías?


  De todas estas cosas estaba enterado el doctor, y por ello sonaban en mis oídos doble, triplemente espantosas, sus plácidas palabras. Procuré mover los brazos en silencio, y entonces la realidad vino a confirmar mis sospechas. Pues tal y como lo había previsto, reparé en que las esposas, que llevaba en las manos estaban unidas, mediante una cadena, a una anilla fija en la pared que tenía a mi espalda. Las moradas sucesivas del doctor Fu-Manchú se hallaban siempre provistas de tales adminículos.


  Entonces lancé una carcajada breve y áspera. El doctor se puso en pie, lentamente, colocó la probeta sobre un estante próximo y me dijo con acento suavísimo:


  —Celebro verle de tan buen humor. Asuntos imprevistos exigen mi presencia en otra parte y, en mi ausencia, confío en que los profundos conocimientos de Química que posee, y de que ha dado muestras en anteriores ocasiones, le ayudarán a seguir con un interés creciente la acción ejercida por los rayos violeta sobre ese ejemplar extraordinario de la «amanita muscaria» siberiana. Posiblemente cuando sea mi huésped allá, en China —país que visitará muy en breve, pues me estoy ocupando de su traslado— discutiremos largamente las propiedades menos conocidas de la especie. Y, desde ahora, quiero que sepa que una de las primeras operaciones que efectuará en cuanto comience en calidad de ayudante su tarea en mi laboratorio de Kiangsú, será la de desarrollar una tanda de doce experimentos que tengo preparados, transformándoles en otras tantas capacidades de potencia de la «amanita muscaria».


  Con el paso quedo y un tanto desgarbado que le era peculiar, el doctor avanzó, después de pronunciadas tales frases, hacia una puerta, alzó la cortina que la ocultaba a las miradas indiscretas y, tras de dedicarme, desde el umbral, un ligero saludo de despedida, desapareció.


  CAPÍTULO XX

  

  EL TRAPECIO


  No sabría deciros cuánto tiempo permanecí allí, solo, ya que carecía de los medios indispensables para calcularlo. Sólo sé que reflexioné profundamente en cosas de índole diversa, pero especialmente en todo cuanto se relacionaba con mi destino inmediato. Era evidente que el doctor sentía por mi una predilección especial. Se había formado sin duda una opinión equivocada con respecto a mi talento. Me consideraba un sabio, un hombre dotado de sólida y avanzada cultura y, por consiguiente, convencido como estaba de que podía ayudarle con eficacia a llevar a cabo sus experimentos, acariciaba el proyecto de transportarme al punto de la China interior donde tenía instalado su laboratorio principal. Respecto a los medios que se proponía emplear, fácilmente se comprenderán cuando diga que al avanzar, como no ha avanzado otro ser humano, por la senda del progreso, ha descubierto el modo de crear un estado artificial de catalepsia. Así, yo estaba destinado a ser metido en un cofre y enviado al Asia pasando por muerto a los ojos de todos.


  ¡Qué loco había sido! ¡Pensar que de nada me había servido mi larga, espantosa experiencia de los métodos empleados por el doctor; que me había lanzado solo en su busca; que, sin dejar huellas de mi paso, me había dejado atrapar en la ratonera!


  Ya he manifestado que tenía las manos esposadas. Pues bien; mis esposas estaban sujetas a una cadena pendiente de una argolla sujeta a la pared, a mi espalda. No sin algún trabajo pude cambiar de posición deslizando el busto por entre los encadenados brazos de modo que tuviera los esposas frente a mí. Pero ¡oh desilusión! Estaban cerradas con llave, conforme lo había presentido desde un principio. A la luz de la lámpara, suspendida del techo sobre mi cabeza, contemplé tristemente las argollas de acero que me oprimían las muñecas. ¿Para esto había yo variado de postura?


  Un ligero sonido, inarticulado y confuso, me sacó de la triste meditación en que estaba sumido.


  En el primer momento me negué a dar crédito a mis oídos. Después imaginé que lo producía algún sirviente que registraba la casa antes de retirarse a descansar. Mas repitiose con tal precisión y frecuencia, que ya no dudé más. Alguien hacía sonar un manojo de llaves en la habitación contigua.


  El corazón me dio un vuelco dentro del pecho, y en seguida cesó de latir, pues por la puerta utilizada por el doctor, al retirarse, acababa de entrar disparada una bola gris. Dando un grito penetrante, rodó por el suelo, como una hoja liviana empujada por el viento, y fue a parar debajo de la mesa que soportaba el fantástico material científico del doctor. Por cierto, que el advenimiento de la bola fue acompañado por el tintinar de llaves.


  En el acto disipose mi temor, que dejó lugar a una gran ansiedad. Aquel animalejo que se agazapaba, rechinando los dientes bajo la mesa de Fu-Manchú, no era otro que su mascota, el macaco predilecto que, en los intervalos que mediaban entre su charla y sus muecas, entreteníase en mordisquear reflexivamente un llavero sostenido por sus manos diminutas. De esta manera probaba llave tras llave, dando muestras de la satisfacción extraordinaria que le producía el hallazgo.


  ¡Y si fuera una de ellas la que abría las esposas!


  No puedo creer que el suplicio de Tántalo fuera más cruel que el que yo experimentaba en aquellos momentos. Al albergar en mi imaginación esperanzas de evasión, no habrían podido imaginar un episodio tan extraño, tan inverosímil, como el que se desarrollaba, entonces, ante mis ojos. Apoderose de mi alma un espanto sin igual; pues si por tales medios llegaba yo a entrar en posesión de la llave libertadora, ¿cabría dudar por más tiempo de la existencia de una Providencia benéfica?


  Mas… la llave todavía no estaba en mi poder. Además: ¿quién me aseguraba que se hallara precisamente entre las del llavero?


  ¡Ah! ¿No habría manera de que se acercara a mi el macaco?


  Mientras me devanaba los sesos pensando en el modo de atraerle, el animalito mismo se encargó de solucionar el problema. Lanzó el llavero a un metro o cosa así, de distancia, y al caer éste sobre la alfombra corrió tras él, lo cogió con la boca, y lo zarandeó furiosamente. Después lo dejó caer al suelo para tornar en seguida a apoderarse de él, complaciéndose en hacerle sonar junto al oído. Finalmente, de un salto prodigioso, encaramose a la cadena de la lámpara, y se colgó de ésta, haciéndola oscilar y girar de un modo alarmante. Desde allí me contempló gravemente; su rostro diminuto y azulado, sus grotescas patillas, le daban el aire de un acróbata en el circo. Pero ni por un momento soñó en abandonar el llavero.


  Yo tenía el ánimo en suspenso. Mi agonía era intolerable. No osaba moverme por temor de que tornara a huir el macaco, llevándose consigo las llaves. Así me mantuve inmóvil en la misma postura en que me sorprendiera, mirando hacia arriba. Los minutos transcurrían tontamente.


  Una voz que no puedo olvidar, voz cuyo timbre me obsesionaba en sueños y sonaba sin cesar en mis oídos durante el día, dejose oír en alguna habitación vecina.


  —Ta’ala, hina! —llamaba—. Ta’ala hina, Peko!


  ¡Era la voz de Karamanéh!


  El efecto que produjo sobre el macaco fue indescriptible.


  El manojo de llaves se cayó por un lado de la lámpara (por poco más me da un golpe en la cabeza) y el macaco, por el otro. Luego, en dos saltos, atravesó el laboratorio y desapareció tras la cortina de la puerta.


  Apelé a toda mi sangre fría; un movimiento mal calculado podía serme fatal. Las llaves habían resbalado al suelo desde la colchoneta del diván y se hallaban casi al alcance de mi mano. Varié rápidamente de posición y traté de moverlas con el pie sin hacer ruido.


  Había conseguido acercarlas al diván, cuando, sin que la hubiera precedido el más leve rumor, cruzó Karamanéh el umbral del laboratorio llevando al macaco en brazos. Vestía un delicioso vestido de muselina y por entre los pliegues de la falda asomaba su pie calzado con rojo zapato de tacón alto…


  Detúvose un momento a mirarme, con un aire de forzada compostura; después bajó la vista y vio el llavero caído en el suelo. Lentamente, con los ojos clavados, otra vez, en mi semblante cruzó la pieza, inclinose, y… recogió el manojo de llaves.


  Aquel fue uno de los momentos más crueles de mi vida; ¡por un simple movimiento se frustraban todas mis esperanzas!


  Cualquier duda que pudiera albergar disipose entonces, pues, de abrigar el pecho de Karamanéh la partícula más pequeña de amistad hacia mí hubiera pasado por alto la presencia de las llaves… única esperanza que me restaba de escapar a las garras del Demonio Amarillo.


  Sin duda existe un silencio más elocuente que las palabras. Por espacio de un minuto me miró Karamanéh (o se esforzó por mirarme) a la cara y yo le devolví aquella mirada, con una reconcentrada expresión de ira y reproche a un tiempo.


  ¡Qué ojos tan bellos! Sus pupilas eran de ese negro aterciopelado que asociamos siempre a una tez morena; sólo que la tez de Karamanéh era semejante a la piel de un melocotón o mejor: a los tersos rosados, pétalos de una rosa. Se me ha acusado de fantasear respecto a la belleza de esta mujer sin igual, pero ninguno de mis acusadores la ha conocido. Ella es de una hermosura soberana.


  Por fin, abatió la mirada y sus largas pestañas proyectaron una sombra sobre las mejillas. Volviome la espalda y se acercó, pausadamente, a la silla ocupada poco antes por el doctor. Depositó las llaves sobre la mesa, entre los bártulos que allí había, apoyó el codo lleno de hoyuelos en el libro abierto y otra vez me dirigió una mirada enigmática, mientras apoyaba la barbilla en el hueco de la mano.


  Yo no me atrevía a evocar el pasado en el cual la traidora muchacha había desempeñado un importante papel; sin embargo, mirándola, no podía decidirme a creer en su falsedad. ¡Qué situación más embarazosa, la mía! Hubiera gritado de angustia. Ella me estuvo mirando por entre los entornados párpados y después sonó su voz armoniosa. Cada inflexión de su acento engañador penetraba como una lanceta en mi corazón y tornaba a abrir la antigua herida.


  —¿Por qué me mira de ese modo? —dijo con voz tenue como un susurro de abeja—. ¿Qué derecho le asiste a reprocharme lo que hago? ¿Cuándo me ha ofrecido su amistad para solicitar en pago la mía? Usted me trató como a una enemiga, allá, en la casa próxima al río, cuando vino a salvar a cierta persona de… (aquí sufrió la vacilación característica que precedía siempre al nombre de Fu-Manchú) sus garras. Sin embargo, yo deseaba su amistad…


  La voz de Karamanéh parecía implorar, pero respondí a aquella súplica con una carcajada burlona y torné a reclinarme sobre el diván. Karamanéh me tendió los brazos y jamás olvidaré la luz resplandeciente de sus pupilas; mas en vista de que yo no respondía a su avance, retrocedió, volviendo rápidamente la cabeza. Aún en esta ocasión extrema de ira impotente no pudo mi corazón despreciarla como merecía su hipocresía; es más: contemplé un perfil exquisito sin que menguara un ápice la admiración que me inspiraba. Estaba convencido de que su misma doblez era un paliativo… pues de no interesarle yo no hubiera recurrido a ella.


  De pronto dio un salto y se puso en pie; tomó las llaves y se aproximó a mí.


  —Ni con una palabra, ni siquiera con una mirada —observó serenamente— ha solicitado mi amistad, mas como no puedo sufrir que piense de mí lo que piensa, que me tenga por embustera o hipócrita, confiaré en su lealtad… puesto que usted desconfía de la mía.


  La miré a los ojos y experimenté una alegría indescriptible al verlos vacilar ante mi escudriñadora mirada. Ella se arrodilló delante del diván y el exquisito perfume que yo asociaba a su recuerdo se hizo perceptible y embriagó, como antaño, mis sentidos. Después rechinó la llave en la cerradura…, ¡estaba libre!


  Karamanéh se alzó vivamente del suelo al levantarme yo del diván y extender los brazos con objeto de desentumecerlos. Por un fugaz instante contemplé su rostro junto al mió y por poco si me dejo llevar de mis impulsos delirantes; pero apreté los dientes y le volví la espalda bruscamente. No me atrevía a pronunciar una palabra por temor de decir lo que sentía en aquellos primeros momentos.


  El macaco del doctor acudió, saltando, a recibirnos cuando cruzamos el umbral de la habitación vecina, sumida en las tinieblas. Así y todo vislumbré ante mi la esbelta silueta de la esclava. Esta se dirigió hacia la ventana y, abriendo, a la manera de una puerta plegable, la mampara que la resguardaba, alzó los cristales.


  —¡Vea! —me dijo, en voz baja.


  Me adelanté hasta situarme junto a ella y miré a la calle del Museo desde una ventana situada en el primer piso de la casa. Todavía restaba algo del tráfico diario en la Oxford Street, situada a la izquierda, pero a nuestra derecha inmediata, o más lejos, junto al edificio del Museo, no se veía un solo transeúnte. Frente por frente a la casa y en uno de aquellos pisos que me habían llamado la atención, por la tarde, había otra ventana abierta. Me volví y al reflejo de los faroles vi que Karamanéh tenía un cordón en la mano. Nuestras miradas se encontraron.


  Entonces ella tiró hacia si del cordón; yo miré hacia arriba y vi que estaba sujeto, al parecer, a los hilos del telégrafo que cruzaban, en aquel punto, la calle. Después reparé en que era muy fino y que, en efecto, pasaba por un nudo hecho en el centro mismo de los cables sobre el arroyo. Al penetrar en la habitación arrastró en pos de sí una cuerda más gruesa. Karamanéh ató el extremo a un garfio de metal que sobresalía de la pared y puso en mi mano un ligero travesaño de madera.


  —Asegúrese antes de que no hay nadie en la calle —me dijo, asomando la cabeza por la ventana y mirando a derecha e izquierda— y después descuélguese por la ventana. La longitud de la cuerda le permitirá llegar hasta la ventana opuesta, Detrás de ella, un colchón tendido en el suelo amortiguará el sonido producido por su caída. Le aconsejo que suelte en el acto el travesaño, pues, de lo contrario, le arrastrará consigo, trayéndole aquí de nuevo. La puerta de la habitación no está cerrada con llave. Baje la escalera y saldrá a la calle.


  Miré alternativamente al travesaño y a la mujer que tenía al lado. Echaba de menos su antiguo y fogoso temperamento; parecíame demasiado sumisa aquella noche.


  —Gracias, Karamanéh —le dije en tono suave.


  Por toda respuesta exhaló un grito ahogado y se hundió en la sombra.


  —Ahora creo, en efecto, que es amiga mía —proseguí sin hacer caso de la interrupción—, mas aún no la comprendo del todo. Ayúdeme a descifrar el enigma, ¿quiere? —agregué asiendo su mano y tirando de ella dulcemente. Ella no hizo resistencia y mi alma vibró de emoción al contacto de su cuerpo flexible…


  ¡Qué criatura! ¡Pues no estaba temblando!… Trató de hablar sin poder emitir sonido alguno. De pronto comprendí lo que sucedía. Miré por la ventana y distinguí el rostro amarillo del doctor Fu-Manchú. Estaba inmóvil en mitad de la acera, con la cabeza levantada, y me miraba sin pestañear. La sombra proyectada por la gorra de cuadros con que tocaba su cabeza prestaba un aire terrible y grotesco a la par a su fisonomía encuadrada por el cuello de pieles del abrigo de viaje. Me había visto, no cabía dudarlo, pero ¿habría divisado también a mi compañera?


  A la muda interrogación de mis pupilas replicó Karamanéh, con acento entrecortado y tenue como un suspiro:


  —¡No me ha visto! Corresponda con un pequeño favor a lo mucho que acabo de hacer por usted. ¡Sálveme la vida!


  Me apartó de la ventana y me arrastró en pos de si al laboratorio que acabábamos de abandonar. Al llegar a él se arrojó sobre el diván, tendiéndome los brazos con significativa mirada.


  —¡Pronto! ¡Pronto! —ordenó—. ¡Póngame las esposas!


  Extraordinaria era, ciertamente, la confusión mental en que me había sumido el incidente, mas así y todo comprendí en el acto el objeto que se proponía con aquella artimaña. Lo inminente del peligro que corríamos me había devuelto la sangre fría y cerré tranquilamente los grilletes que oprimían las finas muñecas de Karamanéh. De los bajos de la casa llegó a mis oídos un rumor apagado y siniestro; doblemente siniestro, porque desconocía la causa que lo producía.


  —¡Póngame una mordaza! —siguió diciendo con nerviosa palidez Karamanéh. Desorientado miré en torno mío. Ella me sugirió:


  —Utilice una tira de mi vestido… ¡Vamos, arránquela! ¡No hay tiempo que perder!


  Obedecí. Ya se oía la voz del doctor dictando órdenes, al parecer, con su voz imperiosa y sibilante. Era evidente que se acercaba al laboratorio… que iba a sorprendernos… Apliqué la tira de muselina a la boca de Karamanéh y la até por detrás, experimentando un doloroso sentimiento de placer al contacto de sus espléndidos cabellos.


  ¡Y en aquel mismo instante penetró el doctor Fu-Manchú en un aposento contiguo!


  Volviendo la espalda a Karamanéh me apoderé del manojo de llaves y corrí, temiendo que me cortaran la retirada. Al penetrar, como una tromba, en el cuarto oscuro, vi abrirse una puerta lateral y en el hueco recortarse la conocida silueta de Fu-Manchú envuelto aún en el abrigo de pieles y tocado con la gorra, que le daba una apariencia tan grotesca. Me divisó al instante, lo mismo que yo a él, y corrió a impedirme el paso, al abalanzarme yo a la ventana.


  Entonces me volví desesperado y con todas mis fuerzas le tiré el manojo de llaves a la cara, blanca mancha que se destacaba en las tinieblas…


  Debido tal vez a la luz de la calle, que penetraba sin obstáculo por la abierta ventana; quizás a una cualidad peculiar y chatogant que, a menudo, le había atribuido, los ojos verdes del doctor despidieron un resplandor fosforescente y una exclamación gutural, respondió de mi certera puntería. Un segundo me bastó para asir el travesaño. Monté a horcajadas en la ventana, y, aun cuando mi situación era muy apurada, vacilé un instante antes de dejarme caer en el vacío…


  Alguien me cogió con mano de hierro por el tobillo izquierdo.


  Como en sueños me di cuenta de que la oscura habitación se llenaba de sombras. ¡Tenía detrás a la banda amarilla, al grupo chino compuesto de los deshechos humanos arrojados por la vida a los lugares más recónditos de Oriente!


  No soy hombre de imaginación fértil en recursos y por lo mismo he envidiado esta cualidad extraordinariamente desarrollada en Nayland. Mas en aquella ocasión, quiso mostrárseme la única idea que podía salvarme. Sin abandonar el travesaño, me así con firmeza al alféizar y con la pierna libre asesté una patada vigorosa al individuo que tenía más próximo. Mi acción púsome en contacto con una cabeza; sin duda había roto el cráneo al hombre que me tenía cogido por el tobillo.


  Instantáneamente se aflojó la presión y entonces, suspendido con todo mi peso de la cuerda, me dejé resbalar por ella, como un equilibrista, y me hallé surcando el espacio cual un ser alado…


  La pasarela tenía una longitud adecuada, conforme habíame asegurado Karamanéh. Bajé por ella hasta hallarme a unos seis o siete pies sobre el nivel de la calle y en seguida se inició el ascenso a una velocidad siempre creciente en dirección de la abierta ventana frontera, cuya forma oblonga entreveía vagamente.


  Espero haber descrito con algún acierto las diversas emociones que agitaron mi espíritu durante aquella noche memorable, y quizás imaginéis que ya no podía depararme otras tan intensas el Destino. Mas sin duda estaba escrito que no acabaran aquí mis aventuras, pues conforme iba llegando a la meta soñada describiendo el arco de círculo inevitable que no estaba en mi mano acortar, vi que me aguardaban detrás de la ventana.


  La persona cortés que así esperaba mi llegada, agazapada y con medio cuerpo fuera del alféizar, era un dacoit birmano, bizco y sonriente, al que recordaba muy bien por haberme tropezado con él dos años antes, durante la campaña emprendida contra el doctor. Uno de sus brazos musculosos y desnudos, que apoyaba en ángulo recto sobre su pecho, empuñaba en la mano un largo cuchillo mientras aguardaba… aguardaba… pacientemente, el momento crítico en que mi garganta estuviese a su alcance.


  [image: Imag11]


  Ya he dicho que una serenidad extraña había venido en mi ayuda inmediatamente después de haber visto en la calle al doctor. Pues bien; esta serenidad no me falló tampoco en aquellos momentos y, tan rápidamente trabaja el pensamiento humano, que incluso me felicité por la idea luminosa, casi propia de Smith, que acababa de ocurrírseme en el intervalo que media entre el comienzo de mi ascensión y mi llegada al nivel de la ventana.


  Encogí el cuerpo y adelanté las piernas. Al penetrar mis pies por el hueco de la ventana, el dolor agudo que experimenté en una pantorrilla me hizo comprender que no escaparía indemne a la mêlée nocturna. Mas el dacoit rodó también por el suelo, indefenso como un chiquillo ante aquel golpe inesperado…


  Lo malo fue que torné a desandar el camino en mi trapecio espectacular, que, de haber sido visto por algún transeúnte, le hubiera hecho dudar de mi sano juicio. Luché con todas mis tuerzas por refrenar aquel movimiento de péndulo, pues esperaban mi llegada en la otra ventana; por fortuna no me fue difícil conseguirlo y quedé detenido sobre el edificio del Museo. Aun ahora, tan lucido era mi pensamiento, podía apreciar el elemento cómico de la situación.


  Después me dejé caer al suelo. Mi pierna herida se dobló bajo el peso del cuerpo y rodé por el arroyo polvoriento, mientras el travesaño desaparecía en las tinieblas. Me alcé todo trastornado por la caída, pero sin haber sufrido percance más serio. El Destino burlón había querido solucionar así el problema de cuya solución me había encargado Smith, pues ya no cabía dudar de que mediante la ayuda de la rama de algún árbol corpulento u otro objeto cualquiera situado frente a la casa de Smith en Rangún había escapado Karamanéh de ésta como escapaba yo aquella noche de la vivienda del doctor.


  Además del punzante dolor de la pantorrilla, conocí que el arma afilada del dacoit había mordido profundamente mis carnes por el tibio liquido que goteaba de ellas sobre la bota. Tambaleándome como hombre ebrio permanecí plantado en mitad del arroyo, mirando alternativamente hacia la ventana ocupada por el dacoit y la ventana de la tienda de mister Salaman, donde sin duda continuaba al acecho Fu-Manchú. Mas, por alguna razón ignorada, esta última estaba cerrada o semi cerrada. Y mientras estaba mirándola, embobado, comprendí el motivo de un cambio semejante.


  Un sonido de pasos precipitados dejose oír procedente de la New Oxford Street. Me volví y… ¡vi correr hacia mí a dos policías!


  Había llegado el momento de tomar una pronta decisión. Pensé mentalmente el pro y el contra de la situación y me decidí por la elección más vital de aquella noche. Es decir, que les volví la espalda y corrí locamente, desesperadamente, hacia el Museo, como si en lugar de mis aliados fueran los aliados más feroces de Fu-Manchú los que vinieran pisándome los talones.


  No había nadie a la vista, mas, al doblar la esquina del Museo, vislumbré a la izquierda la luz roja de un taxi que se retiraba lentamente. La pierna me ocasionaba mucha desazón; sin embargo, la herida no entorpecía mi avance. Continué mi frenética carrera y antes de que hubiera llegado la policía al extremo de la calle del Museo, había puesto la mano en el pomo de la portezuela del taxi… que estaba vacío para colmo de la suerte que me favorecía aquella noche.


  —¡A Harley Street! —ordené al chofer—. Deténgase delante del despacho del doctor Cleeve. ¡A escape! ¡Es un caso urgente!


  Y salté al interior del coche.


  En los cinco segundos que transcurrieron mientras cerraba, de golpe, la portezuela y me acomodaba jadeante, sobre los almohadones del asiento, corrimos velozmente hacia el Oeste, lugar en que estaba enclavado el domicilio del famoso patólogo, de modo que era imposible de todo punto que la policía diera con nuestra pista.


  A mis oídos llegó en aquel mismo instante el atenuado sonido de un silbato. Por fortuna, el chofer no oyó tan significativa señal y di gracias a la misericordiosa Providencia, que corría el telón con tanta oportunidad. Por aquella noche, a lo menos, dejaba de desempeñar mi papel en el drama.


  CAPÍTULO XXI

  

  LA TORRE DE CRAGMIRE


  Casi dos horas después de los acontecimientos narrados, Weymouth y sus hombres hicieron una incursión cuya meta era la casa de Museum Street. Hallaron intactas las antigüedades acumuladas en la tienda, y en las habitaciones del primer piso señales de una huida reciente y precipitada. Pero de los instrumentos, drogas y material de laboratorio del doctor no quedaba ni rastro. Con gusto hubiera cedido a cualquiera mi renta de un año con tal de haber podido apoderarme de los libros que viera, pues ellos debían tener sin ningún género de duda fórmulas destinadas a ocasionar una revolución en el arte de la Medicina. Sin embargo, no pudo ser. ¡Paciencia!


  Exhausto física y moralmente y haciendo un sin fin de conjeturas (no es necesario que explique respecto a quién) había yo entrado en mi casa, después de curada la pierna, con inexplicable sensación de alivio, y apenas había cerrado los ojos cuando me zarandearon sin compasión. Era Smith quien me despertaba.


  —Comprendo que estarás muy cansado —me dijo—, pero por tu loca expedición de esta noche no mereces mi simpatía y por ello te molesto. Además, lee esto. El tren sale dentro de una hora. Pediré que nos reserven un departamento y podrás, si así lo deseas, reanudar allí tu interrumpido sueño.


  Mientras procuraba despabilarme restregándome obstinadamente los ojos y me sentaba en el lecho, Smith me entregó el «Daily Telegraph» señalando a mi atención el siguiente párrafo incluido en la página literaria:


  «Los señores X…, editores, nos comunican que, en breve, comenzará a publicarse una obra de estudios sociológicos chinos, de la que es autor Kegan Van Roon, el célebre psicólogo, orientalista y viajero americano. Nuestros lectores recordarán, sin duda, que mister Van Roon emprendió, durante el pasado invierno, un viaje en coche de Cantón a Siberia hallándose con dificultades imprevistas en la provincia de Ho-Nan. Allí cayó en poder de una banda de fanáticos, de cuyas manos tuvo la inmensa suerte de escapar con vida. En su obra alude a sus aventuras en Ho-Nan y además hace sensacionales revelaciones respecto al prometido despertar de la misteriosa raza amarilla. Por motivos particulares está decidido a quedarse a vivir en Inglaterra hasta la conclusión de su tarea (que será publicada simultáneamente aquí y en Nueva York), para lo cual ha alquilado en el Condado de Somerset la romántica e histórica torre de Cragmire. En ella se dispone a corregir las pruebas de su obra, verdaderamente admirable, según dicen aquellos que tienen la suerte de conocer algún fragmento».


  Al levantar la vista del periódico sorprendí la mirada de Smith fija con expresión interrogadora en mi semblante.


  —Si no sufrimos ningún contratiempo —observó con acento sereno— llegaremos a Saúl antes de anochecer. Estoy bien informado.


  Mientras volvía la espalda y salía de la habitación en silencio, comprendí con la rapidez del rayo cuál era nuestra misión; ahora adivinaba la excitación estoicamente reprimida que se escondía tras de la aparente serenidad de mi amigo.


  Decididamente, la suerte nos era propicia, pues aún cuando esperábamos llegar a Saúl antes de la puesta de sol, fue a media tarde (una espléndida tarde de otoño, por cierto) cuando dejamos el pueblo, con su típica hostería, a nuestras espaldas y emprendimos el camino en dirección a Levante. A nuestra izquierda divisábase como un punto lejano el canal de Bristol y a nuestra derecha, elevándose en una suave pendiente, la meseta.


  Constaba la aldea de Saúl de una sola calle sinuosa cuya última casa era la hostería. «The Wagoners», se llamaba. Siguiendo el camino que bordeaba, como plateada cinta, la meseta, alcanzamos su mayor elevación y desde allí nos detuvimos a mirar el recorrido. Con seguridad debimos cubrir una milla de terreno, mas, así y todo, distinguimos perfectamente la muestra de la hostería centelleando al sol cada vez que era movida por la brisa. El día había sido caluroso en extremo. Por suerte, la fresca brisa marina soplaba sin cesar y, aunque ligera, dejaba en los labios el sabor a sal que traía del Atlántico. Detrás de nosotros, pues, el sendero desierto descendía hasta la aldea; al Este y Nordeste extendíase la monótona meseta hasta perderse en la brumosa lejanía, donde se confundía el horizonte con el mar remoto; al Oeste, el terreno bajaba bruscamente, con el aspecto de un inmenso lago desecado, mas no por ello menos sugestivo. Me sugirió esta idea una particularidad del terreno perfectamente visible (o por lo menos así me lo pareció a vista de pájaro) que se extendía a nuestros pies. Al color uniforme de la meseta sucedía, con intervalos de una medía milla, un vivo color verde que se fundía gradualmente en un castaño oscuro, tornaba a transformarse en un bello tono esmeralda y después continuaba como en un principio.


  —Ese debe de ser el término de Glastonbury —dijo de pronto Smith, dirigiendo sus anteojos de campaña hacía un punto del Este—. Y si no me equivoco, algo más allá está la torre de Cragmire.


  Yo también escudriñé la lejanía, haciendo pantalla de mis manos y, en efecto, allí estaba el lugar término de nuestro viaje. Era una de esas torres redondas, bastante comunes en Irlanda y a los que se atribuye origen fenicio. En torno de su base se apiñaban en confuso desorden edificios ruinosos y destartalados y hasta ella ascendía, a modo de lengua venenosa, aquella singular hierba verde. Ruinas, montículos, montones irregulares de guijarros, sembrados en pintoresca confusión, rompían la monotonía del paisaje. Las colinas, al fondo, ya en las tierras altas, formaban una especie de ensenada que, en otra época, debió hallarse cubierta por las aguas del mar. El sol brillaba alegremente, inundando de luz el panorama, mas éste tenía algo de fúnebre e impresionante. En conjunto, la ensenada parecía un estanque cuyas aguas se hubieran evaporado, dejando al descubierto el fondo lleno de guijarros echados allí por la desocupada progenie de un gigante.


  No se veía un alma en toda la extensión que abarcaba nuestra mirada. Recorrimos un cuarto de milla todavía y después tornó a hacer alto mi amigo. Sus gemelos potentes escudriñaron, uno tras otro, los cuatro puntos cardinales.


  —No veo nada, Petrie —dijo suspirando—. Sin embargo…


  Dejó caer los gemelos que llevaba pendiente del cuello y se llevó la mano a la oreja, como de costumbre.


  —Sin embargo, ¿qué?


  —Por tres veces, nada menos, he tenido la impresión, al enfocar un punto determinado a nuestras espaldas, de que alguien o algo se oculta rápidamente. ¿No habremos sido en exceso confiados?


  —No te comprendo, Smith.


  —¿Nos habrán seguido? —añadió él mirando en torno, como si la vasta comarca estuviera poblada de chinos.


  Nos miramos en silencio, pensando en aquella circunstancia aterradora que ninguno de los dos había previsto. Y después…


  —¡En marcha, Petrie! —ordenó Smith, cogiéndome por un brazo; y a escape reanudamos la interrumpida caminata.


  La torre de Cragmire se alzaba sobre una pequeña eminencia y, lo que de momento nos había parecido una lengua de tierra, era, en realidad, un riachuelo de orillas frondosas que, desde allí, iba derecho al mar. La casa que pretendíamos visitar constaba de un edificio achatado de dos pisos, de la torre que se erguía al Este de aquél y adosados a ella dos construcciones más pequeñas. Poseía una huerta en miniatura y unos cuantos árboles frutales poco desarrollados en el ángulo Noroeste. Un muro de piedra gris rodeaba el conjunto de edificios.


  La torre proyectaba una fresca sombra sobre el sendero que recorríamos (sendero que moría precisamente debajo de sus vetustas piedras) y en otra ocasión dicha sombra nos hubiera venido que ni de encargo, pues la prolongada caminata bajo el sol abrasador nos había enardecido en extremo. Pero ¡cosa rara! Sin saber por qué razón, al hallarme al pie del monumento me sobrecogió un frío desagradable. A Smith también debió sucederle algo de esto, porque se detuvo, de pronto, sorprendido y los dos nos miramos preocupados por aquel acto simultáneo.


  Con todo, no parecía haber motivo para aquel sobresalto, pues, si se exceptúa el murmullo producido por el riachuelo, ni el más leve rumor rompió el encantado silencio que nos envolvía hasta que una gaviota solitaria se elevó y giró en torno de la torre, con graznido plañidero y muy poco armonioso por cierto.


  De mi pensamiento brotaron maquinalmente los versos del poema:


  
    «Lejos de todos mis hermanos, allá, en la margen encantada,


    habito entre las aves que conozco;


    donde soplan los vientos, y el gran himno del mar


    me trae el mensaje de paz del Océano».

  


  No había nadie a la vista; no se percibían señales de actividad humana: ni siquiera ladraba un perro por aquellos contornos. Nayland Smith exhaló un hondo suspiro, escudriñó de una ojeada el camino que acabábamos de recorrer y, a mi lado, reanudó la marcha, a lo largo del muro, hasta que dimos con la puerta de entrada. Como no estaba asegurada por dentro, la empujamos y ascendimos la antigua calzada de piedra a cuyos lados crecía una espesa vegetación. Tan sólo cuatro ventanas, dos en los bajos; otras dos en el primer piso, eran visibles desde el exterior. Las primeras, tapiadas con planchas de madera; las segundas tenían cristales, pero, en cambio, carecían de visillos o persianas. La torre de Cragmire parecía deshabitada.


  Subimos tres escalones y nos detuvimos ante maciza puerta de roble. A su derecha pendía la cadena oxidada de la campanilla y Smith tiró de ella, dirigiéndome, al propio tiempo, una mirada singular.


  Respondió a la sacudida un estrépito discordante; un sonido cascado y plañidero que halló eco en los departamentos vacíos de la casa, y buscó —y por lo visto halló— salida por uno de los huecos de la torre, pues parecía llegar a nosotros procedente de lo alto.


  Después se apagó aquel fantástico campanilleo, aquel son tan áspero que heló la sangre de mis venas aún hallándome al aire libre y expuesto a los rayos solares que caían a torrentes desde la azulada bóveda de los cielos, sin provocar otra respuesta que el grito plañidero de la gaviota que volaba pesadamente sobre nuestras cabezas. Un silencio absoluto tornó a imperar en torno nuestro.


  Smith y yo nos miramos, dispuestos a expresar con palabras las dudas que sentíamos, cuando, sin ruido de cerrojos ni cadenas, abriose la puerta, y un mulato gigantesco, vestido de blanco, se encaró con nosotros.


  Yo pegué un brinco, tan inesperada fue su aparición, pero Smith, sin demostrar sorpresa, puso su tarjeta en la mano del hombre.


  —Entregue esta tarjeta a mister Van Roon —le ordenó con acento imperioso—, y dígale que me trae por acá un asunto importante.


  El mulato saludó y se retiró. Las tinieblas se engulleron su figura blanca, pues con la sola excepción de la parte iluminada del pasillo, cuya desnudez revelaba la luz del sol, el resto estaba sumido en una lóbrega oscuridad. Iba ya a hablar, pero Smith me contuvo, posando su mano sobre mi brazo en el mismo instante en que surgía el mulato de las sombras. Se detuvo en el umbral y saludó de nuevo.


  —Mister Van Roon les aguarda —nos dijo con áspero acento—. Tengan la bondad de pasar.


  Ya no podía darme aliento el cuadro resplandeciente de luz que dejaba detrás; y mientras penetraba, junto a Smith, en la torre de Cragmire, torné a sentir el frío que se había apoderado de mí poco antes y con él los más tristes presentimientos.


  CAPÍTULO XXII

  

  EL MULATO


  La habitación en que nos recibió Van Roon tenía la mal definida forma del agujero de una antigua cerradura cuyo extremo superior ocupara la base misma de la torre y el resto se hubiera construido sobre el edificio anejo. Por varias razones podía calificarse el aposento de singular, pero lo que me causó mayor asombro fue la particularidad de que carecía de ventanas.


  En la honda alcoba formada, como ya he dicho, por la parte superior de la imaginaria cerradura, se hallaba Van Roon sentado ante una mesa revuelta, sobre la cual vi, como único sistema de alumbrado, una lámpara de aceite con pantalla verde, contemporánea de la Reina Victoria. En el extremo rectangular de la pieza, oscuro como una catacumba, adiviné más que vi, adosados a la pared, una hilera de estantes llenos de libros. Los muros ostentaban altos frisos de madera y el techo gruesas vigas de roble. A ambos lados de la mesa había un pequeño armarito de cristales y un anaquel. El célebre escritor y viajero americano descansaba en una desvencijada chaise-longue de paja. Llevaba unas gafas de cristales ahumados y el rostro moreno verdoso, pulcramente afeitado. Su cabeza era una selva de profusos cabellos, negros como el azabache. Se envolvía en una no muy limpia bata roja y fumaba sin cesar. Hubiera podido cortarse la espesa nube de humo que velaba todos los objetos de la habitación. No se levantó a saludarnos. Contentose con tendernos por turno la diestra entre cuyos dos dedos, índice y corazón, sostenía la tarjeta de Smith y dijo en son de excusa.


  —Perdonen mi aparente descortesía, caballeros, pero sufro aún las consecuencias de la conducta temeraria que observé en China.


  Con un vago ademán nos indicó que tomáramos asiento en dos sillas próximas, situadas junto a la mesa, y obedecimos. Smith contempló atentamente al causante involuntario de nuestro viaje. Poco familiar para el público inglés, el apellido Van Roon era conocidísimo, sin embargo, en los círculos literarios de América, gozando en los Estados Unidos de una reputación parecida a la que ha adquirido en Inglaterra, Sir Lionel Barton, nuestro excelente amigo. Fue Van Roon quien recorrió en pos de la Blavastky los lugares del Himalaya frecuentados por los mahatmas legendarios, y Van Roon quien trató de explorar los pantanos, productores de fiebres, de la península del Yucatán, para arrancarles los secretos de la perdida Atlántida; fue también él quien últimamente emprendió un viaje a través de la China central sirviéndose de un automóvil construido con tal objeto por una acreditada compañía americana.


  La curiosidad me movió a escudriñar el semblante que tenía frente a mí, pero su impasibilidad natural y las gafas ahumadas hiciéronlo tan imposible como si hubiera tratado de leer en el rostro esculpido de un Buda. El mulato se había retirado y mi amigo fumaba, indiferente al ambiente melancólico y tristón, saturado de olor a tabaco, del aposento, mientras yo contemplaba con fijeza descortés al ser que originaba nuestra visita a la parte occidental, del país.


  Sin pararse en preámbulos, Smith dijo bruscamente:


  —En la edición matinal del «Daily Telegraph» ha aparecido un suelto que le concierne, mister Van Roon. ¿Lo ha visto usted?


  Se levantó, sacó el recorte de periódico de la cartera y lo dejó sobre la mesa.


  —Sí, señor, lo he visto —replicó el americano mostrándonos en una sonrisa fugaz una hilera de dientes deslumbrantes de blancura—. ¿Debo a esta circunstancia el placer de verles aquí?


  —En efecto —dijo Smith—. El suelto fue publicado, como he dicho, en la edición de esta mañana y una hora después el doctor Petrie (mi amigo, aquí presente) y yo, tomamos el tren para Bridgewater.


  —Su visita me honra, caballeros, y parece ingratitud preguntar a qué obedece, pero francamente no comprendo. Desde que esos demonios me atormentaron en China destrozándome una pierna y dejándome medio ciego, como ven, por haber sorprendido sus secretos, soy un pobre inválido y mi compañía es harto desagradable.


  Smith alzó una mano en señal de protesta. Mister Van Roon nos ofreció un cigarro, después de lo cual dio una palmada y el mulato entró en el torreón.


  —Veo que tiene algo que decirme, mister Smith —observó—, y lo mejor será tomar el té, entre tanto, pues se acerca la hora de merendar. ¿O prefieren un vaso de whisky con sifón?


  Smith y yo optamos por el refresco y como el mulato había vuelto a salir, sin hacer ruido, del aposentó, mi compañero se inclinó sobre la mesa y a grandes rasgos contó a mister Van Roon la historia de Fu-Manchú, el ser genial y perverso cuya misión hasta el presente en Inglaterra no había sido otra que sellar toda fuente de información parecida a la que nuestro huésped iba a dar al mundo.


  —Se trata de una conspiración gigantesca —dijo para concluir— que tiene su origen en la misma provincia de Ho-Nan, de donde escapó usted con vida y cuyos propósitos y alcance son inconmensurables. Es una importante sociedad secreta la que ha formado la raza amarilla y ello significa que la China, dormida a través de tantos generaciones, despierta de su largo sueño milenario. ¿Comprende la importancia del hecho? De un hervidero tal…


  Van Roon puso un vaso delante de mi amigo y dijo interrumpiéndole:


  —Resumamos: ¿usted cree…?


  —Que su vida está pendiente de un hilo —terminó bruscamente mi compañero.


  Sucedió a estes palabras un silencio impresionante. Van Roon se había recostado en los almohadones de la chaise-longue y yo examiné curiosamente su rostro lívido verdoso bajo la luz de la lámpara. Sostenía entre los dientes apretados la colilla del cigarro habano, pero ésta se había apagado, evidentemente sin que él se diera cuenta. Smith le observaba también desde la sombra.


  —Esa afirmación es desconsoladora —observó al fin el americano—, pero creo en ella, pues que no en balde conozco la existencia del Grupo chino. Sin embargo, jamás hubiera sospechado que enviara aquí a uno de sus agentes. Al buscar esta residencia solitaria he coadyuvado, sin querer, a sus malos propósitos. ¡Soy un desdichado, caro mister Smith! Bien, confío en que dormirá aquí esta noche, y en lo sucesivo, ¿verdad?, hasta ver en qué para todo esto.


  Smith se apresuró a responder tras de consultarme con la mirada:


  —Sin que ello implique imponerle nuestra compañía, creo que, en efecto, por su propia conveniencia, lo mejor será hacer lo que tiene la bondad de indicar. Me atrevo a confiar que el enemigo no se habrá dado cuenta de nuestra llegada. Contando con ello permaneceremos ocultos, de momento, a sus miradas hasta que hayamos elaborado un plan.


  —Conformes. Hagar irá a la estación a buscar su equipaje —dijo rápidamente el americano. Y dio una palmada; signo habitual con que llamaba al mulato.


  Mientras le daba sus órdenes, noté que Smith le observaba con atención, y cuando hubo partido, inquirió:


  —¿Cuántos años lleva a su servicio este hombre?


  Van Roon le dirigió una mirada al azar.


  —Hace mucho tiempo —replicó—. Ha estado conmigo en la India y en China.


  —¿Dónde contrató sus servicios?


  —De hecho en Saint Kitts.


  —¡Hum! —gruñó Smith, sacando y encendiendo maquinalmente su pipa.


  —No puedo ofrecerles más compañía que la mía, caballeros —prosiguió Van Roon—, pero si ello no trastorna sus planes les aconsejo que visiten los alrededores mientras llega la hora de la cena, que será excelente, pues Hagar es un chef como hay pocos. El distrito es interesantísimo y digno de verse.


  —Mucho nos agradaría dar un paseo —observó Smith—, pero temo que sea peligroso.


  —¡Ah, ya! ¿Cree que intentarán asesinarme?


  —¡De un momento a otro!


  —¡Caramba! La perspectiva no es muy halagüeña que digamos, dada mi condición. Bien. Me pongo en sus manos. Mas insisto en que no abandonen la comarca sin haber trabado conocimiento con los lugares históricos que encierra. Para mí, empapado como estoy en el conocimiento de las cosas extraordinarias, es un país maravilloso y tan interesante a su modo como las selvas y cavernas del Indostán de que nos habla madame Blavastky en sus narraciones.


  Su voz tomó un elevado diapasón, poniendo de manifiesto, en el fuego de su entusiasmo, una entonación dificultosa que contrastaba fuertemente con su acento característico, netamente americano.


  —Por ello —siguió diciendo— me apresuré a tomar esta torre en cuanto llegó a mi conocimiento que estaba por alquilar. ¡Este es el paraíso de los que andamos a la caza de fantasmas! La torre es de origen desconocido, probablemente fenicio, y la casa cobijó bajo su techo —si hemos de creer a la voz popular— al doctor Mac Leod, el nigromántico, cuando vino huyendo de la persecución de Taime de Escocia. Además, el edificio linda con los campos de Sedgemoore, teatro de la sangrienta batalla en que culminó el levantamiento de Montmouth. Más de mil personas quedaron muertas aquel día en el campo de batalla. Por esto se dice que en las noches tormentosas el Duque y su séquito cruzan el sendero que bordea los pantanos alumbrando su camino con antorchas flameantes.


  —¡Hum! ¿No serán fuegos fatuos? —dijo Smith, apretando la pipa entre sus dientes.


  —Su espíritu práctico busca una explicación natural del fenómeno —replicó con una sonrisa Van Roon—, pero yo sustento otras teorías. Como uno más entre los encantos de Sedgemoore, vense desde aquí, en un día despejado, las ruinas de la Abadía de Glastonbury; y Glastonbury está ligada estrechamente —usted debe saberlo— a la historia de la Alquimia. Fue entre sus ruinas donde el adepto Kelly descubrió, durante el reinado de Isabel, los famosos cofrecillos de San Dustán con las dos tinturas…


  De este modo continuó enumerando los encantos de su residencia, encantos, debo confesarlo, que no me atraían lo más mínimo, y después:
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  —No queremos abusar por más tiempo de su amabilidad —dijo Smith puesto en pie—. Usted tiene trabajo. Nosotros procuraremos distraernos dando una vuelta en torno a la casa, mientras regresa de la estación el criado.


  —¡Consideren por suya la torre de Cragmire, caballeros! —exclamó Van Roon—. En su mayoría, las habitaciones están desprovistas de mobiliario y el jardín es una selva virgen, mas desde el punto de vista arqueológico hallarán interesante la estructura y obra de mampostería de la torre. Además, el panorama que desde ella se domina es tan bello, por no decir más, como cualquiera del país.


  Con su brillante sonrisa y un movimiento de la nervuda meno amarillenta, nos despidió de su morada el inválido viajero y al salir, pisando los talones de Smith, se me ocurrió, sin saber por qué volver la cabeza. En su santuario sombreado de verde. Van Roon inclinaba la cabeza hacia los papeles esparcidos sobre la mesa de despacho y la luz de la lámpara reflejada por las gafas ahumadas producía la ilusión de que en vez de mirar a aquélla, conforme sugería su actitud, nos estaba contemplando con aire maligno. Desde luego atribuí el hecho al fantástico claro oscuro que imperaba en la habitación y salí despreocupadamente al pasillo. Al abrir Smith la puerta me di cuenta, con sorpresa, de que estaba anocheciendo y tropezábamos con una creciente oscuridad, allí donde creímos hallar la luz del sol.


  Los plateados cirros que surcaban, veloces, el espacio al aproximarnos a la torre de Cragmire habían sido precursores de espesos cúmulos. Una borrascosa puesta de sol pintaba de fajas carmesí el horizonte, donde se acumulaba una imponente barrera de nubes semejantes al humo oleaginoso de una ciudad en llamas. Iluminadas en su base por aquel encendido color rojo avanzaban majestuosas una tras de otra. Después de salir al jardín y de éste al campo, me volví a mirar la meseta que quedaba a nuestras espaldas. El crepúsculo bañaba de cárdenos reflejos el paisaje. La bahía desecada despedía apagados fulgores, como si al influjo de fuegos internos y no a una luz reflejada se debiera el fenómeno. Era un espectáculo salvaje y majestuoso a la vez.


  Smith contemplaba la cónica punta de la torre de un modo singular y reflexivo. Bajo el influjo de la conversación de nuestro huésped yo había olvidado el temor irrazonado que me sobrecogiera al llegar, pero ahora, contemplando la luz roja que iluminaba los campos de Sedgemoore como en memoria de la sangre derramada en ellos, torné a experimentar cierto temor. A la verdad, envidiaba muy poco la residencia extraordinaria de Van Roon. La proximidad de una torre, por la noche, abre paso en mi ánimo a un terror inexplicable y no hay que olvidar que en aquellos momentos había también otras causas para motivarlo.


  —¿Qué es eso? —exclamó de pronto Smith, cogiéndome por un brazo.


  Miraba hacia el Sur, dirección en que se hallaba la aldea y, respondiendo con un salto a sus palabras y a la presión de su mano, yo también escudriñé la lejanía.


  —Nos siguen, Petrie —dijo, con voz tenue como un susurro—. No veo a la persona, pero juraría que nos siguen. ¡Mira! ¡Allá abajo se mueve algo!


  Los dos sondeamos las tinieblas con la mirada y luego Smith prorrumpió en una de sus raras carcajadas.


  —¡Ah! —dijo dándome una palmada en el hombro—, ¡pero si es Hagar, el mulato, que vuelve de la estación cargado con nuestras maletas! Este excéntrico americano con su narración de hechos fantásticos o extraordinarios, sus fuegos fatuos y sus abadías encantadas nos ha puesto nerviosos. ¡Vaya un lugar extraño para irse a vivir! —agregó con una ojeada a la torre—. La verdad, yo no podría habitar aquí mucho tiempo seguido.


  Juntos aguardamos al lado de la puerta del jardín a que el mestizo doblara el último recodo del camino y, a poco, el hombre apareció a nuestra vista con una maleta en cada mano. Era un mocito de estatura algo más que mediana, robusto y vigoroso, de impasible semblante y sin duda para visitar Saúl había substituido el traje blanco por una librea más o menos apropiada y una gorra puntiaguda.


  Smith le siguió con la mirada hasta que hubo penetrado en la casa, y después murmuró:


  —Me gustaría saber dónde se provee Van Roon de provisiones y demás materias de primera necesidad, pues es muy extraño que nada se sepa en «The Wagoners» del nuevo inquilino de esta torre.


  De pronto le vi asumir un aire expectante sin saber por qué. Fijó su mirada en las mesetas y se quedó plantado, manoseándose la oreja, y con los dientes apretados. Sus ojos brillaban en la oscuridad, reflejando la roja luz mortecina del sol poniente; mas no dijo una palabra. Se cogió a mi brazo y me hizo pasear en torno de la casa. Ni uno ni otro cambiamos la menor palabra hasta detenernos de nuevo junto a la puerta del jardín y, ya allí, murmuró Smith:


  —¡Ahora estoy convencido de que nos han seguido hasta aquí!


  La habitación de techo elevado que seguía a la puerta de entrada. Iluminada, entonces, por la luz de una lámpara fija en un brazo de metal que sobresalía de la pared, resultó ser un hall amplio y cuadrado, ornado de escasos muebles. Frente a la puerta de la calle había otra puerta: la del despacho de mister Van Roon, y a su izquierda la escalera por la que subió el mulato precediéndonos para mostrarnos el camino de nuestras habitaciones respectivas. Llegamos al primer piso y nos encontramos en un pasillo que atravesaba la casa en toda su extensión, desde su parte posterior a la fachada. El mulato indicó a Smith su habitación, situada a la izquierda del pasillo, junto a la escalera. Era éste un departamento de dimensiones más que regulares, y amueblado sencillamente, pero provisto, eso sí, de un buen armario ropero. Sobre el lecho esmaltado de blanco descansaba la maleta de mi amigo. Le favorecí con una ojeada preliminar y en seguida me dispuse a seguir al mulato.


  Este llevaba puesta todavía su librea oscura y mientras le seguía, corredor abajo, pude apreciar sus anchos hombros y la robustez extraordinaria de su cuello.


  Ya he manifestado varias veces, que, durante la lucha entablada contra el doctor Fu-Manchú y sus afilados, me he dado cuenta de una súbita agitación particular nacida de lo hondo de mi ser, de un presentimiento, en fin, que me anuncia, en ocasiones, calamidades futuras. Pues bien; una sensación idéntica o por lo menos parecidísima apoderose de mí con extraordinaria fuerza mientras escudriñaba la cuidada habitación en que iba a dormir, situada a un mismo lado del pasillo que la de Smith, sólo que a su extremo. Una voz interior me instaba a volverme; una especie de pánico pueril oprimíame el corazón a la sola idea de entrar en la habitación o permitir que entrara el negro tras de mí.


  Aquel era, sin duda, el efecto subconsciente de mis observaciones respecto a la anchura anormal de los hombros del mestizo. Mas, sea el que fuere el origen del impulso, tuve que obedecerlo. Por consiguiente hice un gesto de aprobación, giré sobre las talones y volví al lado de Smith.


  Al llegar a su habitación cerré la puerta y me encaré con mi amigo, que se había quedado mirándome, plantado en mitad del aposento.


  —Smith —le dije—. ¡La sola vista de ese hombre me produce escalofríos!


  Mi amigo tuvo un gesto de asentimiento. No me quitaba, la vista de encima.


  —¡Es curioso! —replicó pausadamente—. Hace tiempo que vengo reparando en esta sensibilidad tuya tan extraordinaria y tan útil al propio tiempo. A mí tampoco me agrada ese mestizo. Dice Van Roon que lleva varios años sirviéndole, pero cuando uno se acuerda de Kul, el criado chino de sir Lionel Barton, piensa que quizás Fu-Manchú haya sobornado a este hombre como sobornó al otro. También es muy posible que…


  La voz de mi amigo se extinguió, de pronto, y Smith se quedó absorto en una honda meditación. Clavaba los ojos en la pared opuesta, pero no la veía. Por la ventana, desprovista de visillos, divisé la árida planicie que se extendía hasta Sedgemoore. Era noche cerrada. Sobre el tocador ardían dos bujías y tan intenso era el silencio que nos rodeaba, que claramente oí el chisporroteo de uno de los húmedos pabilos. Sin manifestar sus intenciones, Smith avanzó, de súbito, dos pasos, extendió los desmesurados brazos y mató la luz entre los dedos.


  La habitación quedó sumida en completa oscuridad.


  —¡Ni una palabra, Petrie! —susurró mi compañero.


  Quise unirme a él adoptando un sin fin de precauciones para no hacer ruido, mas entonces me di cuenta de que no me aguardaba. Vagamente percibí su silueta junto a la ventana. Contempló el paisaje y de pronto:


  —¡Mira! ¡Mira! —exclamó.


  Con el corazón palpitante me incliné para mirar por la ventana y, por segunda vez desde nuestra llegada a Cragmire, evoqué los versos de «El hombre del pantano»:


  
    «Hay sombras en el margen; espectros de hombres y mujeres


    que pecaron y murieron, y ahora, de nuevo, viven,


    sobre las aguas, que surcan sus linternas medrosas,


    que escudriñan en los estanques… en los estanques de los muertos…»

  


  En el exterior, sobre la meseta, danzaba una luz embrujada que iba y venía, subía y bajaba, se encendía y apagaba; en ocasiones perfectamente limpia y brillante; en otras, mortecina y borrosa.


  —¡Cierra la puerta! —profirió vivamente mi compañero—. ¡Ciérrala con llave, si puede ser!


  De un salto me planté al otro lado de la habitación y palpé la cerradura. Después:


  —La puerta no tiene llave —notifiqué a Smith.


  —Pues entonces pon detrás de ella una silla y no dejes que entre nadie en el cuarto hasta que yo vuelva —replicó él inesperadamente.


  Y dichas estas palabras, abrió, de par en par, la ventana, montó a horcajadas sobre el alféizar y avanzó gateando por el amplio saliente destinado a sostener la canal de la torre, que se erguía a nuestra derecha. Me asomé a la ventana y vigilé sus movimientos sin soñar en seguir las instrucciones recibidas. ¿Qué mosca le habría picado para proceder así tan de repente? Yo no podía dar crédito a mis sentidos, e incluso llegué a dudar de haberle oído bien. Sin embargo, el fuego fatuo continuaba danzando en la oscuridad de la meseta, y a menos de diez metros de distancia, junto a la canal, gateaba mi amigo semejante a un gigantesco gato negro. Por fuerza debió imaginar el camino a seguir durante el día, pues, de pronto, me di cuenta de sus propósitos. El saliente terminaba en un punto de intersección con el antiguo muro de la torre y, para un hombre tan ágil como mi amigo, no era tarea difícil deslizarse desde él a la ventana, desprovista de cristales, que tenía debajo (de la que le separaban unos cuatro pies de distancia) y de ella, trepando por el muro de piedra, al sendero que habíamos seguido aquella tarde.


  Nayland Smith realizó con éxito la operación y, con no poca sorpresa por mi parte corrió como alma que lleva el diablo ¡al lugar donde brillaba el fuego fatuo! Tragóselo la noche y era tal el asombro, el temor de que yo estaba poseído, que mis manos temblaban con violencia y para no caer cargué todo el peso de mi cuerpo sobre el alféizar.


  En aquellos momentos parecía moverse a través de las fases febriles de una pesadilla. Un silencio profundo imperaba en la torre de Cragmire, en torno mío y a mis plantas. De la cocina subía hasta la ventanilla un olorcillo agradable que denunciaba los adelantos de la cena. Aquella noche no había luna ni estrellas cuya luz disipara las tinieblas que oponían a mis miradas un muro infranqueable. Sólo en alas del viento llegaba hasta mi el rumor de la resaca distante. Sólo en la meseta danzaba y se agitaba sin cesar el fantástico fuego fatuo.


  Así transcurrieron uno… dos… tres… cuatro… cinco minutos. La luz se apagó para no encenderse más y pasaron otros cinco minutos mientras aguardaba, con los nervios en tensión, el regreso de Nayland. Por fin, después de sufrir dos minutos más de agonía, surgió de las tinieblas una forma imprecisa, fantasmal, y al cabo de un instante, oí la respiración anhelante de un ser físicamente agotado, y mi amigo se encaramó pesadamente a la negra tronera de la torre.


  —Ven acá, Petrie, y dame la mano. ¡No puedo más! —le oí murmurar.


  Salté a la cornisa, y, dominando mis nervios temblorosos, mediante un enérgico esfuerzo de la voluntad, llegué a su extremo con el tiempo justo para tomar la mano que Smith me tendía y tirar de él hasta tenerle junto a mí, con la espalda apoyada en el muro de la torre. Estaba temblando de fatiga y creo que hubiera caído al suelo, de no haberle ayudado a franquear la ventana. Ya en la habitación, ordenó con voz velada e imperiosa:


  —¡Pronto! ¡Enciende la luz! ¿Ha venido alguien?


  —Nadie.


  Encendí las bujías tras de consumir varios fósforos en vano a causa de las sacudidas nerviosas que agitaban mis dedos y Smith continuó diciendo:


  —¡Ahora ve a tu cuarto! De momento tus recelos son infundados. De todos modos, deja abierta esta puerta y la de tu habitación.


  Le miré a la cara. Pareciome macilenta y sombría. Su frente estaba empapada de sudor, pero en sus ojos ardía la luz de la lucha y comprendí que se avecinaban sensacionales acontecimientos.


  CAPÍTULO XXIII

  

  UN GRITO EN LA NOCHE


  Guardo un recuerdo confuso de los sucesos que mediaron entre este momento y aquel en que la llamada de la muerte nos movió a salir de casa. El mulato nos había servido la cena, muy satisfactoria por cierto, en el helado comedor de la torre, y el inválido autor presidió la mesa. Su propio hercúleo servidor le instaló en ella manejándole con la misma facilidad que si se tratara de un chiquillo.


  Van Roon charló por los codos durante el transcurso de la cena, revelando un profundo conocimiento de todas las materias oscuras, y, en los breves intervalos que le dejaba, Smith hablaba también locuazmente y con una rapidez febril. Se discutieron proyectos para lo porvenir. No puedo recordar ninguno de ellos.


  Disimulé con trabajo los sentimientos que me inspiraba el mestizo, pero cada vez que él se colocaba detrás de la silla reprimía con dificultad un estremecimiento. De este modo transcurrió la velada y, acompañados por un trueno lejano y amenazador, los dos huéspedes de Cragmire se retiraron a descansar. Smith pudo darme sus instrucciones en voz baja y cinco minutos después de haber entrado en mi aposento apagué las luces, deslicé una cuña que él me había dado bajo la puerta, salté por la ventana, y, por el saliente, me dirigí hacia el cuarto de Smith. También él había extinguido la luz de las bujías y la habitación estaba a oscuras. Al penetrar yo en ella me cogió por la muñeca, indicándome de este modo que debía guardar silencio, y, en seguida, me arrastró de nuevo junto a la ventana.


  —¡Escucha! —me dijo.


  Me volví y contemplé el paisaje convertido en aquellos momentos en escena de las brujas de «Macbeth». Nubes borrascosas, sumamente bajas, se cernían en aquel instante sobre la meseta mediando entre ellas, como camino flanqueado por torreones de oscuridad, una especie de grieta o hendidura que teñía de Este a Oeste, de cárdenos reflejos la árida planicie que se extendía a nuestros pies hasta perderse de vista. De ellas venía un lejano murmullo como de mar revuelto, un coro de voces distantes, interrumpido en ocasiones por sordas descargas. En el Oeste brillaban, intermitentes, los relámpagos, con luz todavía poco intensa.


  Y en aquellos momentos se oyó la llamada.


  Delirante y lejana, surgió inesperadamente de entre las tinieblas de la meseta.


  —¡Socorro! ¡Socorro! —decía.


  —Smith —murmuré—, ¿qué es eso? ¿Qué significa…?


  —Mister Smith —gritó con angustia la voz—. Mister Nayland Smith, ¡socorro!… ¡Socorro por el amor de Dios!…


  —¡Pronto, pronto! —exclamé—. ¡Es Van Roon!… Sin duda le arrastran. Van a asesinarle…


  Pero Smith me tenía agarrado por la muñeca. No parecía conmoverse.


  El grito tornó a dejarse oír más fuerte, más angustioso esta vez, y yo estaba seguro de que era el pobre Van Roon quien lo exhalaba.


  —¡Mister Smith! ¡Doctor Petrie!, por el amor de Dios, vengan… o… será… demasiado… tarde.


  —Smith —dije a mi amigo revolviéndome hecho una furia—. ¡Yo no pienso permanecer aquí cruzado de brazos mientras asesinan a ese hombre! ¿Qué vas a hacer tú?


  El resentimiento encendía la sangre en mis venas. Era increíble, inhumano, permanecer inmóviles mientras nuestro hermano de raza, nuestro huésped, era arrastrado a la muerte en las tinieblas. Puse en juego todas mis fuerzas para arrancarme a la presión que Smith ejercía sobre mi mano, pero, aun cuando le fatigó la lucha, como lo demostraba su respiración agitada, se aferró a mí tenazmente. De haber tenido libres las manos le hubiera abofeteado, tal era el furor de que estaba poseído, pero los gritos sonaban cada vez más débiles y ellos me hicieron comprender que ya no había esperanza de salvar a Van Roon. Entonces Smith me dijo airada y concisamente, respirando con fatiga entre palabra y palabra:


  —¡Calla, loco! Es un insulto. Petrie, el que me haces, creyéndome capaz de rehusar la ayuda que me piden.


  Estas palabras produjeron sobre mi ánimo acalorado el efecto de una ducha helada y reconocí mi tontería.


  —¿Te acuerdas de la «llamada de Siva» y de lo que significa para aquellos que responden a ella? —continuó empujándome, irritado.


  —Sí. ¿Por qué no me decías…?


  —¿Qué querías que te dijera? ¿No comprendes que antes de que te hubiera dicho dos palabras, sólo dos palabras, habrías saltado por la ventana?


  Dándome perfecta cuenta de la verdad que encerraban sus palabras y de lo justo que era su cólera, dije, contrito:


  —¡Perdón, querido amigo! Mi impulso era muy natural. Recuerda que tú mismo me has enseñado a no negar jamás mi auxilio a un semejante.


  —¡Chist, Petrie! Olvidemos lo sucedido —replicó él, con voz enronquecida.


  Los gritos habían cesado del todo y el trueno retumbaba ya sobre Sedgemoore. El abismo luminoso que separara hasta entonces las dos barreras de nubes se cerraba gradualmente, sumiéndonos en las tinieblas. La noche era oscura como boca de lobo.


  —No hables —profirió vivamente Smith—; ¡actúa! ¿Pusiste la cuña que te di bajo la puerta de tu dormitorio?


  —Sí.


  —Bueno; pues ahora entra en ese ropero y prepara el revólver. Lo mejor será que dejes entornada la puerta.


  Smith parecía dominado por aquella agitación singular que tan bien conocía yo, y que se me comunicaba en el acto; por consiguiente, di media vuelta, y, sin chistar, metime en el armario, juntando apenas la puerta, como se me había ordenado. El escondite me venía muy justo, mas a través del hueco entreabierto divisaba confusamente el lecho de Smith, la ventana abierta y un trozo de pared. Smith cruzó la habitación al estallar un trueno que despertó los dormidos ecos de la casa.


  Poco después la inundaba de luz el resplandor vacilante de un relámpago. Distinguí claramente el lecho y me pareció ver dentro de él a Smith tapándose la cabeza con las sábanas. Al extinguirse la luz, gruesas gotas de lluvia cayeron con estrépito sobre la canal del exterior.


  En aquellos momentos había yo caído en un estado de ánimo singular que se caracterizaba por lo vago y ausente de las cosas terrenas. Yo estaba convencido de que Van Roon había muerto y de que su cuerpo descansaba en un punto indeterminado de la meseta, pero no me era dado adivinar la razón que impulsó a Smith a abstenerse de prestarle el auxilio pedido, aun consciente de su poder. Haber fracasado en nuestro intento de salvarle, una vez conocido el peligro que corría, hubiera sido lamentable; habernos negado a ello, era todavía peor: era vergonzoso. Y, sin embargo…


  Fuera arreciaba el aguacero arrancando un aire de marcha a la canal. Otro relámpago pareció hender la figura oblonga constituida por el marco de la ventana mostrándome nuevamente la cama y en ella, acurrucada siempre, la forma de Smith. A la luz cegadora sucedió un trueno terrible, estrepitoso, que conmovió la torre hasta en sus cimientos. ¡Teníamos la borrasca encima!


  El horror de aquella noche en que parecía desencadenarse la ira del averno, su negrura, su tristeza, doblemente resaltantes tras de la hermosura de la tarde que la había precedido, eran para llenar de espanto el corazón más intrépido; mas yo parecía indiferente a todo lo que me rodeaba, según he manifestado. Era como si me hubieran colocado allí para presenciar los acontecimientos; como un mero espectador y nada más. Por ello, cuando vi serpentear por el suelo una tenue luz amarilla, y posarse, temblorosa, en el lecho, continué impasible, en apariencia, pero pasivamente despierto por aquel hecho significativo. Para resumir: yo me daba perfecta cuenta de que estábamos jugando la última carta de la partida, pero fuera por estar moralmente agotado, fuera por otra causa cualquiera, no me emocionó el momento culminante del drama que estaba llegando.


  Kegan Van Roon cruzó de puntillas el radio de mi visión. Iba descalzo y en mangas de camisa. En la mano derecha llevaba una bujía cuya luz resguardaba del viento con la izquierda. Ya no parecía resentirse de las piernas y se había quitado los lentes ahumados; la luz daba de lleno en su rostro delgado y verdoso y la vista de sus ojos solucionó para mí el misterio que envolvía la torre de Cragmire, pues éstos eran oblicuos, ligera, pero ¡inconfundiblemente oblicuos! Aunque muy educado y quizás ciudadano americano, ¡Van Roon era chino!


  Yo no quise detenerme a analizar la expresión de su cara tal y conforme la veía en aquellos momentos, pues si bien carecía de la inolvidable expresión de la del doctor Fu-Manchú, en cambio poseía una maligna bestialidad de que carecía el primero… Se acercó a tres o cuatro pasos de distancia del lecho escudriñándole, escudriñándole y, después, con una timidez que hablaba muy alto en favor de Nayland Smith, se detuvo y llamó por señas a alguien que se hallaba detrás de él, parado en el umbral del dormitorio. Al hacer este ademán, repare en que llevaba los pantalones manchados de barro hasta las rodillas.


  El mulato cruzó en tres zancadas el aposento y se colocó sin hacer ruido al lado del lecho. Iba desnudo de cintura para arriba y a excepción del de algunos atletas excepcionales, jamás había visto yo un torso comparable al moreno y brillante que se inclinaba entonces sobre Nayland Smith. Su desarrollo muscular era enorme; su cuello semejaba una columna y los tendones de su espalda y brazos eran como los tentáculos de una planta trepadora que se encaramase en torno al tronco de un roble.


  Mientras Van Roon elevaba la bujía a la altura de su cabeza, sin separar la perversa mirada de la cama, el mulato, con un curioso movimiento ondulatorio de los hombros poderosos bajaba las manos extendidas sobre las revueltas ropas de aquélla…


  Entonces abrí de un empujón la puerta del ropero y dirigí hacia ellos el cañón del revólver. Al hacer este movimiento sucedió algo dramático. Del otro lado del lecho surgió súbitamente una figura esbelta. ¡Era Nayland Smith!


  Su mano blandía, un pesado bastón. Yo sabía que tenía el puño macizo y juzgué de la fuerza con que Smith lo blandía por el hecho de que hendió el aire con un silbido agudo. Después descendió con estrépito aterrador sobre el cráneo del mulato y el corpachón de éste se desplomó inerte sobre el lecho, en el cual, no Smith, sino su maleta, descansaba. El mestizo había caído sin exhalar un grito, sin proferir un ¡ay!…


  —¡Dispara, Petrie! ¡Dispara sobre este otro bribón! —me ordenó mi amigo.


  Van Roon dejó caer la bujía, a cuya luz le vi hasta lo blanco de los ojos; dio media vuelta, y, de un salto, franqueó el umbral de la habitación. Un fogonazo disipó las tinieblas en que todo había quedado sumido al apagarse la vela, y Smith salió en persecución del fugitivo.


  Los dos llegamos casi a un tiempo a la puerta. Mi amigo había abandonado el bastón y empuñaba un revólver. Ambos disparamos en dirección de la negra sima que era en aquel instante el corredor, y, a la luz del fogonazo, vimos bajar precipitadamente la escalera a Van Roon. Sus pies, cubiertos solamente por los calcetines, no hacían el menor ruido y nuestros mismos tiros quedaron ahogados por un trueno terrible que estalló, de súbito, sobre nuestras cabezas.


  [image: Imag13]


  ¡Crac!… ¡crac!… ¡crac!… Por tres veces vomitaron fuego nuestros revólveres sobre la móvil figura del chino… Después cruzamos el hall y salimos al aire libre. La lluvia caía a torrentes sobre nuestras espaldas. Vagamente distinguí las blancas mangas de la camisa del fugitivo, junto al muro que cerraba el edificio. Pareció titubear un momento y, a continuación, partió con la ligereza de una flecha, no en dirección de Saúl, como supuse, de momento, sino hacia la meseta.


  —¡Adelante, Petrie, adelante! —gritó Smith, mientras corría jadeante a mi lado—. Ese sendero conduce al pantano (respiraba de un modo sibilante entre palabra y palabra). Fue ahí… donde quiso atraemos… con sus gritos.


  La llamarada de un relámpago iluminó el paisaje hasta el límite visible del horizonte. Delante de nosotros, una forma fugitiva, brillante por el agua que chorreaba de sus ropas y sus cabellos lacios, seguía un sendero apenas abierto, que bordeaba la laguna verde formada por la marisma divisada por nosotros aquella tarde.


  Era Kegan Van Roon. Volvió la cabeza mostrándonos su rostro amarillo y horrorizado. Gradualmente, íbamos ganando terreno. La oscuridad tornó a tender su manto sobre nosotros y el trueno estalló retumbante como si la meseta se deshiciera bajo nuestras plantas.


  —Cincuenta yardas más, Petrie —jadeó Smith— y el terreno cambiará.


  Seguimos adelante, indiferentes a la lluvia y los truenos, y, de pronto:


  —¡Modera el paso! —gritó mi amigo—. El terreno se hunde bajo los pies.


  En efecto; yo acababa de dar un paso en falso, y la hambrienta ciénaga había oprimido mi pie.


  ¡Nos hallábamos fuera del sendero!


  Nos detuvimos en seco. La lluvia nos cercaba por todas partes como un muro. Yo no osaba moverme, pues sabía que, ansioso, amenazador, se extendía a mis pies el pantano. Ambos aguardábamos un relámpago cuya luz nos mostrara el camino perdido, pero, antes de que llegara, un grito surgió de las tinieblas. Todavía me parece que lo oigo. Sin embargo, no era más que una repetición del que había sonado poco antes, aterrándome.


  —¡Socorro! ¡Socorro, por el amor de Dios! ¡Pronto; que me hundo!…


  Nayland Smith me asió fuertemente por un brazo.


  —No podemos movernos. Petrie —me recordó suspirando—, y no osaremos hacerlo. Es la justicia de Dios… visible esta vez.


  Entonces se iluminó el espacio tenebroso e, indiferente al trueno que sucedió al relámpago, miramos al pantano.


  En el borde mismo de la lengua verdosa, separado de nosotros por unas treinta yardas de distancia vi la cabeza, los hombros, los brazos de Van Roon extendidos en ademán de súplica. Todavía no se había extinguido la luz del relámpago, cuando desapareció exhalando un último grito, un grito prolongado, un grito ahogado y plañidero como el graznido de una gaviota.


  Antes de que se hiciera oír otra vez la voz potente del trueno, nos volvimos, con el tiempo preciso de ver la torre de Cragmire, cuya negra silueta se destacaba confusamente del fondo oscuro del cielo, vacilar y venirse abajo. Sobre el edificio apareció una luz roja que se iba extendiendo, extendiendo. Un nuevo trueno despertó el eco de las cavernas del espacio. Nayland Smith acercó al mío su rostro mojado y me gritó al oído:


  —Kegan Van Roon no ha vuelto de China. Ello fue una mentira urdida por estos dos miserables, afiliados a la banda del doctor Fu-Manchú…


  El trueno se perdió en la distancia, fue a morir sobre el lejano mar…


  —Entonces, ¿qué significado tiene la luz que hemos visto hace poco sobre la meseta?


  —Si hubieras aprendido el alfabeto Morse sabrías, Petrie, que era una señal: Smith… SOS. —decía.


  —Comprendo.


  —Como viste, corrí a la meseta y allí me encontré ¡con Karamanéh! Ella sabía que se trataba de arrastrarnos al pantano para que pereciéramos en él. Ha venido siguiéndonos desde Londres, pero no ha podido hacer nada para prevenirnos hasta esta noche. Que Dios me perdone el haberla juzgado mal… pues los dos le debemos la vida.


  Rojas llamas sobresalían, entonces, por encima del edificio anejo a las ruinas de la vetusta torre que por espacio de tantos siglos había hecho frente a las tormentas, para sucumbir al fin hendida por el rayo.


  —¿En cuanto al mulato?… —insinué.


  Otra vez buscó las nubes la luz cárdena del relámpago; vimos el sendero y retrocedimos, desandando el camino andado. Nayland Smith se volvió a mirarme. Su rostro asumió una sombría expresión y sus ojos despidieron acerados destellos al replicar:


  —Le he matado, Petrie… como deseaba.


  El trueno, esa terrible carcajada de Júpiter Tonante, destructor de la torre de Cragmire, acentuó aquellas palabras, estallando de súbito sobre Sedgemoore. Rodó, aumentando de volumen, llegó al lugar donde estábamos, y allí culminó en un estampido atronador.


  CAPÍTULO XXIV

  

  HISTORIA DE «LOS LAURELES»


  Al hojear mis Recuerdos observo que uno de los peores momentos porque he pasado en mi vida fue el relacionado con una aventura singular que denominaré «de la mano ígnea» acaecida durante el segundo periodo de actividad iniciado en Inglaterra por el doctor Fu-Manchú. Así, voy a referírosla suplicándoos indulgencia para mi divagación.


  Cierta mañana, poco tiempo después de concluirse el episodio Van Roon, recibimos la visita del inspector Weymouth, quien, en el transcurso de la conversación, nos contó que venía de ver una casa de Hampstead, casa que gozaba de una reputación siniestra, por lo cual nadie quería habitarla.


  —Y ¿qué tiene usted que ver con ella? —inquirió Smith vaciando, con indolencia, el contenido de su pipa dentro de la chimenea—. ¿Acaso entra en su demarcación?


  No hacía mucho que habíamos acabado de almorzar, pero, desde muy temprano, Smith fumaba, operación interrumpida únicamente por el almuerzo.


  —Hombre, no —replicó el inspector desde la butaca situada junto a la ventana, en que se había arrellanado—. Supongo que me han enviado allá porque, de momento, no tenía otra cosa que hacer.


  —¡Ah! —gruñó Smith, mirándole por encima del hombro.


  La exclamación tenía un oculto significado, pues nuestra búsqueda del Demonio Amarillo había tenido un fin inesperado al desvanecerse todo rastro del doctor y de sus amarillas huestes tras la destrucción de la torre de Cragmire.


  —En Hampstead se conoce esa finca por el apelativo de «Los laureles» —continuó diciendo Weymouth— y en cuanto me dijeron su nombre comprendí que me iba a meter en una empresa quimérica.


  —¿Por qué? —inquirió vivamente Smith.


  —Porque conozco la casa de antiguo… si por antiguo se entiende un periodo de seis meses, época en cuyos comienzos visité «Los laureles». Aún no había usted venido de Rangún.


  Smith alzó la vista con un aire de interés apenas perceptible.


  —Ignoraba —observó con ligera sonrisa— que estuviera dentro de las atribuciones de Scotland Yard contribuir a la limpieza de las casas, arrojando de ellas a sus fantasmagóricos habitantes.


  —¡Hombre!, tanto como contribuir a su limpieza, no digo —replicó el inspector con buen humor— pero una muerte repentina siempre inspira sospechas, y…


  —¿Una muerte repentina? —repetí yo, como un eco—. ¿Es posible que el duende haya matado a alguien?


  —¡Hum! No soy yo el llamado a aclarar los misterios de ultratumba, doctor —dijo Weymouth con un guiño malicioso de sus ojos azules—. Sólo sé que en estos últimos seis meses han muerto dos individuos en «Los laureles».


  —Comienza usted a interesarme —declaró mi amigo. Mientras encendía su pipa y tiraba el fósforo dentro del hogar, pareciome que su rostro moreno asumía la tan conocida expresión de ansiedad que yo había visto en él otras veces.


  —Es porque la cosa me excita un poquillo —confesó el inspector—. Este final vulgar y sin la sombra de una prueba que nos indique el paradero del Demonio Amarillo, me ataca los nervios…


  Nayland le contestó con un gruñido de simpatía.


  —El doctor lleva unos meses en Inglaterra —prosiguió el inspector— sin que haya conseguido echarle la vista encima; la casa de Museum Street estaba vacía cuando verificamos la incursión; en una palabra: estoy perdiendo el tiempo. Por ello me ofrecí gustoso a ir a Hampstead y estudiar el caso de «Los laureles». Pero es un caso extraño, cuya solución depende —mucho me lo temo— de la Sociedad de Estudios Psíquicos. Aun no existiendo en él ningún doctor Fu-Manchú, quizás llegue a interesarle, Mr. Smith… y también a usted, doctor Petrie, porque viene a corroborar el hecho de que dada la condición especial del sujeto se consigue su muerte sin ningún previo y complicado proceso. Es decir: tal y conforme mata nuestro amigo el chino.


  —Cada vez me interesa más el asunto —admitió Smith tendiéndose cuan largo era en la chaise-longue de mimbre.


  —Dos hombres perfectamente sanos (bueno, uno de ellos padecía de asma) han muerto en «Los laureles» sin que nadie les haya puesto un dedo encima. ¡Oh!, no se trata de un juego de prestidigitación. Pero la verdad es que no han sido envenenados, ni mordidos tampoco por algún insecto venenoso, ni estrangulados… Los dos murieron de miedo, presa de un espanto sin nombre.


  Yo le escuchaba atentamente puesto de codos sobre la mesa y Nayland Smith, cómodamente instalado en la chaise-longue, contemplaba al narrador con una expresión meditabunda en las aceradas pupilas.


  —¿Es decir, que, en su opinión, el doctor tendría mucho que aprender del duende de «Los laureles»?


  —Eso es —afirmó Weymouth con una brusca inclinación de cabeza. Nada me causa sensación ahora: junto a nuestro caso, todo hecho distinto me parece gastado, corriente, pero debo confesar, que al anotar por segunda vez la historia de «Los laureles» en nuestro registro, comencé a extrañarme. Entonces pensé que forzosamente tenía que haber una prueba tangible, algún eslabón suelto que identificara al criminal con las dos muertes; quizás le movía el afán del robo, un deseo de venganza… Yo esperaba hallar, en fin, las pruebas de la actuación de un ser humano, mas… esta segunda vez quedé tan chasqueado como la primera.


  —¿De modo que se trata, realmente, de una casa habitada por fantasmas? —dijo Smith.


  —Sí. En ocasiones descubrimos esos lugares inhabitables, poco hospitalarios, donde existe algo maligno y dañino para la vida humana y ¿cómo vamos a arrestarle, a llevarle ante los tribunales?


  —Tiene usted razón —replicó pausadamente Smith—. De esos casos tenemos ejemplos históricos. Por ejemplo: el castillo de Glamys y la torre de Spedlins, en Escocia; el castillo de Peel, la isla de Mancon, su Mandhe Dhug, la dama gris, de Rainhaur Hall, los caballos sin cabeza de Caistor, el duende de la Epworth Rectory, y otros. Pero jamás he tenido trato con ninguno de ellos, ni he visitado sus moradas y si lo hiciera me avergonzaría confesar que existe un agente capaz de producir la muerte y quedar exento del castigo a que se ha hecho acreedor.


  Weymouth tornó a asentir a sus palabras.


  —También a mí me amargaría la cosa —replicó—. Pero ya no siento orgullo desde que soy incapaz de darle su merecido al doctor.


  —¡Tocado, Weymouth! —exclamó mi amigo prorrumpiendo en una de sus raras carcajadas infantiles—. Sin embargo, tenga presente, inspector, que comparados con ese chino, producto de una civilización tan antigua como la que elevó las pirámides y muchísimo más perversa, somos niños, ¡meros niños! Pero continúe su relato respecto a «Los laureles». ¿Decía usted?…


  —Que es una quinta misteriosa. Usted ha mencionado el castillo de Glamys y es posible comprender que está habitado por seres sobrenaturales, puesto que es una antigua plaza fuerte, pero «Los laureles» se edificaron en 1870; es una casa moderna, erigida a expensas de una familia de cuáqueros que la han habitado sin interrupción y por lo visto sin contratiempo alguno, durante cuarenta años. Pasada esta época se la arrendaron a mister Maddison… fallecido hace seis meses.


  —¿Maddison? —exclamó Smith, con voz aguda y mirando a Weymouth con fijeza—. ¿Quién era ese señor? ¿De dónde venía?


  —Era originarlo de Colombo, en donde se dedicaba al cultivo de plantaciones de té, pero hace tiempo que se había retirado del negocio.


  —¿De Colombo?


  —Sí. Guarda cierta relación con la China, ¿verdad? El hecho me llamó la atención hasta tal punto, que perdí varias noches y días preciosos que hubieran estado mejor empleados en el estudio del caso. Pero no había relación alguna entre este individuo y los planes del doctor Fu-Manchú. Estoy seguro.


  —¿Y cómo murió? —pregunté interesado de veras.


  —Pues murió una noche mientras estaba sentado, cómodamente, en la habitación que hacia las veces de biblioteca. Si no recibía visitas, solía quedarse allí a leer hasta las doce de la noche o más tarde, hora en que se retiraba a descansar. Era soltero y a su servicio tenía un cocinero, una camarera y el ayuda de cámara. Éste estaba a su lado desde hacía treinta años, según creo. Sin embargo, el día en que murió, la casa había visto disminuir dos de sus habitantes. El cocinero y la camarera se habían despedido en una misma mañana alegando que la casa estaba embrujada.


  —¿Hasta qué punto?


  —Verá usted: interrogué a los dos y ambos me contaron varios cuentos absurdos. Según ellos, por los corredores de la casa vagaban sombras y por las noches éstas se inclinaban sobre sus lechos respectivos susurrando palabras ininteligibles, pero lo que más les imponía eran los continuos campanillazos que se dejaban oír incesantemente en todas las habitaciones de la casa.


  —¿Campanillazos?


  —Sí; intolerables según ellos. Día y noche sonaban en sus oídos las campanillas. Sea como fuera, los dos se despidieron a un tiempo de mister Maddison y, por espacio de tres o cuatro días, éste habitó la casa en la sola compañía de Stevens, el fiel servidor. He hablado con este último y me parece una persona decente, verídica y honrada, cuya historia me impresionó mucho hace seis meses.


  —¿Confirmó lo de los campanillazos?


  —Juró que los había oído distintamente. Su sonido discordante venía, en ocasiones, de junto a los techos de las habitaciones; otras, por el contrario, de los suelos, como si alguien sacudiera debajo de ellos campanillas de plata.


  Nayland Smith abandonó bruscamente su puesto, y paseó por el comedor, dejando a su paso espesas nubes de humo.


  Su historia, inspector —declaró—, distrae mis pensamientos de la eterna contemplación del problema Fu-Manchú. Las campanillas podrían muy bien ser campanillas astrales para emplear la jerigonza que usan en la India —agregó pensativo.


  —Fue Stevens —continuó diciendo Weymouth— el primero que halló muerto a Mr. Maddison. Había salido para efectuar unas diligencias relativas a la administración interior de la casa, y al regresar a las doce de la noche, entró en ella sin llamar, pues llevaba la llave de la puerta consigo. Vio luz en la biblioteca, y allá se fue directamente. Encontró a su amo sentado en un sillón, con el cuerpo rígido. Sus dedos crispados, oprimían con fuerza los brazos de aquel, y tenía la mirada clavada en el espacio, con tal expresión de horror en el semblante, que Stevens salió corriendo, como alma que lleva el diablo, de la habitación y de la casa. Mr. Maddison estaba muerto. Cuando acudió un doctor a examinarle, dicen que no halló señales de violencia en su cuerpo; a juzgar por la expresión de su rostro, Mr. Maddison había muerto de miedo, de puro terror.


  —Y ¿nada más?


  —Sólo esto. Después averigüé indirectamente que el último miembro de la familia cuáquera que ocupara la casa, había presenciado un hecho aterrador que le indujo a alquilarla. Sé la historia por una mujer, esposa del jardinero que entonces tenía la familia a su servicio. La aparición que surgió delante de él —en el hall si mal no recuerdo— tomaba la forma de una mano luminosa que empuñaba un largo cuchillo curvo.


  —¡Diantre! —exclamó Smith, echándose a reír—. La cosa está en regla.


  —El caballero no habló con nadie de lo sucedido, hasta salir de la casa, sin duda para que ésta no adquiriera mala fama. Casi todo su mobiliario había quedado en ella y así fue como la tomó mister Maddison. Yo no dudo de que fuera el terror el que le matara al repetirse ante él la aparición…


  —¿De la mano ígnea? —concluyó Smith.


  —Eso es. Bueno. He registrado de arriba abajo «Los laureles» y además he pasado allí una noche en compañía de un agente de Scotland Yard. Pero no he visto nada; sólo una vez oímos sonar muy débilmente las campanillas.


  Smith se le aproximó rápidamente.


  —¿Podría jurar que las oyó? —inquirió con viveza.


  —Lo juro —replicó gravemente Weymouth—. Estábamos sentados en el comedor cuando sonaron sobre nuestras cabezas. Ello ocurrió una sola vez; después ya no oímos nada que no fuera natural. «Los laureles» quedaron deshabitados después de fallecer Mr. Maddison y hace poco fueron arrendados a un caballero francés apellidado Lejay…


  —¿Amueblada conforme estaba?


  —Sí. Nada se había alterado dentro de ella.


  —¿Quién se ocupaba de la limpieza?


  —Un matrimonio vecino. El hombre se cuidaba del jardín y otros menesteres y la mujer iba una vez por semana, según creo, a limpiar y fregar los suelos.


  —¿Y Lejay?


  —Llegó a Londres la semana pasada y tomó la casa por seis meses. Su familia iba a llegar al cabo de dos días y con la ayuda del matrimonio mencionado y del criado francés que traía consigo, ocupose en ponerlo todo en orden. A las doce en punto de la noche del viernes pasado, el criado penetró en una casa vecina gritando: «¡la mano ígnea!», y cuando acompañado de un policía y de un grupo aterrado de vecinos, subió por la avenida que conduce a «Los laureles» halló muerto a Mr. Lejay al pie de los escalones de acceso al hall. Su cara tenía la misma expresión de terror…


  —¡Vaya un informe sensacional para la prensa!, comentó mi amigo interrumpiéndole.


  —El propietario ha conseguido acallar hasta ahora todos los rumores que circulan respecto a «Los laureles», pero el caso saldrá finalmente en los diarios.


  Hubo un momento de silencio, y después:


  —¿Ha estado usted otra vez en la quinta? —inquirió Smith.


  —Estuve el sábado, pero sin resultado. El francés murió evidentemente de miedo, lo mismo que Mr. Maddison. Yo derribaría la casa; está contaminada.


  —Sí, contaminada —afirmé—. Jamás oí una cosa igual. Oiga: ese señor… Lejay, ¿tenía enemigos? ¿No habría alguien que deseara su muerte?


  —No. Era un negociante, originarlo de Marsella, a quien sus asuntos habían traído a Londres, donde debía permanecer algún tiempo. Por consiguiente decidió vivir en una casa propia en lugar de buscar un hotel, y con tal intención alquiló «Los laureles».


  Nayland Smith paseaba con rapidez creciente por la habitación y de vez en cuando se tiraba de la oreja. Hacía tiempo que se le había apagado la pipa.


  CAPÍTULO XXV

  

  LAS CAMPANILLAS


  [image: Imag14]


  Me puse en pie de un salto, al abrirse de golpe la puerta, y ver entrar, impetuosamente, en el despacho, a un hombre alto, barbudo, tocado con un sombrero de felpa que le sentaba pésimamente y vestido de negra levita que no le sentaba ni bien ni mal, sino que, sencillamente no armonizaba con su tipo.


  —¡Bueno, Petrie —exclamó—; acabo de alquilar «Los laureles»!


  Le miré fijamente, sorprendido. ¡Era Nayland Smith!


  —Por vez primera adopto un disfraz —continuó diciendo, rápidamente— desde el episodio memorable de la trenza postiza. Por si quieres acompañarme en la visita te he traído esto —agregó arrojando un maletín de cuero a mis pies—. Esta noche pienso tomar posesión de mi nueva vivienda.


  Habían transcurrido dos días y yo había olvidado por completo la historia de «Los laureles» que nos relatara el inspector Weymouth. Mas, evidentemente, a Smith no le había sucedido lo propio, y, sin acabar de explicarme su extraña conducta, me incliné involuntariamente a examinar la maleta. Contenía un traje completo y, entre otras cosas, varias pelucas grises y unos lentes con montura de oro.


  Todavía arrodillado y con aquellos objetos esparcidos en torno mío, torné a mirar con asombro a Smith. Éste se había echado hacia atrás el sombrero y medía, excitado, la habitación, a grandes zancadas, apretando entre los dientes la pipa consabida, de modo que ésta formaba un ángulo con la barba.


  —Pues, sí, he alquilado la finca, Petrie —siguió diciendo—, bajo un nombre supuesto, claro está… ya que no me fío de su administrador. De ahora en adelante me llamarás profesor Maxton…


  —Pero, Smith —exclamé interrumpiéndole, incapaz de contenerme por más tiempo—. ¿A qué viene esto? ¿Por qué tenemos que disfrazarnos?


  —Por varias razones.


  —¿A qué se debe tu interés por «Los laureles»?


  —¿No lo comprendes?


  —No, por cierto. Me parece que te vas a volver loco.


  —¡Ah! En tal caso, no querrás venir conmigo esta noche…


  Repliqué:


  —Jamás me ha detenido consideración alguna, bien lo sabes, cuando he creído que podía serte útil mi compañía.


  Pronuncié estas palabras puesto en pie. Smith se detuvo frente a mí y las aceradas pupilas resplandecieron de un modo singular en su alterado semblante. Cogiéndome por los hombros, me dijo con acento persuasivo:


  —Te aseguro que tu presencia es muy necesaria para mi seguridad, y, si te niegas a acompañarme a «Los laureles», tendré que buscar a alguien que te reemplace a mi lado… ¿vendrás?


  Instintivamente comprendí que me ocultaba alguna cosa, y ésto me sublevó; sin embargo, respondí afirmativamente y —con el aspecto descuidado de un viejo— salí aquella noche de mi casa, sin ser visto, y metime en el coche que estaba aguardando a la puerta.


  La finca de «Los laureles», erigida en un punto distante de la carretera, pero frente a ésta, era muy espaciosa. Su jardín hacía muchos recodos. Llegábase a la puerta por una calzada semicircular flanqueada por un doble muro de espeso follaje que se extendía a modo de tupida bóveda de verdor por encima de nuestras cabezas. Un muro elevado de ladrillo ocultaba la casa a las miradas indiscretas de cualquier caminante, pero los dos extremos formados por la media luna de la calzada, terminaban en una pesada puerta de hierro, de trabajo harto complicado.


  Smith despidió el coche al llegar a la calle estrecha y tortuosa que precedía a la calzada. Estaba flanqueada por dos muros; en el de la izquierda se habían abierto puertas de acceso a las casas cuya fachada daba a otra calle paralela; el de la derecha corría a lo largo de los jardines de la finca. Antes de llegar a su puerta:


  —Ahora ya sólo hallaremos ahí dentro un par de estudios —dijo Smith señalando con un ademán la oscura calle que teníamos delante— y luego vienen «Los laureles».


  Introdujo la llave en la cerradura y la puerta giró chirriando sobre sus goznes. Sondeé con la mirada la oscura avenida que se extendía delante de nosotros, pensé en la residencia que nos ocultaba, en los hombres que habían muerto dentro de ella (y especialmente en aquel que había caído allí, bajo los árboles) y se me quitaron las ganas de entrar. La perspectiva de pasar allí una noche me atraía muy poco, francamente.


  —Vamos, ¡adelante! —dijo resueltamente Smith manteniendo abierta la puerta para que yo franquease sus umbrales—. Si la mujer de las faenas ha seguido bien mis instrucciones debe haber un buen fuego y bebidas en la biblioteca.


  Oí cerrarse la gran puerta a nuestras espaldas. Aun cuando hubiera habido luna (y no la había) dudo de que ni uno solo de sus rayos hubieran penetrado hasta la avenida. Su oscuridad era extraordinaria. Ni el más leve sonido interrumpía el silencio y por fuerza debía poseer mi amigo un sexto sentido que le mostraba el camino a seguir. Yo no vi nada de la casa hasta que estuve a unos cinco pasos de los peldaños que conducían al porche. En el hall ardía una luz mortecina y poco atrayente; de la fachada del edificio no pude percibir nada.


  Cuando entramos en el hall y cerramos la puerta, tornó a preocuparme la idea. ¿Con qué fin deseaba mi amigo observar lo que sucedía en la casa? Había luz en la biblioteca, como él esperaba (la puerta estaba entornada), y sobre la gran mesa, vasos, una botella de sifón, sandwiches y bizcochos. En el suelo vi también una maleta. Por alguna razón desconocida para mí. Smith había decidido que tomáramos nombres y apellidos falsos, mientras permaneciéramos bajo el techo de «Los Laureles».


  —Toma un vaso de whisky, Pearce —dijo—, antes de ver la casa.


  Su proposición tuvo una excelente acogida por mi parte, pues me sentía singularmente desanimado y no poco ridículo con mi nuevo disfraz, si he de decir verdad.


  Todos mis nervios vibraban al unisono, y tenía singularmente despierto el sentido del oído, pues de un momento a otro, esperaba que sucediera algo extraordinario o espantoso. Y en efecto: no tuve que aguardar mucho tiempo. Me llevaba precisamente el vaso a los labios mirando a mi amigo sentado frente a mí, al otro lado de la mesa, cuando oí el débil sonido precursor del toque de campanillas.


  Éste no procedía, al parecer, de ningún rincón de la biblioteca, sino de una habitación distante, del piso superior. Su sonido era harto musical; sin embargo, me aterró, porque rompía el silencio que reinaba en aquella casa de mal agüero. A una débil vibración correspondía en seguida otra suavísima, formando una cascada de armoniosas notas, como si alguien se entretuviera en agitar campanillas de plata.


  Dejé el vaso sobre la mesa y me levanté lentamente de la silla en que estaba sentado, mirando fijamente a mi compañero que, a su vez, clavaba los ojos en mí. Entonces comprendí que no se trataba de una ilusión de mis sentidos puesto que Smith había oído el campanilleo lo mismo que yo.


  —¡El duende no pierde el tiempo! —observó en voz baja—. Pero este ruido no es nuevo para mí. Anoche estuve aquí una hora… y oí lo mismo…


  Yo miré vivamente en torno. La habitación estaba provista de cuanto debe encerrar una biblioteca, y contenía una cantidad considerable de volúmenes, novelas en su mayoría. De la vista que se divisaba desde allí no podía juzgar, porque pesados cortinajes color púrpura estaban corridos sobre los dos altos ventanales. Del centro del techo pendía una lámpara de seda, colocada justamente sobre la mesa a que estábamos sentados. Densas sombras inundaban los ángulos de la biblioteca, y por ello miré con temor en derredor y más especialmente a la puerta abierta.


  Permanecimos un buen rato escuchando, con el ánimo en suspenso; luego:


  —¡Suenan otra vez! —dijo Smith con un hilo de voz.


  En efecto: las campanillas volvían a repicar, mucho más cerca, esta vez; vibraban como si estuvieran pendientes del techo de la habitación. Smith y yo levantamos simultáneamente la vista y después mi amigo dejó oír una breve carcajada.


  —Ha sido un movimiento instintivo —profirió vivamente—. Pues no puedo creer que esperemos ver algo en el aire.


  El sonido musical aumentaba de volumen; la primera sacudida lejana de las campanillas parecía reforzada por otra y después otra y así sucesivamente hasta que en torno nuestro vibraron las ondas sonoras, fuertemente agitadas por tanto campanilleo.


  Como ya he manifestado, su sonido no tenía nada de espantoso. Por el contrario: era muy musical, pero tan inexplicable, que sobrepasaba los límites de lo verosímil. Yo comenzaba a creer que nuestra presencia había atraído a la habitación una hueste invisible de enemigos y palidecía cada vez más. Me di cuenta de esto por la creciente frialdad de mi semblante. En aquel aposento había muerto de miedo por lo menos uno de los últimos e infelices ocupantes de «Los laureles». Este precedente hería mis nervios de modo tal, que no esperaba sobrevivir al terror de aquella noche; me exigía un esfuerzo demasiado grande. Así, vacié de un solo trago el vaso, y miré a Smith con expresión de desafío. Estaba muy erguido e inmóvil en su silla, pero sus ojos escudriñaban todos los rincones visibles de la pieza.


  —Bueno —dijo en voz apenas perceptible—. El terror de lo desconocido es ilimitado, pero no debemos permitir que se apodere de nuestro espíritu o, de lo contrario, tendremos que salir de esta casa antes de que transcurran diez minutos.


  No podía hablar y asentí con un ademán. Entonces, con no poca sorpresa de mi parte. Smith comenzó a hablar en alta voz, en marcado contraste con lo que, casi como en un susurro, acababa de decirme:


  —Querido Pearce —dijo casi a gritos—. ¿Oye el sonido de esas campanillas?


  Evidentemente, estas palabras eran pronunciadas en honor de la inteligencia invisible que dirigía aquellas manifestaciones y aun cuando me parecía que usar con él tales finezas era tiempo perdido, repliqué con acento atronador:


  —¡Perfectamente, profesor Maxton!


  Un silencio profundo sucedió a esta frase, silencio durante el cual Smith y yo aplicamos en vano al oído. Después, el campanilleo se alejó, haciéndose casi imperceptible, como si retrocediera y muriera en alguna habitación del primer piso. Tan completo era el silencio que nos rodeaba, que oí la respiración agitada de mi compañero. Ambos permanecimos callados por espacio de diez minutos, esperando una repetición del campanilleo o el advenimiento de una nueva y más siniestra manifestación. Pero no oímos nada ni vimos nada.


  —¡Dame esa maleta y no te muevas de aquí hasta que yo regrese! —siseó Smith a mi oído.


  Y salió de la biblioteca. Sus botas rechinaban de un modo impresionante.


  Yo aguardé su vuelta puesto en pie junto a la mesa y luchando por ahogar en mí el temor de ver aparecer de repente en el umbral de la puerta, una silueta que no fuera la suya.


  Le oí marchar de habitación en habitación y después, mientras yo seguía aguardándole silencioso y lleno de temor, tornó a entrar en la biblioteca, puso la maleta sobre la mesa y observé que sus pupilas despedían un brillo febril.


  —La casa está habitada por algún duende, Pearce —exclamó—. ¡Pero a mi no me asustan los fantasmas! Venga y le mostraré su habitación.


  CAPÍTULO XXVI

  

  LA MANO ÍGNEA


  Smith subió delante de mí al primer piso, encendiendo, de paso, la luz del pasillo y, ya en la escalera, se volvió y me gritó con voz recia y sonora:


  —¡Mucho me temo que no vamos a encontrar quien nos sirva!


  Otra vez me llamó la atención su explicación en favor de un oculto auditorio; y de nuevo me pareció que encerraba algo pavoroso. La casa estaba sumida en aquellos momentos en una quietud extraordinaria y aterradora; el campanilleo había cesado del todo. Al llegar al primer piso, mi amigo, que, por lo visto, conocía perfectamente el lugar donde estaban puestas todas las llaves de la luz eléctrica, encendió el corredor, y, prosiguiendo la extraña comedia que representaba por una razón ignorada, me dirigió, de continuo, la palabra, con la voz recia y poco natural que había adoptado y que formaba parte de su papel, lo mismo que el disfraz.


  Examinamos unas cuantas habitaciones, muy confortables y bien amuebladas, cuya atmósfera, sin embargo, me pareció fría y repelente, quizás por un exceso de imaginación. Parecíame imposible poder conciliar el sueño en cualquiera de ellas si no fuera representando una farsa y asimismo que la casa era inhabitable; en realidad, que algo maligno y dañino imperaba en ella.


  Y nunca —ved si soy obtuso— penetró en mi pensamiento un destello de la verdad. Tornamos a salir al pasillo encendido y allí nos paramos un momento, como presintiendo un nuevo acontecimiento. Fue curioso que los dos, obrando de común acuerdo, nos detuviéramos interrogándonos con la mirada, pues, en realidad, no había motivo para semejante proceder, ya que no se oía el menor ruido. Transcurrieron unos segundos, y después se realizaron nuestros temores. Procedente de la escalera, llegó, de pronto, una queja plañidera y ahogada, una voz suavísima que ponía espanto en el ánimo. Con mano convulsa, así a Smith por un brazo, mientras el gemido pavoroso se intensificaba y, en seguida, cesaba bruscamente… se intensificaba y en seguida cesaba bruscamente… hasta que cesó del todo.


  Sin embargo, ni Smith ni yo nos movimos. Mi cerebro trabajaba activamente tratando de precisar un recuerdo vago evocado por la voz del espectro. Todavía se agitaba tumultuosamente mi corazón dentro del pecho, cuando, en monótona cadencia, tornó a elevarse y a aumentar de volumen la queja, para apagarse en seguida… Y, en aquel preciso instante, fue cuando la identifiqué.


  Cuando, dos años antes, estuve con Smith en Egipto buscando a Karamanéh, visité, por casualidad, el cementerio indígena de Bedrasheen. Allí presencié una escena que, entonces, surgía claramente en mi memoria. Otra vez me parecía estar viendo plañideras egipcias vestidas de negro que se apiñaban en torno de una tumba recién abierta y sentía sus alaridos de dolor semejantes en todo a la queja que sonaba en aquellos momentos en «Los laureles».


  De nuevo tornó a imperar el silencio en la casa. Yo tenía la frente empapada de sudor y cada vez estaba más convencido de que la pavorosa situación era demasiado fuerte para que la soportaran mis nervios. Hasta entonces, yo había dado poquísimo crédito a las historias de aparecidos, pero ante tales manifestaciones comprendía que de mejor gana hubiera afrontado un ejército de armados dacoits e incluso al propio doctor Fu-Manchú en persona, que permanecer otra hora en aquella casa de mal agüero.


  Mi compañero debió leer en mi semblante los sentimientos que me agitaban. Pero continuó desempeñando el extraño y para mí incomprensible papel que se había asignado.


  —Me parece que lo mejor será, después de todo, pasar la noche en un hotel —dijo.


  Bajó rápidamente la escalera, entró en la biblioteca y allí comenzó a apretar las correas de la maleta.


  —Sí —dijo—, lo que hemos oído debe tener una explicación natural; y digo oído porque, en realidad no hemos visto nada. Es más: me parece, que, pasado algún tiempo, llegaremos a acostumbrarnos a escuchar campanillas y lamentos. Francamente, ¡yo no quiero romper el contrato de arrendamiento de «Los laureles»!


  Mientras yo le miraba con asombro, él estuvo indeciso un momento, al parecer, y después:


  —Vamos, Pearce —siguió diciendo, a gritos—. Veo que usted no comparte este punto de vista. Pues bien: volveré mañana y dedicaré toda mi atención al fenómeno.


  Apagada la luz de la biblioteca, salió al hall llevando la maleta en la mano. Yo le seguía de cerca. Juntos nos dirigimos a la puerta.


  —Apague la luz, Pearce —ordenó Smith—. El interruptor está a su derecha. Ahora ya podemos ver bien por dónde andamos.


  Para seguir sus instrucciones me era necesario permanecer separado de mi compañero por unos cuantos pasos de distancia y a sus espaldas por lo cual jamás he vuelto a experimentar un sentimiento de horror tan intenso como el que sentí entonces, sobre todo porque él no había abierto aún la puerta, y la profunda oscuridad de la casa era tan horrible, como no se puede expresar. La oscuridad es, sin ningún género de duda, el arma más poderosa de lo desconocido. Y por ello, en cuanto mi mano abandonó la llave, me dirigí a la puerta, corriendo como perseguido por todas las furias del Averno. Tal era mi turbación, que choqué violentamente con Smith. Evidentemente, éste se había vuelto a mirarme, pues en el momento de nuestra colisión me cogió fuertemente por un hombro.


  —¡Dios mío, Petrie! ¡Mira detrás de ti! —murmuró.


  Pude juzgar de la realidad de su terror por el hecho de que hubiera olvidado el apelar al singular subterfugio de llamarme Pearce. Me volví con la rapidez del rayo…


  Y jamás olvidaré lo que vi en aquel instante. Mi cerebro atesora extraños y espantosos recuerdos, cien veces más espantosos y extraños que los de cualquier hombre de mi edad y condiciones; pero aquello, aquello que se movía lentamente en las tinieblas profundas del hall, que descendía sobre nosotros, era horrible, espantoso. Era propio de una leyenda medieval puesta por obra en el ambiente moderno de Londres; como si una horrorosa quimera del pasado nebuloso e ignorado acabara de resucitar y surgiera, potente, en el presente.


  Una mano luminosa —en cuyas venas corriera fuego en vez de sangre, de modo que se percibieran claramente la contextura de la piel y a forma de los huesos— una mano ígnea de resplandeciente materia carnosa empuñando una daga que irradiaba también vivos, rojizos, fulgores infernales, avanzaba hacia nosotros… separada por tres pasos de distancia.


  No puedo recordar bien lo que hice en aquellos momentos o cómo llegué a hacerlo. Pues jamás he experimentado un pánico tan enorme como el que me sobrecogió en aquel instante. Sé únicamente que exhalé un agudo, frenético chillido; que me arranqué, como loco, de los brazos de Smith… de la mano con que pretendía sujetarme…


  —¡No la toques! ¡Apártate de ella, si aprecias en algo tu vida! —le oí decir.


  Pero confusamente recuerdo que, viendo cómo la mano seguía acercándose, la ataqué, ciega, nerviosamente, con los puños cerrados… y que toqué algo material…


  No sabría deciros lo que resultó de todo aquello, pues en tal punto mis recuerdos se confunden de nuevo. Algo o alguien (después supe que había sido Smith) me arrastró, a viva fuerza, en las tinieblas. Caí en el umbral de la puerta yendo a parar a unos metros de distancia de ésta y la arena de que estaba cubierta la avenida arañó mis rodillas y me laceró las manos. Luego, con el aire fresco de la noche rozándome las sienes, corrí… corrí… entre sollozos histéricos. Junto a mí volaba una persona… y en este punto se aclaran mis recuerdos, ya que mi fugitivo compañero se echó rudamente sobre mi para alterar el rumbo que tomaba.


  —¡Por allí no! —me dijo jadeando—. Volveríamos a la casa, y, por el contrario, nos conviene llegar cuanto antes a la carretera…


  Era Nayland Smith. Y al darme cuenta de ello sentí un gozo tal, que no puedo expresarse con palabras. Seguimos corriendo.


  —Veo moverse allá lejos la linterna de un policía —dijo, sin aliento, mi compañero un momento después—. ¡Ahora ya no tratarán de asesinarnos!
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  Apuré de un sorbo el helado whisky con sifón que contenía la copa y miré a Nayland Smith, tendido sobre la chaise-longue.


  —Bueno. Ahora explicame —le dije— con qué intención me sometiste a la prueba porque acabo de pasar. Si tu propósito era castigar mi escepticismo con respecto a las manifestaciones sobrenaturales, lo has conseguido.


  —Sí —murmuró reflexivamente mi amigo—. Esa gente es muy lista, pero ya lo sabíamos.


  Le miré, sin comprender.


  —Cuando hay que hacer un trabajo importante ¿has visto que yo pierda lamentablemente el tiempo? —siguió Smith diciendo—. ¿Crees de verdad que he andado a la caza del duende por puro placer? La verdad, Petrie, aunque siempre andas diciendo que necesito descansar una temporada, creo que estás equivocado y que ahora es, precisamente, cuando tenemos en perspectiva un periodo laborioso y difícil.


  Del bolsillo de su bata sacó un trozo de seda, arrancado, aparentemente a un chal o banda, lo hizo una bola y me la tiró.


  —¡Huélela! —exclamó vivamente.


  Hice lo que me ordenaban… y tuve un sobresalto. El trozo de seda exhalaba un perfume apenas perceptible, pero me produjo el mismo efecto que si alguien me dijera al oído: ¡Karamanéh! Nayland Smith me observaba con mirada penetrante.


  —¿Reconoces el olor? Sí, ¿verdad?


  Me encogí de hombros y dejé el pedacito de tela sobre la mesa.


  —Es, en sí, una prueba suficiente —prosiguió mi amigo—, pero me pareció que estaría algo más tranquilo si hallaba algo que viniera a confirmarla, y, por ello, arrendé «Los laureles».


  —Pero, Smith —comencé a decir.


  —Permíteme concluir esta explicación, Petrie. La historia de «Los laureles» tenía una sola explicación plausible. En suma, parecíame evidente que el objeto de las manifestaciones sobrenaturales era conseguir que la casa permaneciera vacía por un tiempo indefinido. A esta idea sucedió otra y con ambas obsesionándome, procedí a procurarme informes —tomando antes la precaución de ocultar mi identidad— para cuyo fin puso Weymouth a mi disposición el guardarropa de Scotland Yard. Allí tienen todo género de disfraces. Yo no confié mis verdaderos propósitos al administrador de la finca. Muy al contrario, me presenté a él como un forastero. Le dije cómo sabía que tenía una casa amueblada por alquilar y que quizá me conviniera arrendarla. Mis pesquisas iban encaminadas, todas, a obtener un objeto determinado, pero fracasé de momento. Yo sustentaba una teoría, como he dicho, y cuando tras de pagar el depósito entré en posesión de las llaves de «Los laureles», visité, solo, la casa y, como ves, tuve la fortuna de hallar una prenda que, por si sola, demuestra cómo no me había engañado en mis conjeturas.


  »Recordarás que la otra mañana te pedí prestado un berbiquí y que el hecho despertó tu curiosidad. Pues bien: lo quería, Petrie, para hacer una serie de agujeros invisibles, naturalmente, a primera vista, en las paredes o pisos de las habitaciones…


  —¡Pero, Petrie —exclamé—, esta explicación me confunde más de lo que ya estoy!


  Él abandonó la silla, y paseó, impaciente, como de costumbre, cuando algo le preocupaba, por el despacho.


  —He sometido a Weymouth a nuevo y extenso interrogatorio respecto al fenómeno de las campanillas, y tras un examen agotador, hemos concluido que las condiciones en que hoy se encuentra el edificio son excelentes y que no hay, desde los sótanos a la buhardilla, un solo agujero de tamaño capaz para permitir el paso de un ratón.


  Supongo que debí mirarle con expresión de idiota que provocó una de sus súbitas carcajadas.


  —He dicho un ratón, Petrie —exclamó—; pero no me desdigo. Es más: el berbiquí me ayudó a esta opinión. Hice con él los agujeros de que te he hablado y, delante de cada uno de ellos, puse una trampa cebada con un trozo de suculento queso tostado. ¡Abre esa maleta!


  La luz aclaraba, por fin, mi oscuridad mental. Me acerqué, de un salto, a la maleta, que estaba junto a la ventana, encima de una silla, la abrí y, en efecto: un olor asfixiante a queso tostado diome instantáneamente en las narices.


  —¡Cuidado con los dedos! —advirtiome mi amigo—. No vayas a cogértelos en la trampa, pues alguna debe de estar abierta todavía.


  De la maleta fue sacando ¡ratoneras! Dos o tres estaban abiertas como suponía Smith; pero en el resto había caído la puertecilla. Saqué y fui colocando, una tras otra, sobre la mesa nueve ratoneras, vacías todas. En la décima, sin embargo, corría, de un lado para otro, jadeando, con el cuerpecillo sudoroso, un ratoncito blanco.


  —¡Una sola captura! —exclamó mi compañero—. Esto te demostrará lo bien alimentados que están estos animalejos. ¡Examina su cola!


  Pero yo había notado ya el detalle sobre el que deseaba llamar mi atención Smith, y el misterio de las campanillas astrales ya no era tal misterio para mí. Atadas a la cola del ratoncito, junto a su mismo nacimiento, por un alambre fino, parecido a los que se usan para confeccionar un ramo de flores, vi tres diminutas campanillas de plata y me quedé mirando a Smith, mudo de asombro.


  —Parece una estratagema inocente, un juego de niños, ¿no es cierto? Y sin embargo, gracias a ella, «Los laureles» han visto marchar uno tras otro, a sus inquilinos. No era posible que se descubriera, porque ya he manifestado que no hay en todo el edificio una sola abertura por la cual haya podido escapar ningún ratón.


  —Pero, entonces…


  —Deben hallar acceso a las cavidades que median entre pared y pared y entre los cielos rasos y el tejado, desde algún sótano desconocido. Petrie, al cual instintivamente regresan cuando les acucia el hambre para recibir ahí el alimento a que se les tiene acostumbrados. De este modo, aunque quieran, no pueden buscarlo en otra parte.


  Yo también abandoné la silla, pues aumentaba por grados mi excitación. Apoderándome del trocito de seda, pregunté, clavando la mirada en el rostro despierto de mi amigo:


  —¿Dónde encontraste esto?


  —Debajo la escalera —me contestó—. En un cuarto oscuro que hace las veces de bodega. «Los Laureles» carecen de ella… o, por lo menos, no aparece en los planos de la casa que yo he visto.


  —Pero…


  —¡… Existe, sí! Debió formar parte de otro edificio más viejo que ocupara el lugar de «Los laureles» antes de ser levantada la casa actual. La entrada a la parte subterránea está situada, no cabe dudarlo, en la bodega. De esto tenemos dos pruebas: el hallazgo del trocito de tela y el hecho de que por lo menos, en una ocasión, se apagó la luz eléctrica de la biblioteca. Y esto sólo pudo hacerse de una manera: cerrando el conmutador que está asimismo en la bodega.
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  —De modo que, en tu opinión, Fu-Manchú…


  Nayland Smith interrumpió su paseo, y dijo, encarándose conmigo:


  —Tiene su guarida bajo «Los laureles» y permanecerá en ella durante un período indefinido —concluyó—. Yo siempre sospeché que un hombre de su talento debía tener preparado un segundo refugio para el caso de que fuera descubierto el primero. ¡Ahora no lo dudo ya! Estoy seguro de ello. Probablemente el lugar que ahora ocupa es muy extraño y aún cuando no puedo asegurarlo, no me extrañaría nada que tuviera otra entrada en los estudios que preceden a la casa. Ahora comprenderás por qué no dio resultado nuestro registro reciente del East End; por qué estaba vacía la tienda de Museum Street. ¡Era porque el doctor se había refugiado en su madriguera de Hampstead!


  —Pero ¿y la mano luminosa?…


  Smith se echó a reír.


  —Tus temores supersticiosos te dominan excesivamente, Petrie —replicó—. Aun cuando no me extraña, tratándose de un hecho impresionante, en realidad. ¿Recuerdas lo que sucedió cuando golpeaste la mano?


  —Sí. Me pareció que había tocado algo.


  —Y por ello corrimos. Pero creo que nuestra retirada tuvo todo el aspecto de una fuga, que es lo que deseaba yo que supusieran. Perdón, caro amigo, por haberme valido de tu terror, muy natural en aquellos momentos, para engañar a los servidores del doctor. Pero comprende que, de haberte puesto, con antelación, en antecedentes tú no hubieras sabido simular un pánico tan vivo; ellos hubieran sospechado, entonces, la jugarreta y no hubiéramos salido vivos de «Los laureles».


  —Sin embargo, la mano…


  —¡Apaga la luz!


  Vivamente sorprendido hice lo que me ordenaban. La habitación quedó a oscuras y… delante de mí vi agitarse con aire amenazador un puño cerrado… los huesos eran perfectamente visibles y la luminosidad de la carne fantástica.


  —¡Enciende la luz! —exclamó Smith.


  Confundido hasta lo más profundo de mi alma hícelo así… y mi amigo arrojó sobre la mesa la lámpara de bolsillo.


  —Ellos se sirvieron de una bombilla eléctrica muy pequeña, puesta dentro del puño de una daga de cristal —dijo con cierto desdén—. Esto es de un gran efecto, mas la mano ígnea es un fenómeno que cualquiera, provisto de una luz eléctrica, puede producir.


  —¿Seguirías vigilando «Los laureles»?


  —Sí, Petrie. ¡Ahora creo que por fin hemos atrapado a Fu-Manchú en su propia trampa!


  CAPÍTULO XXVII

  

  LA NOCHE DEL «RAID»


  –¡Váyase enhorabuena, Petrie! —exclamó mi amigo—. ¡Esto es inaguantable!


  Pasaba de la media noche y el timbre de la puerta sonaba sin parar. ¿Quién podría ser el importuno? ¿Un paciente rezagado? ¿El portador de una mala noticia?… ¿Se trataría de algún caso urgente? Ah, pero, entonces, no podría tomar parte en la escena final del drama que anticipadamente veía con los ojos de la imaginación.


  Malhumorado, repuse:


  —Y el caso es que los criados duermen… ¿cómo voy a salir yo, de esta guisa, a recibir a un extraño?


  Smith y yo llevábamos puestos un traje de tela a cuadros, gorras de lo mismo y, por lo que pudiera tronar, sendas bufandas en lugar de cuello. Por ello me era duro tener que afrontar, vestido de aquel modo, una interviú profesional.


  Los dos cambiamos, por encima de la mesa de despacho, una mirada de cómico desaliento, mientras abajo continuaba sonando el timbre.


  —No hay más remedio que ir a abrir, Smith —dije en son de queja—, por más que esto signifique un viaje y probablemente una ausencia de varias horas.


  Y, así diciendo, tiré la gorra sobre la mesa, alcé el cuello de mi americana y bajé a abrir la puerta. En el pensamiento llevaba grabada la imagen de Smith tal y conforme lo dejaba: contemplando mi retirada con mirada pensativa y tirándose fuertemente de la oreja. Descendí dando traspiés, los peldaños de la oscura escalera, atravesé el hall y abrí la puerta de entrada. La luz de un farol vecino me permitió percibir vagamente al individuo esbelto, de talla mediana, que tenía delante. No podía distinguir sus facciones, porque quedaban en la sombra, pero sí los ojos luminosos, rasgados, que se clavaban en los míos. Aun cuando llevaba puesto el abrigo, en una noche tan cálida como aquella, ¡advertí que mi visitante era un oriental!


  Retrocedí, no sin temor y entonces:


  —Ah, doctor Petrie —dijo una dulcísima voz musical que me sobresaltó de nuevo—, ¡gracias a Dios que le encuentro!


  Agitó mi ánimo mal definida emoción. ¿Dónde había yo visto a aquel gracioso mozalbete? ¿Dónde había oído aquel acento armonioso?


  —¿Viene a hacerme una visita profesional? —inquirí, e instantáneamente me pareció innecesaria la pregunta.


  El forastero mostró los blancos dientes al sonreír levemente antes de replicar:


  —Conque, ¿no me reconoce?


  ¡Santo Cielo! ¡Ahora comprendía, qué era lo que había hecho vibrar una fibra sensible de mi corazón! Aunque infinitamente más grave y profunda, aquella voz tenía el dulcísimo timbre de la voz de Karamanéh… de la Karamanéh cuyas miradas veía yo en sueños, cuya belleza amargaba mi existencia.


  El oriental avanzó tendiéndome las manos.


  —Conque, ¿no me reconoce? —repitió—. Pues yo sí le reconozco. ¡Alabado sea Ala! ¡Por fin le encuentro!


  Fui a pulsar el botón de la luz eléctrica y en seguida me volví, con el corazón palpitante, a contemplar al forastero. Su rostro era digno de Praxiteles, tan clásica y pura era la belleza de sus facciones; su tez poseía una dorada palidez que, unida al crespo cabello negro y la mirada magnética de las aterciopeladas pupilas, excitaba mi fantasía. ¡No un hombre vulgar, el espectro del joven Antinoo surgido de las aguas del Nilo para venir a visitarme durante la noche, era el ser que tenía delante! La sorpresa —una sorpresa no exenta de gozo— me arrancó un grito que sofoqué al instante.


  ¡Era Azis, el hermano de Karamanéh!


  Jamás ha sido tan dramática la entrada en escena de un personaje secundarlo como aquél, y para colmo, aquella noche entre todas las noches… Tomé la mano que me tendía, tiré de ella y cerré la puerta, después de lo cual permanecí un instante sin saber qué hacer.


  Una expresión apenas perceptible de turbación alteró la serena placidez del semblante de Azis, pues con el infalible instinto de su raza, acababa de notar la reserva con que yo le acogía. Sin embargo, recordando la traición de Karamanéh y cómo ella, a quien yo había otorgado mi amistad, a quien había libertado del poder de Fu-Manchú, se volvió a morder como una serpiente la mano que la acariciaba; pensando en que aquella misma noche íbamos a hacer una incursión cuyo objeto era sorprender al Demonio Amarillo en su madriguera, arrestándole con todos sus secuaces (Karamanéh entre ellos), ¿era extraño que titubeara? Pero evoqué las circunstancias de nuestro último encuentro y cómo ella, por dos veces, había arriesgado su vida por salvarme…


  Procurando, pues, esquivar la mirada del muchacho, le tomé por un brazo, subí, silencioso, la escalera y le introduje en el despacho… donde Nayland Smith se enderezó en su sillón, clavando las aceradas pupilas en el rostro del recién llegado.


  Sin embargo, su bronceado semblante no dio muestras de haberle reconocido y Azis, que se había adelantado, tendiéndole la mano, retrocedió un paso y nos miró, primero a uno, luego al otro por dos veces consecutivas. No supe resistir a la súplica de sus ojos aterciopelados, y observé:


  —¿Supongo que recordarás a Azis?


  Ni un solo músculo se contrajo en la cara de Smith al replicar:


  —Le recuerdo perfectamente.


  —Creo que viene a solicitar nuestra ayuda.


  —¡Sí, sí! —exclamó Azis, posando la diestra sobre mi brazo, ademán que despertó en mi alma el recuerdo doloroso de Karamanéh—. Acabo de llegar a Londres… ¡Oh, caballeros! Les he buscado hasta caer rendido de fatiga. ¡Cuántas veces me he deseado la muerte! Y por fin, en Rangún…


  —¡En Rangún! —exclamó Smith con la mirada clavada todavía con fiera expresión en el semblante de Azis—. ¿Ha estado usted allá?


  —Sí. Y allí me dijeron que usted la había visto (me refiero a Karamanéh), pero que estaba usted aquí, en Londres. Entonces adiviné que ella debía encontrarse aquí también. He preguntado y me han dicho que sí. ¡Oh, Smith Pachá! —adelantó un paso y se apoderó de las manos de Nayland—. Usted sabe, sin duda, dónde está. ¡Lléveme a su lado!


  La expresión de la cara de Smith era digna de estudio. Evidentemente, se hallaba perplejo. En otro tiempo habíamos trabado amistad con Azis y realmente era muy duro tener que considerarle como a un enemigo. También teníamos por amiga a su hermana y, no obstante…


  Por fin Smith dirigió la vista al umbral, que era donde yo me encontraba en aquel momento.


  —¿Qué te parece esto, Petrie? —dijo ásperamente—. Yo creo que han descubierto nuestros planes. —De pronto, retrocedió de un salto y su mirada midió de arriba abajo el cuerpo del oriental, como si creyera que llevaba oculta algún arma—. ¡Creo que nos tienden un lazo!


  Permaneció inmóvil un instante, mirando a Azis, y, no obstante la natural desconfianza que me inspira el carácter oriental, hubiera jurado que no era fingida la sorpresa que semejante conducta produjo en el muchacho, y que se pintó vivamente en su fisonomía. Es más: creo que Smith compartió mi punto de vista, porque, sin separar su mirada de Azis, se echó bruscamente en la chaise-longue.


  —Tal vez me equívoco —observó—. Si es así, pronto sabré la razón. Entretanto, prosiga su relato.


  Había una patética humedad en los ojos de Azis —ojos que tanto me recordaban a los que veía constantemente en sueños— cuando, mirándonos alternativamente a Smith y a mí, comenzó a narrar, en mal inglés, la historia de sus andanzas, extendiendo las manos, con las palmas vueltas hacia arriba y los dedos doblados, en característico ademán…


  —¡Fue Fu-Manchú, amables señores… el Hâkim que no es, en realidad, un hombre cualquiera, sino un efreet, el que dio con nosotros cuatro días después de habernos dejado usted, Smith Pachá!… Nos lo tropezamos en el Cairo e hizo que Karamanéh se olvidara de todo… de todo, ¡incluso de mi existencia!


  Nayland Smith apretó fuertemente los dientes.


  —No comprendo; explíquese mejor —dijo.


  Recordando cómo el genio maléfico había operado este milagro en Weymouth, en cierta ocasión, comprendí muy bien lo que quería decir Azis cómo, valiéndose de un suero administrado mediante una jeringuilla hipodérmica y extraído (según después nos explicó Karamanéh) del veneno de una víbora o reptil por el estilo, había producido una ausencia o pérdida de la memoria en el cerebro del inspector. Y mientras pensaba en ello, sentía helárseme la sangre en las venas.


  —¡Smith! —comencé a decir.


  —Déjale que se explique —dijo con viveza mi amigo—. Luego hablarás tú.


  —Los bandidos trataron de apoderarse de los dos —siguió diciendo Azis con su voz suave y melodiosa, pero con mayor gravedad cada vez—. Yo tengo los pies ligeros y me escapé, mas —añadió, meneando tristemente la cabeza— con excepción del Todopoderoso, ¿quién posee el poder del Hâkim Fu-Manchú? Una, dos, tres semanas aguardé bien oculto, y por fin, pude volver a ver a Karamanéh, pero ¡ay!, no me reconoció. ¡No conoció a Azis, su hermano! Ella iba en arabeyeh y pasó rápidamente junto a mí por el Sharia-en-Nahhâsin. Yo corrí, corrí, corrí detrás de ella, llamándola por su nombre, mas, aun cuando volvió la cabeza, no me conoció… ¡no me conoció! Me sentí morir y caí postrado… sobre los escalones que conducen a la mezquita de Abu.


  Sus manos cayeron de un modo expresivo a lo largo de sus costados y hundió la barbilla en el pecho.


  —¿Y después? —inquirí con ronco acento, porque dentro del pecho saltaba mi corazón como pájaro cautivo.


  —¡Ay! Desde aquel día no he vuelto a verla, caballeros, a pesar de haber recorrido todo el Egipto y otras tierras. Porque en Rangún, como he manifestado, me enteraron de lo que me trae a Inglaterra otra vez —dijo extendiendo ingenuamente los brazos— y, aquí estoy… Smith Pachá.


  Smith se enderezó en la chaise-longue y se volvió hacia mí:


  —O me vuelvo crédulo en extremo, o este joven dice la verdad —observó—, pero —continuó, alzando la mano—, ya hablaremos de todo esto en otra ocasión. Ahora, tomemos nuestras precauciones. El sargento Carter nos aguarda abajo, en un taxi; dile que suba. Él y Azis permanecerán aquí hasta que volvamos.


  CAPÍTULO XXVIII

  

  LA ESPADA DEL SAMURÁI


  El sordo murmullo producido por los ruidos incesantes de la gran capital apagábase gradualmente conforme, uno al lado del otro íbamos subiendo por el tortuoso sendero que conducía al estudio. La noche era estrellada, pero sin luna y el pequeño edificio, con sus paredes uno de esos panteones que en las laderas de las Mokattam Hills —tan próximas a la ciudad de los vivos— esmaltan la ciudad de los muertos. Pero la imagen me pareció desagradable en extremo, y me apresuré a desecharla.


  El silbido de una locomotora, síntoma de la vida fabril, incesante, de la gran ciudad, cuya actividad no se interrumpe, como pudiera creerse, con la llegada de la noche, vino a turbar el silencio de una de las noches más plácidas y serenas que he conocido en Londres. Sin embargo, en torno nuestro continuaba imperando una quietud sin igual, que me recordó la de una noche en Oriente, contribuyendo a acrecentar mi ilusión, la bóveda resplandeciente del firmamento. ¿Quién iba a adivinar que, en las tinieblas, tras de nosotros, avanzaban nada menos que veinte hombres? A nuestra derecha, distinguiéndose la masa confusa de «Los laureles», la siniestra mansión por la cual sospechábamos que debía llegarse a la morada subterránea del doctor Fu-Manchú; frente a nosotros se alzaba el estudio, y, en él, una segunda entrada de la morada misteriosa, si resultaban acertadas los suposiciones de mi amigo.


  Al introducir éste la llave en la cerradura de la puerta, tras de mirar, por un exceso de precaución, en todas direcciones, un búho lanzó al viento su queja plañidera, precisamente encima de nuestras cabezas. Me estremecí, creyendo que podía ser una señal, pero al alzar los ojos vi flotar en el aire una gran forma negra. Evidentemente el ave había estado hasta entonces posada en el árbol que teníamos en frente, al otro lado del estudio. Planeó un momento y luego se dirigió como una flecha al soto que llevaba a la finca de «Los laureles», perdiéndose una vez allí en la oscuridad de la arboleda. Smith abrió la puerta, y penetramos en el interior del estudio. Yo oprimí el botón de mi lámpara de bolsillo, y avancé, resueltamente, junto a Smith, de acuerdo con el plan que ambos habíamos formado…


  En mi calidad de cronista de los hechos del doctor Fu-Manchú —el genio más perverso que ha producido la época, el iluso que sueña con el predominio universal de la raza amarilla sobre las demás razas— creo haber adquirido cierta habilidad para describir acontecimientos extraordinarios, pero ésta me falta, lo confieso, cuando trato de expresar las emociones que me agitaban después que, hendiendo las tinieblas los rayos luminosos de mi lámpara, dieron de lleno en el bello semblante de Karamanéh.


  Estaba de pie, inmóvil en el centro de la pieza, vestida con el traje de reina de gineceo. Sus brazos y manos veíanse cargados bárbaramente de joyas… La luz osciló en mi mano, iluminando sus tobillos desnudos, las doradas ajorcas que los adornaban, los zapatitos de tafilete rojo…


  Ni Smith ni yo pronunciamos una sola palabra. Más que el deseo de acatar los deseos evidentes de la bellísima esclava del doctor, creo que un profundo asombro era lo que nos hacía enmudecer. Sin embargo, bastaba que cerrara los ojos un instante para verla de pie, ante nosotros, con el índice en los labios en demanda de silencio. Pareciome, a la luz de la lampara, que tenía la cara muy pálida, mas tan encantadora, que mi rebelde corazón me amenazaba ya con dejarme embobado.


  Los tres permanecimos inmóviles, sabe Dios cuánto tiempo, entre lienzos y pinceles y otros múltiples objetos que nos rodeaban, formando un trio reunido de modo singular, que hubiera servido de diversión a los dioses… en el caso de que éstos pudieran observarnos desde las estrellas.


  Pon fin, susurró Karamanéh:


  —¡Vuélvanse ustedes por favor! ¡Atrás! ¡Atrás!


  Vi temblar sus labios rojos y leí en sus pupilas dilatadas (abismos de negrura que atormentaban mi alma sedienta) un horror indescriptible. El mundo real borrábase rápidamente de mi memoria; perdía el sentido de las cosas; había erigido un palacio quimérico en el cual, aislado del mundo, podía pasar horas y más horas descifrando el misterio que encerraban los ojos oscuros de mi amada. Nayland Smith me sacó, no obstante, de mi abstracción, murmurando a mi oído:


  —¡Domina tus nervios, Petrie! Esta noche ha vacilado mi escepticismo, pero no hay que arriesgarse.


  Separose de mi y avanzó hacia la deliciosa figura irreal de la muchacha, situada delante del pedestal que debía ocupar la modelo, y de su fondo de cortinas de felpa. Karamanéh corrió a su encuentro, ahogando un grito cuya angustiosa expresión no podía simularse.


  —¡Atrás! ¡Atrás! —murmuró con acento delirante y poniendo al propio tiempo ambas manos sobre el pecho de Smith—. ¡Atrás, por piedad! He venido aquí arriesgando mi vida. Él lo sabe todo y les aguarda…


  Pronunció estas palabras con tal fuerza de expresión, que hicieron titubear a Smith. Yo aspiraba el suave, delicadísimo perfume que desde cierta noche —hacía de esto dos años— embriagaba mis sentidos, los atormentaba como el espejismo atormenta al sediento viajero que cruza el desierto de Sahara. Me adelanté un paso, pero Smith me gritó:


  —¡No te muevas!


  Karamanéh se asió con frenesí a las solapas de su chaqueta.


  —Escúcheme —le dijo en todo suplicante—. ¡Escúcheme! —repitió dando con el pie en el suelo—. Es usted hombre listo, pero desconoce los sentimientos que mueven el corazón de una mujer, sí oyéndome, viéndome, conociendo lo que arriesgo al hablarle, duda de la verdad de mis palabras. Y la verdad es que la muerte le aguarda detrás de esas cortinas… que él…


  —¡Ah!, ¡ya no necesito saber más!… —profirió vivamente Smith. Su voz temblaba de agitación.


  Súbitamente cogió a Karamanéh por la cintura, la levantó del suelo y la quitó de en medio; luego, en tres zancadas, llegó junto al pedestal, se encaramó a él, y arrancó las cortinas que adornaban su fondo.


  No sabría deciros cómo acaeció el hecho, porque aquí mis recuerdos se hunden en un mar de confusiones. Sólo sé que Smith cayó de cabeza entre el aterciopelado muro formado por las cortinas y que hasta mí llegó su grito ahogado:


  —¡Petrie! ¡Dios mío, Petrie!


  Sin saber cómo, divisé junto al mío el pálido rostro de Karamanéh y sus manitas se aferraron desesperadamente a mi cuello, pero su personalidad había cesado de fascinarme ahora que sabía —¡oh, cielos y qué dolorosa puñalada tenía clavada en el alma!— que Nayland Smith había ido ciegamente al encuentro de la muerte. Yo no sé lo que traté de hacer en aquellos momentos, pero, apartando de un empujón el cuerpo tembloroso de la muchacha, saqué del bolsillo mi pistola automática y, dirigiendo los rayos de la lámpara sobre el aterciopelado montón que formaban entonces las cortinas, me lancé sobre ellas.


  Comprendí que ocultaban una trampa, un agujero negro y silencioso como un pozo, un instante antes de caer, pero ya era tarde. El sonido de un grito apagado, tembloroso, vibró en mis oídos y me precipité por el agujero, soltando lámpara y pistola para agarrarme desesperadamente a las cortinas, que, naturalmente, no me ofrecieron un punto de apoyo. Mi cabeza estallaba… exhalé un gemido sordo y caí… caí…


  Cuando, una vez recobrado el sentido, tornó a funcionar mi pensamiento, me llené de reproches e improperios. ¡Qué a menudo, en tiempos pasados, nos habíamos dejado caer ciegamente en la trampa! ¿Cuándo íbamos a aprender que, tratándose de Fu-Manchú, era imprudente dejarse llevar de un impulso? Ya en dos ocasiones distintas habíamos sido víctimas de esta estratagema; sin embargo, aún a sabiendas de que el estudio le pertenecía, confiábamos tontamente en la solidez de su suelo, como si se tratara del de otro estudio cualquiera, en lugar de proceder con tiento antes de confiarle el peso de nuestros cuerpos…


  »Los ingleses poseen una simplicidad de pensamiento tan deliciosa, que, gracias a ella, puede uno elaborar sus planes con precisión matemática, y contar que los sigan en todas sus partes los Nayland Smith y los doctores Petrie de la nación. Mis amigos murieron o se separaron de mí hace largo tiempo. Ya no me quedan sino dos fieles servidores, pero aquí, bajo estas bóvedas tan útiles, tan impenetrables hoy, como hace doscientos años, aguardo pacientemente y con la trampa preparada, ¡como aguarda la araña a que caiga la mosca en sus redes!…»


  Al sonido de aquella voz irónica abrí los ojos y enderecé el cuerpo, encontrándome conque estaba atado fuertemente a una silla de madera de ébano con incrustaciones de marfil, sujeta al suelo mediante dos argollas de hierro.


  »La experiencia alecciona incluso a los niños —continuó diciendo la voz inolvidable, ora gutural, ora sibilante, pero siempre pausada, como si su poseedor escogiera con cuidado las palabras que expresaran con mayor claridad sus ideas. Dice el proverbio que “gato escaldado, del agua fría huye”. Pero, por lo visto, su experiencia no le sirve de nada al señor Comisionado especial Nayland Smith, el mismo que goza de toda la confianza del India Office, el que tiene en su mano los hilos que mueven el Departamento de investigación de lo criminal. Yo lo considero menos que a un chiquillo, desde que, por dos veces consecutivas, se ha precipitado imprudentemente en una cámara cuya atmósfera estaba saturada de las emanaciones del “Cicoperdon” o bejín común, mediante un procedimiento de mi invención».


  Ya en plena posesión de mis facultades me di cuenta de un hecho tristísimo. El fin había llegado; estábamos en poder de Fu-Manchú, concluía nuestra carrera desesperada en pos del Demonio Amarillo.


  Yo estaba encerrado en una habitación de techo bajo y abovedado, de ladrillos. Las paredes, por el contrario, hallábanse tapizadas de ricas telas chinas de fondo verde, sobre el cual resaltaba una grotesca procesión de pavos reales blancos. Una alfombra verde cubría el suelo y el escaso mobiliario era, todo él, del mismo material que la silla a que yo estaba atado. Esto es: de madera de ébano con incrustaciones de marfil. En un rincón del calabozo, que a esto se asemejaba la habitación, había una mesa cuadrada, maciza, atestada de libros y de papeles; ante ella, un sillón esculpido de elevado respaldo. Cerca de la única puerta visible de la pieza muy baja y provista de una cortina de flecos de abalorios que la ocultaban en parte a las miradas indiscretas, vi otra mesa más pequeña. Sobre ella una barrita de incienso colocada sobre un pie de plata, despedía una pequeña columna de humo perfumado. La habitación estaba toda saturada del empalagoso aroma, y, bajo el techo, vi elevarse una nubecilla procedente de la barrita olorosa.


  Envuelto en una hopalanda de seda verde, toda bordada y cuyo dibujo no pude distinguir, de momento, aun cuando después me pareció que representaba un gran pavo real, vi al doctor Fu-Manchú sentado en el sillón de alto respaldo ya mencionado, y vuelto ligeramente hacia mí. En el occipucio de la bola de billar a que tanto se asemejaba su cabeza, ¡llevaba puesto un bonete! Su rostro impasible era la careta tras la cual ocultaba su perversidad. El semblante del doctor Fu-Manchú es el más repelente de todos los que he visto en el transcurso de mi existencia y sus ojos verdes fosforescentes, como los de un gato, despiden, a veces, diabólicos destellos; otras, son velados por la horrible membrana, de modo que, más que un ser humano o imaginario, el doctor parece encarnar en su flaco cuerpo un verdadero demonio salido del mismísimo infierno.


  Tendido en el suelo, medio desnudo, estaba Smith con los brazos en alto y las muñecas unidas por una cadena a una argolla recia de hierro fija a la pared; tenía los ojos abiertos y miraba sin pestañear al doctor. Una segunda cadena, muy tirante, tendida sobre la alfombra y sujeta a sus tobillos esposados, atravesaba el dintel de la puerta y se perdía detrás de la cortina. Desde mi sitio no veía yo a qué estaba unida.


  Fu-Manchú calló, de súbito, y el silencio que sucedió a sus palabras fue tan profundo, que podía oírse la respiración fatigosa de Smith y el tic-tac de mi reloj de bolsillo. Y de pronto, me di cuenta de que, aunque tenía el cuerpo atado a la silla, mis brazos y manos no lo estaban. Miré turbado, en torno y entonces atrajo mi atención una pesada espada que, con la punta hacia arriba estaba apoyada en la pared, al alcance de la mano. Era un arma bellísima, de fabricación japonesa. La hoja curva, damascena, terminaba en un doble puño de acero labrado (fino trabajo de Kuft, probablemente) e incrustado de oro. Por mi cerebro pasó rápidamente toda una serie de posibilidades. Y entonces reparé en que la espada estaba unida a la pared por una delgada cadena de acero de unos cinco pies de longitud.


  [image: Imag16]


  —Aun cuando poseyera la destreza de un vaquero mejicano —observó la voz gutural de Fu-Manchú, no conseguiría alcanzarla, doctor Petrie.


  El chino había adivinado mi pensamiento.


  Smith volvió hacia mí la mirada de sus ojos fríos para volver a posarla en seguida en el doctor. Bajo la bronceada piel de su semblante distinguíase una ligera palidez y, como de costumbre, destacábanse, prominentes, los músculos de la mandíbula inferior. Por este hecho sólo descubría su conocimiento de que se encontraba a merced del enemigo de la raza blanca, de aquel ser inhumano que desconocía la piedad, de aquel hombre cuyo talento inspiraba la fría crueldad calculadora de su casta, casta que aún hoy en día se desembaraza de cientos, de miles de recién nacidos no varones, arrojándolos, fríamente, en un pozo preparado al efecto.


  —El arma que tan cerca se halla de su mano —siguió diciendo, imperturbable—, es un producto de la civilización de nuestros vecinos los japoneses, cuyo valor racial reconozco y ante el cual me postro reverentemente. Es la espada de un samurái, doctor Petrie. Tiene muchos años y hasta que una desavenencia me obligó a ocasionar la extinción de la familia, fue el tesoro de una noble casa…


  La voz suave, matizada en ocasiones por un leve siseo, pero que jamás se elevaba sobre su habitual y monótona entonación, irritaba por grados, provocaba en mi espíritu una furia indescriptible y a Smith le sucedía lo propio, porque vi sus mandíbulas moverse al apretar convulsivamente los dientes, de lo cual deduje que, aun cuando reducido a la impotencia, ardía de rabia, lo mismo o casi tanto como yo. Pero no se movió, ni yo dije una palabra.


  —La secular tradición del seppuku —continuó diciendo el chino— o hara-kira, continúa imperando entre las familias más distinguidas del Japón. Es un rito sagrado y el samurái que se prepara un fin tan honorable debe seguir estrictamente el ritual que él le impone. Como médico tal vez le interese, doctor Petrie, el relato detallado de la ceremonia, pero temo que la descripción técnica de las dos incisiones que a sí propio se infiere el sacrificante, aburra terriblemente a mister Smith. Por consiguiente, voy a instruirle respecto a un punto, uno solo, de la ceremonia, muy insignificante, pero interesantísimo para un psicólogo, incluso un samurái (y jamás existió en el mundo casta tan valiente) vacila en ocasiones, antes de finalizar la operación del hara-kira. La espada que tiene a su lado, doctor Petrie, es el arma que utiliza el Amigo. Este ocupa el puesto de honor, es decir: se sitúa detrás del valiente que se sacrifica en loor a los dioses, y, cuando le falta valor para rematarse, es su amigo quien, con la espada que aquí veis, enmienda la digresión de pensamiento, rectifica la falta de etiqueta del hierofante, separando, de un tajo, su vértebra cervical de la espina dorsal. Si extendiera la mano, doctor Petrie, se hallaría en posesión de tan simpática arma.


  Una vaga percepción de la realidad comenzaba a alborear en mi mente. Es decir: más que comprensión total, la de una parte de esta verdad, pues aún no podía vislumbrar la horrible realidad del plan concebido por aquel hombre perverso y poderoso, aun cuando previera que iba a someternos a una prueba espantosa.


  —Va usted a ver pronto que le tengo en mucha estima, doctor —prosiguió Fu-Manchú—. En cuanto a su compañero, alimento sentimientos muy diversos…


  Bajo la calma deliberada del orador alentaba siempre, mostrándose en ocasiones, una súbita y profunda modulación gutural; otras, en un repentino siseo ondulante, un odio feroz, que se nos había revelado, en el pasado, mediante súbitas explosiones. De un momento a otro esperaba yo presenciar uno de aquellos espantosos desahogos del doctor, pero… no se produjo.


  —Sólo admiro una cualidad de mister Smith: su valor. Yo desearía que hombre tan valeroso pusiera fin a su vida motu proprio, se borrara voluntariamente de la lista de los vivos, esquivando un avance social que no puede contener aún cuando lo pretendía. En suma: quisiera verle convertido en un samurái. Usted es su amigo, doctor Petrie, y lo será hasta el fin. Yo me cuidaré de ello.


  Golpeó ligeramente un «gongo» de plata colocado en una esquina de la mesa, a cuyo sonido respondió, entrando por la velada puerta, un birmano grueso y de corta estatura, en quien reconocí a un dacoit. Vestía un traje azul de paño burdo que, evidentemente, había sido confeccionado para un hombre de una talla más elevada que la suya, pero pasé por alto este detalle e involuntariamente concentré toda mi atención en el objeto cuya carga doblegaba sus espaldas.


  Era una especie de jaula de alambre, de unos seis pies de largo por dos de ancho, y otros dos de elevación. Consistía en un recio marco de madera cubierto todo él, con la sola excepción del fondo, de una fina tela metálica. Estaba dividido interiormente en cinco secciones, cuyas cuatro paredes se subían o bajaban a voluntad. Estas eran de madera y ostentaban un arco en el centro de su parte inferior. Dichos arcos variaban de tamaño, de modo que, así como el primero podía tener, sobre poco más o menos, una altura de cinco pulgadas, el cuarto se abría casi hasta la misma cubierta de alambre de la jaula, y el quinto, que era un poco más elevado que el primero, estaba abierto en su mismo extremo.


  Tanta curiosidad me inspiraba el artefacto cuyo objeto érame imposible adivinar, que me quedé absorto contemplándolo. Y luego, en vista de que el birmano se detenía en el umbral, dejando descansar un extremo de la jaula sobre la brillante alfombra verde, alcé la vista para mirar a Fu-Manchú. Este contemplaba, a su vez, a Smith, mostrando los dientes amarillentos e irregulares —los dientes de un fumador de opio— en la terrible sonrisa desprovista de alegría que tan bien conocíamos él y yo.


  —¡Dios mío! ¡Las seis puertas! —murmuró Smith.


  —Vea cómo le ilustra su pasada estancia en mi bello país —observó con acento melifluo Fu-Manchú.


  Miré rápidamente a mi amigo… y me quedé sin una gota de sangre en las venas. Pues si yo ignoraba el uso a que se destinaba aquella jaula, era evidente que Smith lo sabía muy bien. Su palidez habíase acentuado. Y, aun cuando sus ojos grises miraban a Fu-Manchú con cierta expresión de desafío, yo, que le conocía a fondo, leí en ellos un horror sin nombre.


  Obedeciendo a una orden del doctor, el dacoit colocó la caja sobre la alfombra, de modo que cubriera por completo el cuerpo de Nayland, pero dejando fuera cabeza y cuello. Con la sonrisa estereotipada en el semblante marcado por la viruela, el dacoit ajustó las diversas puertecillas al cuerpo inerte de mi amigo y comprendí entonces cuál era el objeto de los arcos graduados. Estos estaban hechos para dividir el cuerpo humano en cinco partes iguales. El procedimiento era muy ingenioso, así como la manera de que estaba hecho el artefacto. El cuerpo de mi amigo quedó, pues, encerrado todo él en la jaula, cada uno de cuyos cerrados departamentos aislaba unas partes de otras.


  El birmano retrocedió, una vez colocada la jaula en posición, hasta el umbral de la habitación y aguardó allí, inmóvil. Separando la mirada del semblante de Smith, el doctor la posó entonces en mí.


  —El comisionado especial, señor Nayland Smith, actuará de hierofante admitiéndose a sí mismo en los misterios y usted, doctor Petrie —me explicó con acento empalagoso de puro suave—, ¡desempeñará el papel de amigo!


  CAPÍTULO XXIX

  

  LAS SEIS PUERTAS


  Miró al birmano y éste se retiró en el acto para volver a entrar, pasado un momento, cargado con un odre de cuero parecido a un sakká árabe, de los que se utilizan para acarrear agua. Se acercó a la jaula, abrió una trampa situada sobre el primer departamento (que era el que cubría hasta los tobillos los pies desnudos de Smith), metió por ella el cuello del odre y lo sacudió con energía vigorosa. ¡Cuatro ratas de gran tamaño se desprendieron ante semejante vaivén de su fondo y cayeron en montón dentro de la caja!


  Entonces el dacoit retiró el odre y cerró de golpe la trampa. Una niebla rojiza —niebla a través de la cual divisé las pupilas fosforescentes del doctor clavadas en mí— se alzó de mis párpados, velándome la vista. Y a través de ella, procedente, al parecer, de la lejanía, la voz de Fu-Manchú, ondulante y apagada como el silbido de una serpiente, sonó en mis oídos:


  —Son ratas cantonesas, doctor Petrie —decía—, las más rabiosas de la tierra… ¡Hace una semana que no prueban bocado!


  Entonces todo lo vi turbio, como si, provisto de un pincel mojado en pintura escarlata, acabara alguien de borrar ante mi propia vista los detalles del cuadro. Y así permanecí sin oír ni ver nada, un tiempo que duraría, probablemente, unos segundos, pero que para mí fueron siglos; mis nervios estaban embotados por completo. Un sonido que después he asociado siempre a aquel pavoroso espectáculo, me sacó de aquel estado singular, y me devolvió al mundo de la realidad.


  ¡Este sonido era producido por los chillidos agudos de las ratas!


  Ellos dispersaron aquel espeso velo que me privaba de la vista y, con atemorizado interés, estudié la espantosa tortura a que estaba sometido mi amigo. El dacoit había desaparecido y Fu-Manchú observaba con aire plácido los cuatro animales repugnantes que contenía la jaula. Seguí la dirección de su mirada y, pasado ya el miedo momentáneo ocasionado por la calda, en aquel preciso instante, comenzaron las ratas, a…


  —Había usted reparado —dijo el chino con su voz sibilante— en la parcialidad de que doy muestras cuando se trata de un aliado silencioso como los presentes. Ya conoce mis víboras, mis escorpiones y mandriles. Sin embargo, hasta ahora no había podido comprender la utilidad de un macaco juguetón como el mío, a pesar de que, o mucho me engaño, o a una indiscreción de este compañero favorito debe usted algo que vale mucho, doctor Petrie…


  Nayland Smith ahogó un gemido prolongado. Dirigí una ojeada rápida a su rostro, de un tono grisáceo en aquellos momentos, y bañado de sudor, y él respondió a ella con una mirada firme.


  Las ratas ya no chillaban.


  —Usted puede abreviar sus sufrimientos, doctor —continuó diciendo el Demonio Amarillo, alzando la voz—. Sé muy bien que el señor Comisionado especial soportará valerosamente hasta el fin el levantamiento de todas las puertas, pero estimo también en todo su valor la amistad que usted le profesa y por ello predigo que tomará y utilizará la espada del samurái, antes de que se levante la última puerta…


  Un sonido apagado y tembloroso, que no espero poder describir, pero que ¡ay!, jamás podré olvidar, salió de los labios del torturado.


  —En China —dijo Fu-Manchú, reanudando su peroración— llamamos a esta fantasía las «seis puertas de la sabiduría gozosa». La primera —o sea, por aquella en que penetran las ratas a la jaula— se denomina, la «puerta de una risueña esperanza»; la segunda, «puerta de la alegre duda»; a la tercera se le denomina, poéticamente, «puerta del éxtasis verdadero», y a la cuarta «del dolor suave». Un mandarín exaltado, que me ha honrado con su amistad, sostenía la prueba hasta llegar al alzamiento de la quinta puerta (que es la de «los dulces deseos») y a la admisión de la vigésima rata. Yo le profeso una admiración tan grande como la que me inspiran mis antepasados. La sexta puerta, que es la Celestial, ya que por ella penetra el hombre al lugar donde impera el gozo de una completa Comprensión, está suprimida en nuestro artefacto. La he sustituido por una antiquísima fantasía japonesa, tan honorable y delicada como la presente. Ha sido una buena idea la que he tenido introduciendo en mi aparato este nuevo elemento de reflexión y me enorgullezco de ella.


  —¡La espada, Petrie! —murmuró Smith. Yo no hubiera reconocido su voz. Sin embargo, hablaba en un tono firme e igual—. ¡Confío, caro amigo, en que me evitarás la humillación de tener que pedirle clemencia a ese malvado!


  Durante este tiempo, mi pensamiento había ido adquiriendo una lucidez extraordinaria y aterradora. Yo había desviado constantemente la vista de la espada del samurái, pero mis pensamientos me conducían, despiadados, al punto a que estábamos llegando en aquellos momentos. En mí no quedaba el menor vestigio de cólera, ni siquiera maldecía del ser inhumano que permanecía tranquilamente sentado delante de la mesa; todo esto pertenecía a un pasado remoto. En cuanto al futuro, lo desconocía, nada quería saber de él. Nuestra larga lucha contra el Demonio Amarillo, nuestros encuentros con los innumerables servidores de Fu-Manchú, con los dacoits, incluso con la propia Karamanéh, quedaban relegados al olvido, borrándose gradualmente de mi memoria. Yo no veía el fastuoso mobiliario, los detalles que ornaban la cámara subterránea. En aquel momento supremo veía únicamente a mi amigo… y a Dios.


  Las ratas chillaban de nuevo. Estaban luchando…


  —¡Date prisa, Petrie! ¡No puedo más! Desfallezco…


  Volvime y cogí la espada del samurái. Tenía las manos secas y calenturientas, pero firmes, y probé el filo del arma en el dedo pulgar de la mano izquierda, con la misma tranquilidad que si se tratara de una navaja de afeitar. Y, por cierto, que hallé más afilada la hoja de historia pavorosa, que una navaja comprada en Shelfield. La tomé por el puño cincelado, me incliné sobre el suelo de la cámara y levanté la espada del Amigo por encima de mi cabeza. Con la pesada arma en el aire, me detuve a mirar a Smith. Tenía los ojos brillantes, pero nunca en mis días, ni siquiera junto al lecho de dolor de los pacientes que había visitado, vi una expresión igual a la que ellos tenían.


  El alzamiento de la primera puerta siempre constituye un momento decisivo —observó la voz gutural del chino.


  Aun cuando no le miraba y apenas oía lo que decía, me di cuenta de que se había levantado, y de que se inclinaba sobre la jaula.


  —¡Ahora, Petrie, ahora! ¡Dios te bendiga!…


  En alguna parte de la casa remota para mí, sonó un grito ronco, bestial, seguido de un golpe sordo. Describo con emoción lo que sucedió después, por coincidir aquel alarido con el momento en que descendía la espada sobre el cuello de Smith. Aquel ruido insólito que me hablaba de una ayuda imposible de todo punto, me inspiró una ligera esperanza.


  Todavía hoy ignoro cómo pude desviar el arma; sólo sé que ésta cortó un mechón de cabellos de la cabeza de Smith y le hizo un rasguño en el cuero cabelludo, yendo a incrustarse profundamente en la alfombra de la habitación por encima del cráneo de mi amigo. Allí quedó enterrada dos pulgadas lo menos en la madera mientras que me aferraba todavía a su puño con manos temblorosas y escudriñando con ansia la habitación. Miré primero a la derecha, luego a la izquierda y finalmente frente a mí, al hueco de la puerta.


  Fu-Manchú continuaba con el busto inclinado sabré la jaula, sobre cuya primera puertecilla tenía posada la zarpa, pero sus ojos seguían la misma dirección que los míos.


  ¡En el umbral del aposento, con el bellísimo semblante pálido como el de una muerta, y los ojos llameantes por una especie de espléndida locura, estaba Karamanéh!


  No me miraba, ni tampoco veía, al parecer, al hombre torturado que tenía delante. Su atención se concentraba por entero en la persona del doctor Fu-Manchú. Con una mano se asía a la temblorosa cortina de abalorios: de pronto, alzó súbitamente la otra, de modo que las joyas que adornaban su brazo desnudo despidieron intensos reflejos a la luz de la lámpara pendiente sobre la puerta, y entonces vi que empuñaba un revólver. Apuntó ciegamente el arma a la elevada frente del doctor y disparó en el preciso momento en que aquél se enderezaba, de un salto, con una inspiración sibilante…


  Instantáneamente apareció una mancha roja bajo el bonete, junto al nacimiento de los descoloridos cabellos. Yo contemplaba como inteligencia desligada, de pronto, de toda emoción terrena, aquella escena inverosímil que jamás me había podido imaginar.


  Después Fu-Manchú alzó los brazos al cielo (las mangas de su hopalanda verde resbalaron descubriendo los codos desnudos), echó atrás la cabeza, y el bonete cayó al suelo. De pronto comenzó a emitir chillidos guturales, muy breves, osciló hacia atrás, luego hacia adelante… a la derecha… a la izquierda y por fin cayó cuán largo era y quedó atravesado sobre la jaula. Allí retorciose un momento con los ojos en blanco y entre tanto las ratas libertadas de modo tan súbito e inesperado, comenzaron a correr por la habitación. Dos pasaron rápidas como una centella por delante de la esbelta figura de Karamanéh; otra se ocultó detrás de la silla en que estaba yo sentado y la cuarta recorrió todo el cuarto buscando un agujero por donde escapar. El doctor se había quedado inmóvil sobre la jaula volcada, con la pesada cabezota colgando.


  Yo torné a experimentar una sensación igual a la que en mí produjo la aventura del estudio. Caía… caía… caía… en un abismo sin fondo. Pero, asidos a mi cuello sentía unos cálidos brazos y sobre mis labios apasionados besos.


  CAPÍTULO XXX

  

  LA VOZ DEL ORIENTE


  Me sacaron del fondo de la negra sima de mi estado inconsciente, dos manitas que oprimían cariñosamente las mías. Exhalé un suspiro que más bien parecía un sollozo, y abrí los ojos.


  Estaba sentado en el sillón de rojo cuero de mi despacho, y una mujer encantadora, pero vestida caprichosamente con un traje oriental, estaba arrodillada a mis pies, sobre la alfombra. De modo que lo primero que vi al volver a la vida fue lo más hermoso que ésta podía ofrecerme: los ojos oscuros de Karamanéh, llenos de lágrimas, que temblaban, como yemas brillantes, al borde de sus pestañas.


  Yo no miré más allá. No me paré a pensar en él, además de nosotros dos, habría alguna otra persona en el despacho, sino que, oprimiendo fuertemente, bárbaramente quizás, entre los míos los dedos enjoyados de mi adorada, ahondé con la mirada en sus pupilas luminosas… y mi asombro aumentó, si cabe. ¡Qué transformación más completa se había operado en su fondo límpido, misterioso! ¿Por qué nacía y se desarrollaba entonces dentro de mi ser, un sentimiento delirante y cálido como una llama? ¿Por qué tornaba a sentir, mil veces aumentado, el loco deseo de tomar en mis brazos, de estrechar sobre mi corazón a la exquisita, flexible figura que tenía delante?
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  Ni ella ni yo dijimos una sola palabra, pero aun cuando hubiéramos hablado mil años seguidos, no hubiéramos expresado ni una décima parte de lo que nos dijimos en aquel instante de comunión tan estrecha de nuestras almas. Alguien me puso una mano temblorosa en el hombro. Haciendo un esfuerzo abandoné la contemplación del rostro encantador que se hallaba tan cerca del mío y alcé los ojos.


  ¡En pie, detrás del sillón en que estaba sentado, se hallaba Azis!


  —Dios es misericordioso —observó—. Nos devuelve a mi hermana (aquel plural me movió a quererle) y, además, ella ha recobrado la memoria.


  Estas palabras me bastaron para comprender por qué aquella adorable criatura que estaba medio recostada, medio arrodillada a mis pies, ya no era el dócil instrumento de Fu-Manchú, la perversa esclava a quien íbamos a prender junto con los viles afilados a la banda, sino mi antigua, amadísima compañera de hacía dos años, la Karamanéh a quien había buscado larga y desesperadamente en Egipto, la misma que había desaparecido como si se la hubiera tragado la tierra de aquel misterioso país.


  La amnesia que había producido artificialmente, en ella el doctor, se hallaba sujeta a las mismas leyes inexplicables que rigen, de ordinario, los casos naturales. Aquella noche, la conmoción producida en su espíritu por su propia y valerosa acción, había comenzado la cura… completada por la vista de Azis.


  El inspector Weymouth estaba de pie junto a mi mesa de despacho. Rápidamente despejábase mi cabeza. Sin soltar las manos de Karamanéh, me alcé del asiento, arrastrándola conmigo, y dije al inspector:


  —Weymouth… ¿dónde está?…


  —Aguardándole, doctor —repuso éste.


  Una punzada dolorosa me atravesó el corazón.


  —¡Pobre Smith! ¡Caro Smith! —exclamé con acento entrecortado.


  Y, en aquel momento crítico, apareció en el umbral de la puerta el doctor Gray, un cirujano vecino.


  —Todo va bien, Petrie —me aseguró con acento consolador—. Hemos llegado a tiempo. Acabo de cauterizar las heridas y, si no se presenta alguna complicación imprevista, creo que Smith podrá levantarse dentro de ocho o quince días.


  Supongo que me hallaba en un estado rayano en el histerismo, pues observé una conducta extraordinaria, Llevándome ambas manos a la cabeza:


  —¡Gracias, Dios mío! —grité con todo el vigor de mis pulmones—. ¡Gracias, Dios mío! ¡Gracias, Dios mío!


  —¡A Él sean dadas! —respondió la voz musical de Azis, con la apasionada devoción del verdadero creyente.


  Todo, incluso Karamanéh, borrose en aquel instante de mi memoria y como si dependiera mi vida de la velocidad de mis piernas, corrí a la puerta. Con un pie en el umbral, volví la cabeza y sorprendí la mirada que me dirigía, en aquellos momentos, el inspector.


  —¿Qué han hecho ustedes de… del cadáver? —inquirí.


  —No hemos podido levantarlo. Dos minutos después de haber sacado a usted de aquel antro ¡se derrumbó la bóveda sobre él!
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  Aquellos días tan repletos de emociones, me parecen ahora, cuando los describe mi pluma, irreales y remotos. Pero aun cuando recuerdo de un modo vago y confuso, conservo el de la tarde de aquel día, tan claro y distinto como si acabara de suceder. Y ello se debe, probablemente, a la crisis que provocó en mi vida.


  En los días subsiguientes, mientras Smith sé recobraba, poco a poco, de la tortura sufrida, elaboré concienzudamente mi plan. Había decidido expatriarme, arrancarme a la sociedad de antiguas amistades, con íntimo contento, con una alegría que no puede expresarse con palabras.


  Faltaría a la verdad si dijera que Smith aprobaba mis proyectos, pero tampoco manifestaba abiertamente su desaprobación. En cuanto a Karamanéh, a quien nada había dicho, el abandono con que se confiaba a su destino, la ciega confianza que demostraba respecto a mi capacidad para defenderla de todo peligro, eran, a un tiempo, deliciosos y conmovedores.


  Al redactar esta crónica he procurado, siempre, atenerme exclusivamente a los hechos relativos a la maligna actividad del doctor Fu-Manchú y por ello me abstengo de molestaros con una descripción detallada de mis asuntos particulares. Por ser ella un instrumento del Demonio Amarillo, os he hablado, en diversas ocasiones, de la bellísima esclava oriental. Supongo que, una vez que el Destino la ha libertado de tan penosa servidumbre, ya no inspirará curiosidad a mis lectores. Así, en cuanto os haya explicado los episodios que señalaron nuestro viaje a Egipto (yo había entablado negociaciones para obtener una plaza de médico en el Cairo) podré abandonar honrosamente la pluma.


  Dichos episodios comenzaron, como vais a ver, de modo dramático en la segunda noche de nuestro viaje, e inmediatamente después de haber salido del puerto de Marsella.


  CAPÍTULO XXXI

  

  «MI SOMBRA SE CIERNE SOBRE TI»


  Creo que tardé bastante en despertar. Tras la vigilancia infatigable ejercida durante los últimos seis meses, mis nervios fatigados recobraban rápidamente el antiguo vigor, agradecidos a tan merecido descanso. Yo no temía despertar y encontrarme con un cuchillo clavado en la garganta, ni tampoco consideraba la oscuridad como un enemigo.


  Por ello, la voz debió llamarme (estuvo llamándome) largo rato, antes de lograr que yo despertara del todo, pues, en sueños, la percibía confusamente. Al abrir los ojos, la antigua sensación de temor que me asaltaba al imaginar un peligro cercano, agitó mi corazón, antes de que viniera a tranquilizarme el pensamiento de la seguridad de que entonces gozaba. Siempre nos asalta un temor físico y más especialmente si nos rodea un nuevo ambiente, cuando alguien o algo nos despierta en mitad de la noche silenciosa. Yo no soy una excepción de esta regla; por consiguiente, me enderecé bruscamente, agarrándome a la barandilla de la cama y apliqué el oído.


  Alguien golpeaba suavemente en la puerta del camarote, y una voz apremiante repetía con insistencia mi nombre.


  La luz de la luna penetraba libremente en el camarote por su ventanilla abierta y, con excepción de una trepidación suave y lejana, inseparable de la marcha del buque, nada turbaba el profundo silencio nocturno; lo mismo podía haber flotado en el seno de las olas del Mediterráneo. Pero otra vez golpearon la puerta y la urgente llamada se repitió:


  —¡Doctor Petrie! ¡Doctor Petrie!


  Arrojé a un lado las ropas del lecho y me tiré al suelo. Una vez en él, busqué con ansiedad febril mis zapatillas. El temor de que sucediera algo malo, de que viniera a turbar nuestra paz prematura una segunda siega mortífera, o el espectro del terrible chino difunto, comenzó a obsesionarme. Abrí la puerta de par en par.


  Sobre la cubierta brillantemente iluminada, recortándose su silueta oscura del fondo de un cielo esplendente, estaba un hombre que llevaba un abrigo azul echado sobre los hombros del pijama, y los pies desnudos calzados con unas zapatillas rojas. Era Platts, el telegrafista.


  —Siento venir a molestarle, doctor Petrie —me dijo— y despertar con mis golpes a los pasajeros que duermen en los camarotes vecinos; pero parece ser que alguien intenta hacer llegar hasta aquí un mensaje urgente a nombre de usted.


  —¡A mi nombre! —exclamé.


  —Sí. Yo no puedo descifrarlo —agregó Platts, alisando sus revueltos cabellos— y por ello he venido en su busca. ¿Tiene la bondad de venir conmigo?


  Volví a entrar en el camarote, me puse una bata y, al lado de Platts eché a andar, cubierta adelante. El mar estaba en calma. Parecía un gran lago. Delante de nosotros, procedente de la banda de proa, un penacho de llamas ardía, con rojos fulgores, bajo la azulada bóveda de los cielos.


  —Es el Stromboli —me dijo Platts—. A la hora del almuerzo atravesaremos el estrecho.


  Subimos la angosta escalera que conducía a la cabina del telegrafista. Sentado ante la mesa, en una silla que me recordó la silla eléctrica en que se ejecuta a los criminales en los Estados Unidos, estaba el ayudante de Platts.


  —¿Lo has descifrado? —preguntó éste a su compañero, al entrar.


  —Todavía lo radian —replicó el otro sin moverse—, pero llega disperso. Cada vez que lo percibo parece haber vuelto a comenzar. No oigo más que: doctor Petrie…, doctor Petrie…


  Tornó a aplicar el oído mientras yo preguntaba a Platts.


  —¿De dónde procede?


  El muchacho se encogió de hombros.


  —No se sabe —replicó—. ¡Mire! —agregó, indicando la mesa—. Según el mapa que acompaña al aparato telegráfico, entre nosotros y Marsella, se encuentra en este mismo instante un vapor de las Mensajerías que navega con rumbo a Occidente; otro de la Compañía P. y O. se dirige a Inglaterra. Recuerde que pasó por delante de nosotros esta mañana. Un tercero, el «Isis», se halla delante de nosotros, cerca del estrecho. Pues bien; el telegrama no ha sido cursado desde ninguno de dichos vapores. Lo sé porque me he puesto al habla con ellos.


  —Y ¿no procederá de Mesina?


  —No. No procede de esa ciudad —replicó el ayudante, escribiendo rápidamente.


  Platts avanzo un paso y, por encima del hombro, leyó lo que el otro escribía.


  —¡Helo aquí! —exclamó excitado—. Por fin lo captamos.


  A mi vez me incliné sobre la mesa, entre los dos hombres, y leí, conforme el telegrafista las iba escribiendo, estas palabras:


  «Doctor Petrie: mi sombra…»


  Me enderecé, presa de gran sobresalto, y oprimí, sin saber lo que hacía, el hombro de Platts. Su ayudante tecleó irritado sobre el aparato.


  —Bueno. ¡Ya vuelve a perderse! —tartamudeó—


  —Este telegrama… —comenzó a decir.


  Pero el lápiz tornaba a escribir sobre el papel: «se cierne sobre todos vosotros… Punto».


  El ayudante se puso de pie y se quitó de los oídos el receptor. Allí, situados muy por encima de los dormidos pasajeros del buque, con la alfombra azul del Mediterráneo a nuestros pies, nos quedamos mirándonos unos a otros. Por virtud de un milagro de la ciencia moderna, alguien, separado de nosotros por muchísimas millas de ilimitado océano acababa de hablarnos… y había sido escuchado.


  —¿No hay manera de saber de dónde procede el telegrama? —inquirí por ultimo.


  Platts meneó la cabeza con un aire perplejo.


  —No ha dado la palabra cifrada —respondió—. Vaya usted a saber quién será el que lo envía. ¡Es un mensaje singular! ¿No tiene usted idea, doctor Petrie, de quién puede ser el comunicante?


  Le miré fijamente; una idea había nacido involuntariamente en mi pensamiento, sí. Pero no quería exponerla, ya que era opuesta a toda posibilidad natural.


  De no haber visto con mis propios ojos la mancha de sangre que surcaba la frente del doctor, después que hubo entrado en ella la bala disparada por el arma de Karamanéh; de no haber conocido, como a pocos hombres les es dado conocer, que ya no existía su intelecto gigante, que su voluntad poderosa era impotente, hubiera replicado sin vacilar:


  —¡El telegrama ha sido cursado por Fu-Manchú!


  Un grito exhalado con voz potente, aunque sofocado en el acto, llegó hasta nosotros, procedente de un punto ignorado de la cubierta, dando fin a mis reflexiones y nuevo estímulo a mis siniestros pensamientos. Mis compañeros se sobresaltaron extraordinariamente, lo mismo que yo, prueba evidente de que el telegrama les había impresionado más de lo que imaginaban, pero antes de que se miraran, dudando, sin duda, de lo que había que hacer, abandoné, de un salto, la cabina, y me lancé escaleras abajo, con riesgo de romperme la crisma.


  ¡Aquel grito de terror había partido de los labios de Karamanéh!


  Aun cuando no percibía la conexión del extraño mensaje con el grito exhalado en la noche. Intuitivamente los asocié. Mis temores no habían sido infundados. La sombra de Fu-Manchú se cernía, realmente, sobre nosotros.


  Karamanéh ocupaba una serie de lujosas habitaciones situadas al extremo de la cubierta principal del buque, de modo que, para llegar hasta ella, tuve que descender del puente superior, donde tenía mi camarote, hasta la promenade y de aquí a la cubierta inferior (que era la principal), que recorrí en toda su longitud.


  Cerca de la sala de lectura me tropecé a Karamanéh y a su hermano Azis, que ocupaba un camarote vecino. El terror dilataba las pupilas de Karamanéh; de sus mejillas habían huido los rosados colores y tenía el semblante blanco hasta los labios. Azis se había puesto apresuradamente una bata sobre el pijama y la asía, con protector ademán, por el talle.


  —¡La momia! —murmuraba con tembloroso acento la pobrecilla—. ¡La momia!


  Se abrieron varias puertas y los pasajeros, a quienes alarmaran los gritos de la bella oriental, aparecieron más o menos vestidos. Una camarera vino corriendo desde el otro extremo del pasadizo que ocupaban los camarotes, y yo me maravillé de la rapidez con que había llegado, ya que, partiendo de la tercera cubierta, había sido el primero en llegar al punto donde se desarrollaba la tragedia.


  Stacey, el médico de a bordo, tenía su habitación a corta distancia de allí y se unió también al grupo. Anticipándome a la pregunta que temblaba en los labios de algunas de las personas que me rodeaban:


  —Ven al camarote del doctor —dije, cogiendo del brazo a Karamanéh— y él te dará algo para que puedas conciliar el sueño. —Me volví al grupo—. Mi paciente —expliqué— padece una grave afección nerviosa que desarrolla cierta tendencia al sonambulismo.


  Rehusé la ayuda que intentaba prestarme la camarera, con un ademán, y los cuatro penetramos en el departamento del doctor. Stacey cerró, con cuidado, la puerta. Era un antiguo condiscípulo mío, y conocía bien la historia de Karamanéh y de su hermano Azis.


  —Temo que se prepare a caer sobre nosotros alguna calamidad, Petrie, —dijo—. Por fortuna, tu presencia de ánimo ha evitado muchos comentarios.


  Miré a Karamanéh que, desde que yo llegara, no me quitaba la vista de encima. Permanecía en aquel estado de pasivo terror que ya había observado yo en ella, y tenía muy pálido el rostro adorable. Sus ojos se fijaban en mí con una expresión infantil, y su aire singular me hizo temer que el susto porque acababa de pasar le originara una recaída, tornándola a sumir en las sombras del olvido de que la había sacado otro sobresalto. Evidentemente, Stacey compartía mi punto de vista, porque:


  —Algo la ha asustado —dijo con voz muy dulce, sentándose en el brazo del sillón ocupado por Karamanéh, y acariciándole la mano con objeto de tranquilizarla—. Díganos lo que ha sido.


  Por primera vez desde nuestro encuentro de aquella noche, la muchacha separó de mí la mirada y la posó en Stacey. Un vivo rubor encendió sus mejillas y se extendió hasta la garganta, en una súbita oleada que, al retirarse, la dejó todavía más pálida que antes Tomó entre ambas manos la diestra de Stacey, y después volvió a mirarme.


  —Envíe a buscar, sin tardanza, a mister Nayland Smith —dijo; y su voz temblaba ligeramente—. ¡Debo ponerle sobre aviso!


  Me puse en pie de un salto.


  —¿Por qué? —inquirí—. ¡Por el amor de Dios, cuéntenos lo que ha sucedido!


  Azis desvió la mirada, fija hasta entonces, con aquel amor rayano en la adoración que profesaba a su hermana, en la persona de ésta, y aprobó mis palabras con una repetida inclinación de cabeza. Por lo visto deseaba tanto como yo obtener una explicación.


  —Algo… —Karamanéh hizo una pausa y se echó a temblar visiblemente— una cosa espantosa, semejante a una momia escapada de su tumba, ha entrado esta noche en mi camarote por la ventanilla.


  —¿Por la ventanilla? —repitió, sorprendido y como un eco, el doctor Stacey.


  —¡Sí, sí, por ella! Era un ser alto y delgado. Inverosímilmente delgado, envuelto hasta la cabeza en una tela amarilla. Sólo eran visibles los malignos ojos relucientes. He dicho que iba envuelto en una tela, pero llevaba desnudas las piernas, de rodilla para abajo, y los pies lo mismo…


  —¿Un amarillo? Sí —dijo Karamanéh adivinando la pregunta, y contestando a ella en el acto; al bajar la cabeza, los cabellos sujetos apresuradamente, se le soltaron y cayeron en ondulante cascada sobre los hombros—. Flaco, macilento, que se inclinó retorciendo… así… los dedos.


  —¡Un thug! —exclamé.


  —En efecto. Si yo hubiera estado durmiendo en aquellos momentos, en la litera, me hubiera estrangulado, pues se inclinó sobre ella, buscando… buscando…


  Apreté convulsivamente los dientes.


  —Pero estaba levantada…


  —¿Con la luz encendida? —preguntó, asombrado, Stacey, interrumpiéndola.


  —No, apagada. Estaba… —me lanzó una ojeada y se ruborizó de nuevo— pensando… Todo sucedió en un instante y en silencio. Mientras la momia se inclinaba sobre la litera, abrí la puerta y salí al pasadizo. Creo que he gritado; no era esa mi intención. ¡Oh, doctor Stacey, no hay un momento que perder! Debemos avisar en seguida a Nayland Smith. ¡Un perverso servidor de Fu-Manchú se halla a estas horas en el buque!


  CAPÍTULO XXXII

  

  LA TRAGEDIA


  Nayland Smith, vestido únicamente con el pijama, se apoyaba en el tablero del tocador. El pequeño camarote estaba lleno de humo y mi amigo apretaba la gastada pipa entre los dientes, observando con aire abstraído las azuladas nubes que surgían de su cazoleta. Comprendí que reflexionaba profundamente y como no había demostrado sorpresa alguna al relatarle yo los detalles del atentado de que había sido víctima Karamanéh, deduje que casi lo esperaba. De pronto se irguió, mirándome con fijeza.


  —Con tu tacto has salvado la situación, Petrie —profirió vivamente—, aun cuando, de momento, ese tacto haya sufrido un eclipse al proponerme que reuniéramos sobre cubierta y pasáramos revista a los lascars que hay a bordo. Nuestro juego consiste, por el contrarío, en fingir que no damos importancia a lo sucedido, que lo atribuimos a un mal sueño de Karamanéh.


  —Pero, Smith…


  —¡No insistas, Petrie! Supongo que no irás a creer que me niego a admitir la posibilidad de que se halle entre los lascars un servidor de Fu-Manchú… por más que ninguno de ellos responde a la descripción hecha por Karamanéh. Del relato de ésta se desprende (descartando su idea de una momia resucitada) que es hombre de talla desusada, y no hay a bordo un sólo lascar de elevada estatura y extraordinariamente flaco, ya que penetró en el camarote por la ventanilla. De modo, que, a mi entender, si no se oculta en algún desconocido rincón del buque, el presunto asesino se muestra a la luz del día, y, por consiguiente, se vale para hacerlo así de un disfraz.


  Con su característica claridad de visión, acababa de determinar los hechos tal y conforme éstos eran, en realidad: mentalmente revisé, uno por uno, a todos los pasajeros y tripulantes que me eran familiares, y tuve que reconocer la exactitud de las conclusiones de mi amigo. Tras de pasear un instante por la estrecha alfombra que iba desde el tocador a la puerta del camarote. Smith siguió diciendo:


  —De nuestro conocimiento de las costumbres y modo de ser de Fu-Manchú… y no lo olvides, del grupo que le rodeaba y que le sobrevive, podemos deducir que el telegráfico mensaje no es un mero hecho melodramático, sino que, por el contrario, tiene un objeto determinado. Tratemos de enlazar entre sí unos cuantos eslabones de la cadena. Tú ocupas una litera superior; yo también. Nuestra experiencia ha creado en nosotros el hábito de dormir con las ventanas cerradas. Así, tú habías asegurado la tuya y yo hice lo mismo. Karamanéh se aloja en el puente principal y el camarote de su hermano se abre en el mismo pasadizo. Desde que entramos en el estrecho de Mesina hace calor por las noches, y, en consecuencia, se dejan abiertas las ventanas. Sabemos que lo estaba el camarote de Karamanéh. Pues bien; ten en cuenta que siempre que se trate de atentar contra nuestras vidas, y, en la imposibilidad de quitamos de en medio a nosotros dos. Karamanéh será la elegida como presunta victima, ya que el Demonio Amarillo la hubiera considerado molesta.


  Asentí a estas palabras con una inclinación de cabeza. En más de una ocasión me ha sorprendido la capacidad de Smith para iluminar los puntos más oscuros con la luz deslumbradora de la razón.


  —Ya habrás reparado en que el camarote de Karamanéh se halla situado justamente debajo del tuyo. A un grito suyo tú llegarías junto a ella, por ejemplo, antes que yo, que duermo aquí, en la parte opuesta de la cubierta. Yo creo que esta coincidencia explica suficientemente el mensaje telegráfico que, a causa de su defectuosa transmisión (juego de niños característico del grupo chino) haría que fueran a despertarte y te invitaran a pasar a la cabina del telegrafista, con lo cual el asesino podría escapar, después de efectuada su hazaña, antes de que tú llegaras al lugar del crimen.


  Contemplé a mi amigo con asombro creciente. Los extraños acontecimientos pasados, desligados, al parecer, ocupaban su lugar en el drama y se convertían, de pronto, en los bien ordenados episodios de un plan concebido únicamente por un genio del crimen. Conforme iba observando el despierto y bronceado semblante de mi amigo y admiraba su criterio, comprendía más y más la profunda mentalidad poderosa del doctor Fu-Manchú. Pues el astuto chino lo había anulado, si así puede decirse; había anulado a aquel ser de brillantes dotes naturales que tenía delante, por lo cual, ya que por ningún otro motivo, le tenía por maestro en el arte de la perversidad.


  —Considero este episodio —continuó diciendo Smith— como el póstumo atentado del doctor; como su legado de odio que puede llegar a ser más desastroso que cualquiera de los realizados durante su vida. Algún miembro de su banda debe estar, forzosamente, a bordo y, como siempre, debemos oponer a su astucia nuestra astucia. No demos al capitán parte de lo sucedido. No pasemos revista a los pasajeros o la tripulación. Si ha fracasado un atentado, otros le sucederán, no lo dudes. De momento, pues, representa el papel de médico solícito de Karamanéh y, di, por el acaso le interesara a alguien saberlo, que una ligera recaída de su afección nerviosa la desasosiega durante la noche. ¿Puedo confiar en que desempeñarás bien el papel que te asigno?


  Yo hice rápidamente varios signos de aquiescencia.


  —No me he preocupado de preguntarlo —agregó Smith—, pero creo probable que el reglamento relativo al cierre de ventanas se ponga en ejecución inmediatamente después de que hayamos atravesado el estrecho, ya que entonces tornará a comenzar el mal tiempo.


  —¿Lo cual quiere decir…?


  —Que no debemos modificar nuestras costumbres. Sospecho que… esta misma noche, quizás, tornará a atentarse por segunda vez contra la vida de Karamanéh. Y después tenemos que irnos preparando a afrontar un nuevo peligro.


  —¡Quiera Dios que podamos evitarlo! —exclamé con acento fervoroso.


  Por la mañana, al entrar en el comedor para almorzar, fui sujeto al solícito interrogatorio que me dirigió mistress Prior, la correveidile del buque. Su camarote estaba al lado del de Karamanéh, y ella había sido uno de los pasajeros a quienes la oriental había despertado con sus gritos. En estricta interpretación de mi papel, le expliqué que amenazaba a mi paciente una segunda crisis nerviosa, y, por consiguiente, que estaba sujeta a continuas pesadillas torturadoras, y antes de poder escapar y sentarme a la mesa que nos habían reservado en un rincón, tuve que responder todavía del mismo modo a una o dos preguntas más.


  La férrea regla de conducta observada por los ingleses respecto a las gentes de color, había amenazado, en los primeros días de nuestro viaje, con relegar al ostracismo a Karamanéh y Azis por efecto de la sangre oriental que corría por sus venas, y que su espléndido tipo característico atestiguaba. Sin embargo, la actitud de Smith —y dado su cargo, ésta constituía una ley— había conseguido derribar, en parte, aquellas barreras, que acabó de demoler la belleza extraordinaria de mi prometida. Así, entonces, lejos de hallarse excluidos, se buscaba con afán la sociedad de Karamanéh y de su romántico hermano. La última pregunta que se me hizo relativa a mi interesante cliente surgió de los labios del Obispo de Damasco, anciano sumamente benévolo, cuya ascendencia no parecía muy pura respecto al color. Estaba sentado ante una mesa colocada a mi espalda y, por ello, al comenzar yo el almuerzo, ladeó ligeramente la silla y me dijo al oído:


  —Mistress Prior acaba de decirme que su encantadora amiga ha pasado mala noche, y en efecto: la encuentro muy pálida. Espero sinceramente que se repondrá pronto.


  Me volví, sonriente, con tan poca fortuna, que hubo una pequeña colisión entre los dos, y el pobre Obispo que, apenas repuesto de una tifoidea, volvía de Inglaterra donde tuvo que someterse a un tratamiento especial, reprimió una exclamación de dolor, aun cuando sus hermosos ojos oscuros me miraron afectuosamente a través de los gruesos lentes con cerquillo de oro.


  [image: Imag18]


  A pesar de su sangre oriental, podía haber posado ante Sedler para uno de sus retratos, pues sus finas facciones, muy pequeñas, guardaban notable desproporción con el abultado cuerpo.


  —¡Qué torpe he estado! —exclamé—. Perdóneme, se lo ruego.


  Mas él alzó, en son de protesta, una mano marfileña y diminuta, de finos dedos afilados. Tenía invadido el sistema por los bacilos del tifus, y, como ocurre, a veces, los microbios superfluos habían buscado una salida, de modo que andaba mediante la ayuda de dos muletas, posición que le obligaba a encorvarse bastante. Su pierna izquierda había sido sometida a una operación quirúrgica, por la cual le habían raspado el hueso, y yo comprendía, avergonzado, la tortura a que le acababa de someter. Mas él no quiso escuchar mis excusas, insistiendo, del modo afectuoso que le había hecho popular a bordo, en sus preguntas respecto a Karamanéh.


  —Gracias por tanta solicitud —dije—. Le he prometido un buen sueño para esta noche y como mi prestigio profesional está en juego, procuraré que lo concilie.


  Estábamos en agradable compañía, y el día transcurrió felizmente y sin ningún acontecimiento notable. Smith pasó la mayor parte del tiempo en unión del primer oficial, vagando por los rincones menos frecuentados del buque. Después supe que había registrado la cámara destinada a la marinería, el castillo de proa, el cuarto de máquinas y la bodega; pero todo ello de manera tan poco ostentosa, que no suscitó comentarios.


  Al declinar la tarde, en lugar del contento físico que ocasiona, en el mar, la perspectiva de una buena cena, sentí un súbito y al parecer inmotivado presentimiento; la sensación conocida de antiguo que había aprendido a asociar a la llegada de uno de los peligrosos servidores de Fu-Manchú y que siempre presagiaba siniestros acontecimientos. Mas en vista de los hechos ulteriores, cuya explicación obtuve después, aun hoy día no sé por qué me asaltó.


  Todo se realizó del modo más inesperado que podía imaginarse. Aquella noche estaba yo predestinado a sufrir uno de los dolores más vivos que he experimentado en mi vida accidentada. Incluso ahora voy a relatar con esfuerzo lo que sucedió, a hablaros de la pérdida irreparable que ella me acarreó. Diez minutos antes de sonar la hora de la cena, mientras todos los pasajeros (y yo entre ellos) se vestían en sus camarotes respectivos, se oyó un grito distante que procedía del puente superior hacia la banda de popa. Transmitido rápidamente por otras voces, llegó hasta mi camarote, y allí un camarero repitió, haciéndose eco de la voz de alarma:


  —¡Hombre al agua! ¡Hombre al agua!


  Culminando en aquel espantoso momento todos mis temores, salí de un salto a cubierta, todavía a medio vestir, y pasando velozmente junto a uno de los botes que pendía de sus ganchos, frente a la misma puerta de mi habitación, me incliné sobre la baranda y miré hacia el lado de popa.


  Por espacio de un tiempo indefinido no pude distinguir nada de extraordinario.


  En el cuarto de máquinas sonaba el timbre de señales, y cesó el movimiento de las hélices para comenzar de nuevo, pasado un instante, en respuesta a la voz del timbre. La armazón del barco trepidaba. Sin duda daban contramarcha a la maquinaria. Mirando atentamente la estela dejada por el transatlántico, me di vaga cuenta del tumulto que se había promovido en torno mío, de los murmullos cambiados por la tripulación, de las órdenes que, a gritos, les transmitía el tercer oficial. Y de pronto lo vi. Vi aquello cuyo recuerdo iba a obsesionarme en los días y noches subsiguientes…


  Situado, a medias, dentro de la estela dejada por el vapor y fuera de ella, vi la manga de una chaqueta blanca y cerca de ella un sombrero blanco de fieltro. La manga salió una vez fuera del agua, describió un semicírculo en el aire y tornó a hundirse en la revuelta espuma de las olas. El sombrero siguió flotando.


  La sola vista de la manga blanca pudo hacerme dudar, por más que, durante el viaje, negara a familiarizarme con la americana de dril, pero, la presencia del sombrero gris de fieltro era concluyente.


  ¡El hombre que había caído al agua era Nayland Smith!


  —No sabría expresar, ni con todo el vocabulario de que dispongo, lo que pasó por mí en aquellos momentos. El sentimiento de completa, amarga soledad, que cayó como una capa de hielo sobre mi corazón.


  Saltar por encima de la borda para rescatar a mi amigo era un impulso natural y lo experimenté, pero no lo seguí, pues ello hubiera sido un acto más que quijotesco, disparatado. En primer lugar, separaba de mí al hombre que se ahogaba una media milla bien cumplida; en segundo lugar, otras personas habían distinguido, tan claramente como yo, el sombrero y la chaqueta (entre ellos el tercer oficial situado a popa, e inmóvil como una estatua) y con admirable prontitud se habían lanzado al agua. Además, el transatlántico daba vueltas, describiendo amplio círculo, en torno del bote que danzaba sobre la rizada superficie de las olas…


  Aunque quisiera, no podría relatar mis impresiones durante la hora siguiente. A pesar de conocerle y tratarle por espacio de tanto tiempo, yo ignoraba hasta qué punto llegaba la destreza natatoria de mi amigo, pero debía ser escasa, puesto que se hundió rápidamente en un mar tan tranquilo. Cuando llegó el bote al punto en que había desaparecido, no quedaba ni el menor rastro de su persona.


  CAPÍTULO XXXIII

  

  LA MOMIA


  Aquella noche, ninguno de nosotros pensó en cenar. Karamanéh, que, en el primer momento, me oprimió cariñosamente las manos, fijando en los míos sus ojos inundados de lágrimas que no llegó a verter, y que, por lo mismo, les prestaban mayor brillo, se había retirado a su camarote, y no había reaparecido. Sentado en la litera, yo contemplaba, sin verlos, un buque, un mar y un cielo, transformados; un mundo nuevo, en fin, que me parecía desolado y vacío. El pobre Obispo, mi vecino, había asomado varias veces la cabeza, al pasar, y sus lentes estaban húmedos, pero no me había dicho una palabra, comprendiendo, sin duda, lo profundo de mi pena. En aquellos momentos nada hubiera podido consolarme, en efecto.


  Cuando, al fin, pude coordinar las ideas, me hallé encarado con un gran problema. ¿Pondría en antecedentes al capitán del barco de los hechos pasados, tal y conforme eran, o atraparía al oyente de Fu-Manchú empleando los métodos indicados por mi pobre amigo? La muerte de Smith no había sido accidental; no lo creí ni por un instante y para mí no era imposible relacionarla con el atentado realizado en contra de mi prometida. Pero mi dolor y mi angustia eran tales, que determiné consultar el caso con el doctor Stacey. Así, me puse en pie y salí a cubierta.


  Los pasajeros que encontré por el camino me miraron, guardando un respetuoso silencio. Por contraste, la actitud de Stacey me sorprendió no poco; me enojó realmente.


  —Apostaría todo cuanto poseo, que por cierto no es mucho —dijo— a que su oculto enemigo no tiene nada que ver con la muerte de Smith.


  Después negose obstinadamente a explicarme el motivo de semejante declaración, y me aconsejó, repetidas veces, que estuviera alerta, pero que no enterase de nada al capitán.


  Actualmente, vuelvo la vista atrás, y me parece saborear otra vez algo de la profunda melancolía que entonces experimentaba. Yo no podía soportar las miradas de los pasajeros, e incluso evitaba encontrarme con Azis o Karamanéh. Por ello me encerré en el camarote, y allí estuve sentado, contemplando la creciente oscuridad que lo envolvía. El camarero llamó una vez para preguntarme si deseaba algo, pero le despedí sin cumplidos. De este modo pasó la tarde y gran parte de la noche.


  Los paseantes que pasaban, en grupos, por delante de mi habitación, discutían, invariablemente, el fin trágico de mi pobre amigo, pero conforme avanzaba la noche, quedaba desierta la cubierta y en torno mío reinaba un silencio sepulcral que, dado el estado de aflicción en que estaba sumido, acogí con más alegría de la que hubiera demostrado al recibir a un amigo. Es decir: todos los amigos con excepción de uno sólo: aquel al que no volvería a ver más.


  Como no conté las campanadas, hoy tengo una idea aproximada, nada más, respecto a la hora en que ocurrió el incidente que voy a referir. Quizás comenzaba a dormirme sentado donde estaba; de todos modos, creo que no estaba muy despabilado cuando, sin que precediera el más leve rumor a su llegada, alguien agazapado, por lo visto, en el exterior, sobre cubierta, asomó la cabeza por la ventanilla —que no estaba cerrada— y escudriñó el interior del camarote.


  Para poder hacer semejante movimiento, tenía que ser muy alto y aun cuando sus facciones eran invisibles en la oscuridad, su silueta, que se destacaba claramente del fondo compuesto por el blanco bote que tenía a su espalda, no me era conocida. Tenía la cabeza pequeña y la llevaba vendada de un modo singular. En cuanto a la parte visible de su cuello y hombros era inverosímilmente delgada. En una palabra: la fantástica figura que tenía delante mostraba todo el aterrador aspecto de ¡una momia!


  Por un momento contemplé a la aparición con ojos dilatados; después, despertando de la apatía en que estaba sumido, me alcé muy de prisa, y crucé la habitación. Al hacer esto desapareció la figura, y, cuando abrí la puerta y asomé la cabeza, ¡la cubierta estaba absolutamente desierta!


  En el acto me di cuenta de la inutilidad de buscar una confirmación de lo que acababa de ver en el oficial que se hallaba de guardia en el puente, ya que, ni el camarote en que me alojaba, ni el de al lado, que pertenecía al Obispo de Damasco, eran visibles desde allí.


  Así permanecí inmóvil en el umbral, pensando, de un modo indiferente que no sabría hoy explicarme, si el oculto enemigo que teníamos a bordo acababa realmente de descubrirse, o si, por el contrario, había sido víctima de una alucinación. Más tarde supe la verdad de lo sucedido, pero cuando aquella noche quedé sumido en un sueño agitado, dudaba todavía lo que debía creer.


  Mi estado de ánimo fue indescriptible al despertar a la mañana siguiente y se me hizo muy duro tener que acostumbrarme a la idea de que ya no encontraría a Smith con la pipa en los labios cuando me dirigiera, como de costumbre, al cuarto de baño. Es más: pasé por delante de su camarote para convencerme de que no estaba en él. Esto os demostrará lo irreal que me parecía todavía la catástrofe. Parecía moverme en medio de un sueño. Por ello no os extrañará que no recuerde los acontecimientos de aquel día, ni tampoco los de los días que mediaron entre el de la catástrofe y el de nuestra llegada a Port-Said.


  En este tiempo sólo dos cosas me llamaran la atención. Una de ellas fue la actitud abstraída del doctor Stacey, que parecía evitar cuidadosamente encontrarse conmigo; y una curiosa coincidencia que mencionó en la conversación el segundo oficial, cierta tarde en que paseábamos juntos por la cubierta.


  —O yo estaba profundamente dormido en mi puesto, doctor Petrie —me dijo—, o anoche, durante el segundo cuarto, alguien o algo se encaramó por la borda de popa, cruzó rápidamente la cubierta y desapareció.


  Yo le miré pensativo.


  —¿Alguien que venía del mar? —inquirí.


  —¡Hombre, no! —replicó con una leve sonrisa el oficial—. Vendría de la cubierta inferior.


  —¿Era un hombre?


  —Eso parecía, y por cierto que de elevada estatura, pero apareció y desapareció, escurriéndose como un pez y ya no le vi más. Le confieso que no hablé de esto con el oficial que vino a relevarme, porque me pareció un sueño. La navegación es cosa de niños al llegar a este punto de la travesía; uno se aburre mortalmente durante la hora de guardia, y debí dormitar, sin duda.


  Estuvo en un tris que no le dijera lo que había yo visto dos noches antes, pero, sin saber por qué, me abstuve de hacerlo, aun cuando estoy seguro que de haber confiado en él hubiera desechado la idea de que había visto un fantasma; pues era de todo punto imposible que los dos hubiéramos sufrido una alucinación. Algún ser maligno moraba en el barco, no cabía dudarlo; sin embargo, continué sin salir de mi estado pasivo, hundido en un doloroso letargo.


  Nuestra llegada a Port-Said debía efectuarse a las ocho en punto de la noche, pero a causa de la demora ocasionada por la pasada tragedia, supe que no llegaríamos a dicho ciudad antes de la media noche, por lo cual los pasajeros no podrían desembarcar hasta la mañana siguiente. Karamanéh estuvo todo el día cara al mar en espera de ver, la primera, su patria, y se hallaba decidida a permanecer levantada hasta la hora de nuestra llegada, pero después de comer nos transmitieron la noticia de que aquélla no se efectuaría hasta las dos de la madrugada, con lo cual muchos de los pasajeros que mostraban ansia por ver el espectáculo —el más interesante del mundo, a la par que el más extraño— que presenta de noche la tierra de los faraones, resolvieron posponerlo por unas horas.


  Por mi parte, confieso que me habían abandonado todo el interés y el entusiasmo con que anhelaba nuestra llegada, y, a menudo, descubría huellas de lágrimas en los ojos de Karamanéh; de lo cual deduje que la frialdad de mi corazón se manifestaba incluso en mi trato con ella. Yo había recibido un golpe terrible, hay que comprenderlo, y ni siquiera la presencia de tan adorable compañera podía compensar del todo la pérdida de mi más caro amigo.


  Las luces de la tierra egipcia eran apenas visibles, cuando se disolvió el grupo que aún restaba sobre cubierta. Karamanéh se había retirado hacía tiempo a descansar, siguiendo mis consejos, y, con el corazón dolorido, también yo busqué maquinalmente mi camarote, me desnudé como un autómata y me metí en la cama.


  Quizás os parezca extraño que yo me hubiera olvidado de tomar todo genero de precauciones desde que acaeció la tragedia, pero así es. No me movía a ello el deseo de hacer pagar cara su acción a nuestro oculto enemigo, pues no sé por qué, daba por seguro que éste atentaría ya contra mi vida o la de Karamanéh, o Azis. Así no me había preocupado de cerrar por la noche las ventanillas. Estas se abrieron, como recordaréis, al pasar el estrecho, tornando a cerrarse apenas salimos de él. Mas a la vista de las costas africanas se permitió nuevamente la infracción de la regla. Ignoro si se acostumbra a infringir frecuentemente, pero si sé que esto fue lo que sucedió en nuestro transatlántico, porque comprobé el hecho de manera harto dramática.


  La noche era calurosísima y precisamente porque acogí con alegría la circunstancia de hallarse abierta la ventanilla, reflexioné que las de la cubierta inferior debían estarlo también. Una vaga noción del peligro a que estaba expuesto, me conmovió. Me enderecé y, ya estaba a punto de saltar de la litera, cuando ocurrió algo que me movió a variar de idea.


  Todos los pasajeros se habían acostado, y el silencio nocturno imperaba en el barco, pues no estábamos todavía lo bastante cerca del punto para haber dado comienzo a las actividades de rigor en tales casos.


  De pronto surgió junto a la ventanilla abierta, que daba sobre cubierta, la misma grotesca silueta que viera en ella en otra ocasión.


  Espoleado por no sé qué me quedé muy quieto y simulé la profunda respiración del durmiente; pues era evidente, para mí, que, en parte, debía ser visible para el aparecido, tan clara era la noche. Guardando absoluto silencio, él estuvo mirándome por espacio de diez… veinte… treinta segundos; y yo vigilándole, a mi vez, por entre los entornados párpados, mientras respiraba fuertemente. Después, sin hacer más ruido que un gato, el hombre-momia se apartó de la ventanilla y cruzó la cubierta. Entonces pude juzgar de su estatura por el hecho de que su pequeña y entrapajada cabeza había permanecido visible el tiempo que le llevó pasar desde la puerta de mi camarote hasta el extremo del bote, que estaba frente a mi habitación.


  En un abrir y cerrar de ojos salté de la litera, crucé la pieza y asomé la cabeza por la ventanilla. ¡Al fin veía claramente al ser fantástico que atacara a Karamanéh! Estaba junto a la proa del bote ocupado en fijar en la blanca baranda del buque un objeto que no me era desconocido. Era una escala de fino cordón de seda, con travesaños de bambú y provista de dos garfios de hierro, mediante los cuales se fijaba allí donde conviniera.


  El hombre así ocupado era, en efecto, casi sobrenaturalmente delgado. Llevaba atada a los riñones una tira de lienzo, y, en su cabeza, una especie de turbante dispuesto de manera que sólo dejaba descubiertas las refulgentes pupilas. Sus miembros desnudos, así como la parte de su cuerpo expuesta al aire, eran de un color amarillo oscuro, a cuya sola vista sentí náuseas.


  Yo guardaba el revólver dentro del baúl. Hallarlo en las tinieblas era imposible, sin contar con que hubiera metido mucho ruido. Yo no sabía qué hacer, y, en la duda, estuve mirando al hombre de la cabeza vendada, mientras él arrojaba por la borda el extremo de la escala, pasaba por debajo del bote y se encaramaba a la barandilla con la agilidad de un mono. Antes de descender, dirigió una ojeada a derecha e izquierda y, en este crítico instante, comprendí su misión.


  Ahogando un grito, escapado involuntariamente de mis labios, me abalancé a la puerta, la abrí con violencia y salí a cubierta. Yo no tenía ningún plan, ya que no llevaba instrumento con el cual pudiera cortar la escala, y el asesino hubiera llevado a cabo sus designios, con toda seguridad, de no haberme echado una mano otra persona…


  Apenas el hombre-momia (cuya cabeza estaba en aquellos momentos al nivel del suelo de la cubierta) me divisó, se detuvo en seco, y, coincidiendo con aquella parada, sonó, junto a nosotros, un tiro de revólver.


  [image: Imag19]


  El hombre-momia se echó hacia atrás, lanzando un gemido muy semejante a un sollozo, pero, sin duda por un poderoso esfuerzo de la voluntad, agarrose con los dedos amarillos a la baranda, y, pendiente de ésta, recorrió unos veinte pies, con pasmosa agilidad, después de lo cual se encaramó a la borda y saltó a cubierta.


  Tornó a sonar un segundo tiro y una voz (¡Dios mio!, ¿estaría yo loco?) gritó:


  —¡Deténlo, Petrie!


  Fuera del bote saltó un hombre vestido solamente con unos pantalones y una camisa, y el asombro me dejó paralizado, inmóvil. El recién llegado emprendió la persecución del hombre-momia… que había desaparecido tras de la esquina formada por el salón de fumar, gritándome por encima del hombro:


  —¡El camarote del obispo! ¡Cuida de que no entre nadie en él!


  Me llevé las manos a la cabeza experimentando en mi interior la sensación del que se está volviendo loco, pues el hombre que perseguía a la momia era ¡Nayland Smith!
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  Estaba en el camarote del Obispo. Junto a mí, Smith, con el rostro macilento inundado de sudor, examinaba varios objetos extraños, diseminados aquí y allá entre las ropas revueltas del clérigo ausente.


  —¡Hum! —decía entre tanto—. ¡El hombre estaba relleno de aire! Almohadillas neumáticas… dos más para distender las mejillas… (tirando al suelo con aire de disgusto dos extraños adminículos de goma). Pero sus muñecas y las manos le descubrieron, Petrie. Llevaba las mangas muy largas, pero no tanto que ocultaran del todo las huesudas muñecas. Haberle vigilado sin ser visto por él, era casi imposible; de aquí mi estratagema de tirar por la borda un maniquí que, según mis cálculos, flotaría algo menos de diez minutos… sólo que no fue así. Flotó ¡un cuarto de hora!, y me hizo pasar un momento sumamente angustioso.


  —¡Smith! ¿Cómo pudiste someterme a una prueba semejante? —inquirí dolido.


  Él me dio unas cuantas palmadas afectuosas en la espalda.


  —Porque no había más remedio, caro amigo. Puedes estar seguro de ello —replicó—. Desde ese bote se domina a las mil maravillas el interior de este camarote. Mas una vez dentro de él, ya no me atreví a salir sino de noche y a escondidas. Por cierto que el segundo oficial me descubrió en una de estas ocasione y creí que iba a dar la voz de alarma, pero evidentemente no dijo nada.


  —Mas ¿por qué no confiar en…?


  —¡Imposible! Confieso que casi caí en la tentación de hacerlo la primera noche; pues ¡veía tu habitación tan bien como ésta! (tornó a acariciarme la espalda con las grises pupilas empapadas).


  —¡Querido Petrie! ¡Viejo amigo! ¡Bendito sea Dios, que nos proporciona tales amistades!… Mas tienes que admitir que eres un mal actor. ¡Tu actitud ante la falsa pérdida de un compañero inapreciable no hubiera convencido a nadie!


  »Y por ello enteré del complot a Stacey en cuya indiferencia se repararía menos. Bueno, Petrie. Por poco si atrapo a nuestro hombre la primera noche. Su complicado plan, todo aquello del telegrama que te apartó, de momento, de su camino, le había salido mal. Sabía que una vez que saliéramos del estrecho, no podría apelar al recurso de la ventanilla… y recurrió a un nuevo medio. Despojose de su disfrez y se asomó a tu habitación ¿te acuerdas? Pero estabas despierto y yo no me moví cuando tornó a su camarote. Deseaba cogerle con las manos en la masa.


  —¿Tienes idea…?


  —¿De quién pueda ser? No. Como tampoco se me ocurre dónde diantres puede estar metido. Probablemente es hechura del doctor Fu-Manchú; evidentemente es un hombre culto que desciende de toda una generación de thugs (o estranguladores en honor de la diosa Kalí). Mi bala le tocó en un hombro, pero aún así corrió como un gamo. Hemos registrado el buque, de arriba abajo, sin resultado. Quizás se ha tirado por la borda y habrá ganado, a nado, la costa…


  Salimos a cubierta. En torno nuestro se desarrollaba el espectáculo inolvidable: Port-Said de noche. El buque avanzaba lenta, lentísimamente, sobre la lisa superficie del agua. Smith me cogió del brazo y nos dirigimos a popa. Sobre nosotros brillaba, resplandeciente de estrellas, el cielo sereno de Egipto; a nuestro alrededor oíase únicamente el bullicio del Banco de liquidaciones de la ciudad próxima.


  —Daría cuanto poseo por saber quién es, en realidad, el Obispo de Damasco —murmuró mi amigo. Sin duda iba a añadir algo, pero se interrumpió bruscamente antes de proferir otra palabra, apretando los dientes, e instintivamente, me oprimió el brazo. Con un sonido estrepitoso que apagaba el rumor de toda conversación, acababa de lanzarse el ancla; pero horriblemente mezclado a su rugido metálico, llegó hasta nosotros un terrible e inarticulado chillido que helaba la sangre en las venas.


  El ancla se hundió en las aguas tranquilas del puerto; el chillido cesó. Smith se volvió a mirarme. Jamás le había visto una expresión tan trágica… —expresión que se endurecía los rasgos— como la que adoptó su semblante en aquellos momentos, a la luz del arco voltaico.


  —Ahora ya no lo sabremos —susurró—. ¡Que Dios le perdone! A estas horas estará convertido en un sanguinolento guiñapo. El pobre diablo estaba escondido… ¿no adivinas dónde, Petrie? ¡En la chumacera de la cadena!


  Alguien introdujo una mano pequeña en la mía. Me volví prontamente. Karamanéh estaba a mi lado. La así por el talle y la atraje hacia mí; y después, confieso, avergonzado, que lo olvidé todo.


  Nayland nos contempló un instante, indiferente al tumulto terrible que se promovía delante de nosotros. Volviose con una de sus poco frecuentes sonrisas en los labios y echó a andar hacia la banda de proa.


  —¡Quizás tú estás en lo cierto, Petrie! —observó.
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    SAX ROHMER - ARTHUR HENRY SARSFIELD WARD - (Birmingham - Gran Bretaña, 1883) - (White Plains - New York - E. E. U. U., 1959).


    Prolífico escritor inglés de misterio, nacido en Birmingham, de padres irlandeses. Es conocido por su creación del maestro criminal, Dr. Fu-Manchú y sus oponentes Denis Nayland Smith, el Dr. Petrie, llamado después el egiptólogo Flinders Petrie, y la hermosa Karamanéh, la mujer de los sueños de Petrie. Adoptó el nombre de Sarsfield a los 18 años, impresionado por las alcohólicas reclamaciones de su madre de descender del famoso general irlandés del siglo XVII, Patrick Sarsfield. Después explicaría que su pseudónimo «sax» significaba «filo» en sajón, y «rohmer» significaba «vagabundo».


    Su primer relato, La momia misteriosa (1903), apareció en una revista, su primer libro Pausa en 1910, y su primera novela de Fu-Manchú, El misterio del Dr. Fu-Manchú tres años después. Obtuvo un éxito inmediato. Durante los siguientes años, las historias se publicaron en colecciones, pero al final del tercer libro, The Si-Fan Mysteries (1917), Fu-Manchú perecía ahogado.


    En 1915, Rohmer inventó un personaje detectivesco, Gaston Max, que apareció por primera vez en La garra amarilla. Otra serie de personajes interesantes era la del detective de lo oculto Morris Klaw, y la de Sumuru, una dama cortada por el mismo patrón de Fu-Manchú.


    En el período de 1920 a 1930, Rohmer fue uno de los más leídos y mejor pagados escritores de magazines en lengua inglesa. Realizó además, trabajos para el teatro, y creó las letras de numerosas canciones. El interés de Rohmer por la mística y el ocultismo le llevaron a hacerse miembro de una organización oculta, que incluía a miembros tales como Aleister Crowley y William Butler Yeats. Sus relatos sobrenaturales incluyen Brood of the witch Queen (1918) en el cual una momia egipcia es revivida para practicar antiguos conjuros en el mundo actual, y Cara gris (1924), en el que una supuesta reencarnación de Cagliostro provoca el caos.


    La serie de Fu-Manchú comenzó de nuevo, tras algunos años de silencio, con La hija de Fu-Manchú (1931).


    Tras la II Guerra Mundial Rohmer se mudó a Estados Unidos. Entre los últimos trabajos de Rohmer destacan Hangover House (1949), basado en una obra de teatro nunca representada de finales de los 30, y la serie de Sumuru, cinco novelas publicadas entre 1950 y 1956.


    Sax Rohmer murió de una combinación de neumonía e infarto provocada por una gripe aviar el 1 de Junio de 1959.
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